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    La mojigata esposa del notario Rebidard, su inocente hijo, sus castas hijas, su virginal hermana, aprovechan el pretexto de unas vacaciones imprevistas para quitarse las máscaras: de su falsa virtud y abrir las compuertas de la lujuria. Obsesionados por el apetito sexual largamente reprimido, se convierten en protagonistas de orgías y acoplamientos desenfrenados y ponen en práctica los caprichos más extravagantes… y excitantes.
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  Prólogo


  ES sólo por mi gusto que he evocado esta época pretérita de mi juventud. No obstante, si una maliciosa casualidad diera a conocer este texto a algún lector, me temo que quedaría impresionado, antes que nada, por sus imperfecciones, incluso por sus torpezas. Así como en el transcurso de un sueño la madeja se va desenrollando por sí sola, me he limitado a anotar a vuelapluma unos recuerdos que me arrullaban… Ahora bien, en el sueño, no hay regresos ni arrepentimientos…


  Muchos capítulos parecerán pueriles. En efecto, lo son. El motivo reside en su propia fuente: un diario de escolar recuperado y que, a mis quince años, me servía de confidente. Cierto que he retocado esas notas, pero sólo lo he hecho en parte. Porque, de lo contrario, adiós frescura… He optado por la sinceridad.


  1



  ¡AY!, ahora ya soy viejo, pero qué recuerdos tan maravillosos me evocan las campanas de la iglesia de Sainte-Victoire cuando, tañendo en la tarde melancólica, desgranan a lo lejos su canto apacible más allá de las brumas suspendidas sobre el campo, y cuando la noche tranquila cae sobre el pueblecito donde nací.


  ¿Quién dirá algún día qué sueños imprevistos, qué deseos confusos dormitan en el alma serena de las tiernas bellezas provincianas?… ¿Qué oraciones murmuradas elevan, al anochecer, los labios de esas muchachas tímidas al crucifijo colgado de las cortinas de la alcoba que, como un joyero, alberga tiernos tesoros?…


  Tal vez esto era así en casa, en la pequeña subprefectura deZ…, donde mi padre, Justin Rebidard, residía desde hacía veinte años. Desde el día en que se casó con Mathilde Belin, hija del otrora notario local, al que mi padre había sucedido.


  Mi padre era un hombre bueno y tolerante, pero intransigente en el terreno de la respetabilidad. Debo decir que, en este aspecto, nuestra familia le proporcionaba grandes satisfacciones. En casa vivían mamá, de aspecto dulce y casto, cuyos grandes ojos claros recordaban las aguas profundas y estancadas de un lago. A sus treinta y ocho años, apenas parecía algo mayor que mi hermana Jeanne, que contaba dieciocho primaveras. Además de mamá y Jeanne, estaba mi hermana pequeña Henriette, de quince años. Francamente adorable. Unos bonitos ojos de color hierba doncella, cabellos rubios que le caían en trenzas sobre la espalda. En suma: un Greuze hecho carne. Por último, tía Suzanne, hermana menor de papá. Veintisiete años, bastante apagada, pero diligente. En cierto sentido, el hada de la casa…


  En esta familia unida cada cual se dedicaba a las actividades dictadas por el gusto y la edad: Henriette y yo íbamos todavía a la escuela. Reservándonos nuestras distracciones: yo, en nuestra asociación católica, jugando con mis compañeros. Ella, las más de las veces en compañía de su mejor amiga, Gabrielle, la menor de las hijas del doctor Delphin, cuyo mayor placer consistía en enseñar el catecismo a los jóvenes catecúmenos de la iglesia de Sainte-Victoire…


  Mamá, aparte del tiempo que consagraba a las tareas domésticas que incumben a una buena ama de casa, realizaba frecuentes visitas de caridad a los necesitados, que eran legión, en los barrios populares de la ciudad baja…


  En tía Suzanne, papá tenía una secretaria ideal para el bufete, donde trabajaba también un muchacho, Gustave, que hacía de recadero. Este Gustave, más tonto que una mata de habas, se chupaba el dedo perpetuamente mientras contemplaba a mi tía con un aire de beatitud. Esto terminaba inexorablemente por sonrojarla y hacerle bajar la vista. Se ruborizó de un modo especial un día en que se dio cuenta de que él miraba de reojo con insistencia el dobladillo de su falda, casualmente un poco demasiado levantada, lo que permitía vislumbrar un pedazo de carne lechosa, suficiente para infundir ideas malsanas en semejante pilluelo. Ella se puso aún más colorada, y quedó todavía más turbada, cuando el recadero exhibió un comportamiento extraño: con la mano en uno de los bolsillos, curiosamente prominente, de su pantalón, agitaba con rabiosa obstinación Dios sabe qué objeto. Al menos, eso es lo que tía Suzanne, en su candor, se preguntó. Fuera lo que fuese, presintiendo que la cosa no debía de ser muy pura, farfulló en un tono que pretendía autoritario, pero singularmente falto de seguridad: —¡Gustave! ¿Qué haces soñando despierto en vez de trabajar? ¡Toma! Ve a la oficina de correos y compra sellos.


  El chico obedeció a regañadientes. Cuando se hubo marchado, ella se contuvo con las dos manos un corazón que latía frenéticamente. ¿Qué se había imaginado para experimentar semejante sobresalto? ¡Misterio!


  Así pues, en esta quietud provinciana, el incidente más trivial cobraba las proporciones de un acontecimiento notable. Como, por ejemplo, cuando la mujer del tocinero huyó —sin olvidarse de la caja— una bella mañana en compañía de Ernest, un granuja que era hijo del conserje de nuestro instituto. O, también, el día que se encontró en la cartera de Henriette una carta del joven Dédé Lacassagne. Este pretendiente precoz no le aseguraba que esperara con impaciencia ser un hombre para casarse con ella… Y, también, el día que desapareció misteriosamente una fotografía de tía Suzanne. Ella lo sintió muchísimo, y mi padre le dijo, para consolarla: «Estoy convencido de que es un hurto cometido por algún admirador anónimo».


  No iba muy desencaminado, como se verá a continuación.


  Por la noche, había las veladas: papá se sumergía en la lectura del periódico, Henriette jugaba con muñecas o, en el piano del salón, interpretaba alguna sonata de Hummel o de Diabelli, mientras que las señoras preparaban el ajuar de Jeanne; esperábamos una petición de mano por parte de Agénor Tardiveau, hijo del farmacéutico, un granujiento que usaba binóculo y que no osaba, de momento, declararse…


  Un gran suspiro, de tarde en tarde, se escapaba de un pecho oprimido. Y es que, a aquellas alturas yo ya no lo dudaba, por muy cómoda que fuese, esta vida les debía de resultar un tanto monótona…


  Lo fue, en efecto, hasta la noche que, al final de la cena, con toda la familia reunida, mi padre anunció gozosamente: —Ahora que estamos en los postres, os voy a dar una buena noticia: uno de mis clientes, el conde deN…, sale mañana hacia España. Pasará allí dos meses. Pues bien, habéis de saber que, en agradecimiento a los servicios prestados, me ha invitado insistentemente a utilizar su castillo de la Ramondiére como si se tratara de nuestro propio castillo. Así pues, desde el sábado, iremos a pasar el fin de semana en el campo.


  No se pueden imaginar las entusiásticas y jubilosas aclamaciones que saludaron esta declaración. Era, me acuerdo muy bien, el día de mi decimosexto cumpleaños.


  Papá agregó:


  —Por supuesto, el personal del castillo estará a nuestra disposición. Con todo, el señor conde me ha hecho algunas recomendaciones: No debo fiarme demasiado del jardinero, Justin, mi tocayo, ni de su hijo, Léon, ejemplares en el trabajo pero de dudosa moralidad. No conviene tampoco entretenerse demasiado en el bosque, porque merodea por allí cierto vagabundo llamado Héctor, un hombre de costumbres deplorables. No digo más porque están los niños. Además, en el centro de ese bosque hay un antiguo pabellón de caza donde a veces ocurren cosas, y en el que las mujeres bonitas no deben aventurarse…


  Al oír estas palabras, cuyo misterioso significado escapó de nuestros inocentes oídos, mi joven tía se sonrojó hasta la raíz de los cabellos.


  Así pues, la mañana del sábado nos encontramos todos en el andén de la estación. Tía Suzanne un poco entristecida porque, obligada a permanecer en el bufete, no iba a tomar parte en ese primer viaje.


  Sin embargo, mientras mi padre y mis hermanas se dedicaban a instalar el equipaje, mamá prodigaba los últimos consejos a tita. Yo, próximo a ellas, no me perdía palabra. La recomendación principal era que, por la noche, cerrara la puerta con cerrojo a fin de que —como me enteré también— no le ocurriera la misma desgracia que a la joven sirvienta de nuestros vecinos Duplantité, a quien habían asaltado fastidiosamente la semana anterior mientras dormía. Por una vez, tía Suzanne enrojeció y farfulló hasta el extremo de que no pude entender su respuesta…


  Aún me acuerdo de aquella partida como si fuera ayer. Todavía me parece ver a mamá en aquel andén, luciendo una falda nueva en la que había trabajado toda la semana, ya que deseaba estrenarla para la ocasión. Aquella falda no le había gustado nada a papá, a quien le parecía demasiado corta. «Es la moda», argumentaba mamá. Pero era cierto que aquella falda era muy corta y dejaba ver un buen trecho de piernas de un perfil incomparable; y le iba tan ajustada, que destacaba excesivamente una cima redondeada que ahora, desde la perspectiva que otorga el tiempo, sé que era de lo más turbador…


  Yo mismo andaba profundamente turbado desde hacía algún tiempo. Lo estaba de un modo confuso, que no acertaba a explicarme. Lo estaba a menudo, sobre todo desde una noche del mes anterior Una noche que mamá vino a desearme buenas noches. Vino poco antes de darse un baño; llevaba puesto un albornoz. Pues bien, cuando ella se inclinó sobre mí, el cinturón, muy flojo, se desató por accidente, el albornoz se abrió bruscamente y yo la vi, hasta cierto punto, desnuda. Fue una imagen deslumbrante… Abrí los ojos de par en par ante aquel espectáculo extraordinario, nuevo para mí. El rostro de mamá reflejó su contrariedad. En un tono de cariñoso reproche, me dijo: —¡Oh! ¡Qué feo! No está nada bien mirar así. Pronto serás un hombre, y debes aprender a cerrar los ojos.


  Los cerré de inmediato, y tuve el gozo de comprobar que me había perdonado porque, inclinándose de nuevo sobre mí, depositó, a modo de perdón, un largo beso en mi frente. Pero, al hacerlo, se apoyó sobre el borde de la cama. Fue así como, sobre mi mano que descansaba inerte, noté aplastarse una masa ondulada y blanda. No me atreví a abrir los ojos, pero durante el tiempo que se prolongó ese beso estaba tan intrigado y mi curiosidad era tan grande, que, para darme cuenta, agarré aquella cosa con toda mi mano. Era blanda y fofa, y se humedeció enseguida. Llegué a la conclusión de que era la esponja de baño. Entretanto, mamá me susurró al oído: —¡Oh! Eso no está bien… Pronto serás un hombre… No deberías…, no está bien tocar eso… ¡Oh! ¡Basta!…, no lo…, ¡¡¡no lo toques más!!!


  Cerró los muslos sobre mi mano…


  No fue hasta más tarde, a consecuencia del curso de los acontecimientos, cuando comprendí que aquello que el azar había puesto en contacto con mi mano era su montículo y que había bastado con que yo lo tocase torpemente para que se humedeciera enseguida. También comprendí que, víctima de la circunstancia que la había dejado en tan escabrosa postura, presa de la delicada preocupación de no suscitar en exceso una curiosidad que ella sabía ya demasiado impaciente, mi madre había preferido dejarse toquetear —con torpeza, es cierto— como si fuera lo más natural del mundo.


  Aquella noche no dormí mucho, volviéndome y revolviéndome en la cama sin cesar.


  A partir de ese día, no pasaba una semana sin que ella viniera una noche, a veces dos, a desearme las buenas noches, y sin que su albornoz, casualmente, se abriera cuando se inclinaba sobre mí, ¡y entonces mi mano encontraba automáticamente la esponja!


  «¡Oh! Eso no está bien… No deberías…», suspiraba ella durante el beso, que se prolongaba extraordinariamente, al mismo tiempo que agitaba curiosamente el bajo vientre y yo amasaba lo que llamaba la esponja hasta el punto de que la comedia finalizaba siempre con un violento estrechamiento de muslos, acompañado de unos suspiros que me desconcertaban… En definitiva: ella se había aficionado a eso y se dejaba tocar hasta el goce. Pero, en ese terreno concreto, mis conocimientos eran demasiado escasos para sospechar de qué se trataba.


  Debo decir que mamá pasaba por ser, con toda justicia, la mujer más bella de nuestra pequeña ciudad. Recuerdo perfectamente, cuando salíamos de la misa matutina de los domingos, haber oído a menudo elevarse a su alrededor murmullos de admiración; y no era raro que me fijara en determinados hombres, mal educados, que le dirigían sin vergüenza alguna miradas codiciosas y hasta concupiscentes. Ella, modesta y más bien tímida, perdía con frecuencia el dominio de sí misma, lo cual se traducía en una oscilación de párpados, un súbito sonrojo que le coloreaba la frente y una especie de indignación que, por interna y muda que fuera, se leía perfectamente en los rasgos alterados de su gracioso rostro.


  Recuerdo también que suspiraba a menudo sin un motivo aparente, y que exhibía un comportamiento extraño. Entre otros, presencié un ejemplo patente varios meses antes de estos acontecimientos que relato: Una tarde, papá y tita se hallaban en el bufete, y mis dos hermanas habían ido de visita a casa de unas amigas. Nos encontrábamos, pues, los dos solos en casa; yo en mi cuarto, cuya ventana daba a un patio interior. Pues bien, en el recuadro de una de las ventanas situadas frente a la mía presencié un espectáculo singular: el señor cura de la iglesia de Sainte-Victoire estaba en compañía de la sobrina del señor Duplessis, la joven Eglantine, una personita muy refinada y desvergonzada que tenía la costumbre de mirarme con todo descaro cada vez que nos cruzábamos en la escalera… Por aquel entonces, parecía estar aquejada de una extraña enfermedad. El señor cura le prodigaba cuidados, y la había colocado sobre un enorme sofá, donde ella parecía a punto de desvanecerse… ¿Le faltaba aire? ¿Acaso padecía sofocos?… Eso pensé, ya que él le había desabrochado la blusa y arremangado mucho la falda… Ella le tendía los brazos, ávida de ser socorrida. De suerte que él se tendió sobre ella y le metió no sé qué instrumento en el bajo vientre; y, metiéndolo y sacándolo alternativamente, empezó a agitarse con gran vigor al mismo tiempo que la enferma emitía tales gemidos, que llegaban a mis oídos pese a los veinte metros que nos separaban. Ella fue sacudida por una serie de sobresaltos convulsivos que daban cien vueltas a la agitación del señor cura.


  Fue entonces cuando, desde la habitación contigua, que resultaba ser el dormitorio de mis padres, salieron unos profundos suspiros. ¿Acaso mamá sufría también? ¿Abrir la puerta? No me atrevía… La espié por el ojo de la cerradura. También ella, con la nariz pegada al cristal, observaba al señor cura mientras aliviaba a la joven Eglantine. Parecía enfebrecida, y adoptaba una curiosa postura: una mano oculta bajo la bata, aparentemente entre los muslos, que sin duda debía de buscar alguna pulga que la fastidiaba. Dios, con qué destreza se agitaba aquella mano, al parecer sin conseguir atrapar el insecto, a juzgar por el empeño que ponía mamá en su empresa. ¡Y qué suspiros tan desgarradores! ¿Eran de compasión hacia Eglantine? Posiblemente, porque, en el mismo momento en que el señor cura emitía un fuerte suspiro que sofocó un grito estridente proferido por la desgraciada muchacha, que acabó en una queja muy dulce, mamá, en el colmo de la emoción, se dejó caer sin fuerza sobre la piel de oso que servía de alfombra y estrechó nerviosamente entre los muslos la mano que, sin duda alguna, había atrapado por fin la pulga. Su espléndido cuerpo fue sacudido por un largo estremecimiento; una especie de oleada la hizo ondularse visiblemente y murmuró, desfallecida: —¡Ah! ¡Aaah!… ¡A mí también me gustaría tener al señor cura!… A mí también… ¡Aaah!


  De este modo averigüé cuán grande era la compasión de mamá por las desgracias ajenas…


  A estos motivos de estupefacción se sumaron otros aquella misma noche, cuando describí a Henriette la extraña enfermedad de Eglantine, tan vigorosamente aliviada por el señor cura.


  —¡Oh, qué curiosa coincidencia! Ayer por la tarde yo vi más o menos la misma escena… Esta vez la enferma era Gabrielle.


  —¿Gabrielle Delphin? ¿Tú amiga?


  —Sí, la misma. Después de la clase de catecismo, cuando íbamos a salir, el señor Bitar, el sacristán, se nos acercó y dijo:


  »—Entonces, señorita Gabrielle, ¿le parece bien que le dé hoy el caramelo del que hablamos?


  »Ella sonrió de un modo extraño y, sin atreverse a mirarle, respondió:


  »—Me parece bien, señor Bitar. Será usted amable, ¿verdad?


  »—Por supuesto que seré amable.


  »Cuando estábamos solos en la iglesia, después de mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie le espiaba, el señor Bitar invitó a Gabrielle a, entrar en la sacristía y me pidió a mí que esperara fuera.


  »—No tardaremos mucho… Rece un rosario durante la espera.


  »—¿Y a mí, señor Bitar? ¿No piensa darme un caramelo?


  »—¡Ah! ¿Usted también quiere?… No se preocupe, que pronto se lo daré…


  »Se reunió con ella en la sacristía, y yo ya había rezado tres rosarios completos cuando ellos todavía no habían salido. Estaba muy intrigada. Fue por eso que miré por el ojo de la cerradura. Vi a Gabrielle sentada en el sofá del señor cura. Chupaba un pirulí de frambuesa, haciendo zalamerías y toda clase de remilgos, mientras el señor Bitar, que le acariciaba una rodilla que ella se había descubierto, parecía la indecisión personificada. Tan pronto como le acariciaba la rodilla, volvía la mirada inquieta hacia la puerta, como si tuviera miedo de que apareciera alguien…


  »Sin embargo Gabrielle, que casi se había terminado el pirulí y parecía ahora ser presa de una visible ansiedad, se dejó caer de espaldas y, con la nuca apoyada en la parte superior del respaldo, daba la impresión de esperar, con los ojos cerrados, que ocurriera algún acontecimiento extraordinario. ¡Dios, cómo vacilaba el señor Bitar mientras acariciaba esa rodilla! O algo más arriba, porque ya no se le veía la mano, que había desaparecido por debajo de la falda…


  »Fue entonces cuando Gabrielle empezó a estar enferma, y dijo suspirando:


  »—Señor Bitar…, creo…, creo que estoy enferma…


  »—¡Caramba! ¡Caramba! ¿Enferma? ¿De dónde?


  »—Creo…, creo que del vientre, señor Bitar… Mire… Mire enseguida, señor Bitar…


  »—De acuerdo…, pero no debe decírselo a nadie… ¿Me lo promete?


  »—Sí… Sí, señor Bitar! Mire enseguida…, enseguida…


  »Entonces él la hizo tenderse sobre el sofá, le levantó la falda y se colocó sobre ella…


  —¿Como el señor cura sobre Eglantine?


  —No lo sé, porque yo no he visto al señor cura. Pero a Gabrielle sí la he visto… Sus gemidos me partían el corazón. Y él, que le había metido una cosa grande y violácea en las braguitas, se la frotaba con fuerza en el vientre.


  »—¡Ah! ¡Señor Bitar! ¿Qué es esto? ¿Es el hisopo?


  »—Sí… Sí…, es el hisopo…


  »—¡Enséñemelo, señor Bitar!… ¡Enséñemelo!


  »—¡Después! Ya…, ya te lo enseñaré después… Primero déjame…, déjame curarte…


  »Y la frotó aún más fuerte.


  »Entonces ella se puso todavía más enferma.


  »—¡Oh, vaya!… ¡Oh, vaya!… ¡Ay! ¡Ay! ¡Señor Bitar!… ¡Ay! ¡Me hace daño!… ¡Me hace daño!


  »Empezó a lloriquear…


  »—¡Aah! ¡Aah! —jadeó—. ¡Ay, mamá!… ¡Ay, mamááá!


  »Gritó «¡Ay, mamá!» más de diez veces hasta que él consiguió hacerlo entrar del todo. Y él no dejaba de repetir:


  »—Tú lo querías… Tú lo querías…


  »Luego, él se agitó: el objeto entraba y salía…, salía y entraba…


  —Entonces hizo como el señor cura.


  —No lo sé, pero, cuanto más entraba mejor parecía estar ella, porque había dejado de lloriquear y ahora se agitaba también, al mismo tiempo que suspiraba: »—¡Oh, qué bien, señor Bitar! ¡Oh, qué bien!… ¡Siga!… ¡Siga!… ¡Oh, usted me hace ver a la Santa Virgen, señor Bitar! ¡La veo! ¡Oh! ¡Aah! ¡Aaaah!


  »Entonces él, con las mandíbulas crispadas y cerrando los ojos, se desplomó de repente sobre ella, inmóvil…


  »—¡Oh, más, señor Bitar! ¡Más!


  »—No… Henriette nos espera… No sería prudente.


  »Y retiró de las braguitas de Gabrielle lo que él llamaba un hisopo, que se había convertido en una cosa fláccida y viscosa.


  »—Entonces, dígame, ¿mañana? ¿Mañana me dará otro?


  »—Sí, eso es, nos veremos mañana.


  »Ella salió con las mejillas ardientes, más rojas que una amapola.


  »—¿Has estado enferma? —le pregunté.


  »—¿Enferma? Nada de eso. Ha sido el señor sacristán, que no se decidía a darme el caramelo que me había prometido. Un poco más y habría tenido que cogerlo yo misma.


  Y mi hermana agregó: —¡Oh, Jacques! ¡Si supieras cuántas ganas tengo de probar esos caramelos!


  Debí de parecerle bobo a más no poder cuando le respondí con toda la ingenuidad del mundo: —Pues rompe la hucha y quizá los encontrarás en la pastelería.


  Como pueden ver, yo era un muchacho muy cándido y tenía mucho que aprender sobre la astucia de las chicas.


  Pero volvamos a ese viaje en el transcurso del cual tuve ocasión de asistir de nuevo a una de esas extrañas escenas, muy semejantes a las que ya he descrito, que por aquel entonces me parecían obedecer a las leyes de algún rito misterioso en el que no me habían iniciado. Misterio que, como es de suponer, se fue disipando poco a poco a medida que se iluminaban algunas sombras y yo aprendía muchas cosas, aparentemente desconcertantes, sobre el comportamiento de la gente y las aspiraciones de las almas.


  Hacía una media hora que el tren discurría apaciblemente por los campos, cuando me asaltó una pequeña necesidad. Los aseos se encontraban en el extremo opuesto al compartimento que ocupábamos. De modo que no tuve más remedio que aventurarme por el largo pasillo que llevaba hasta allí. Pues bien, cuando llegué a mi destino, me sentí muy intrigado al encontrar un compartimento que tenía la puerta cerrada y las cortinas cuidadosamente echadas. Añadiré que de ese compartimento salían unos murmullos que avivaron mi curiosidad hasta tal punto que, al descubrir un ínfimo resquicio entre las dos cortinas mal cerradas, no vacilé en echar una ojeada. Me quedé estupefacto ante lo que vi. Estupefacto y hasta fascinado.


  Había un joven que identifiqué como el hijo de nuestro sacristán Bitar. Sabía de él que hacía poco que había cumplido el servicio militar, que se llamaba Robert y que tenía fama de ser, si no un golfo, sí al menos un hombre poco recomendable. El tal Robert estaba allí. Indolentemente tendido sobre un asiento, y lo más curioso era que no estaba solo. Le acompañaba, y eso es lo que más me sorprendió, la ahijada del señor cura, la señorita Élisabeth, una jovencita de las más ingenuas, que acababa de cumplir los veinte años y que, por así decirlo, no salía de la casa del cura más que para asistir a los oficios. Era aquel, al menos así lo creo, su primer viaje.


  Me enteré accidentalmente, al cabo de un tiempo, que lo había efectuado ese día en sustitución de la vieja criada del señor cura, Gertrude, que tenía por costumbre acudir una vez al mes a la ciudad más próxima para realizar algunas compras y, más concretamente, para visitar la Diócesis, donde le hacían entrega de una provisión de incienso.


  Pues bien, esta Gertrude se iba haciendo vieja, y fue al propio señor cura, pensando en administrar las fuerzas de la anciana, a quien se le había ocurrido la idea —lamentable en mi opinión, como se verá— de enviar ese día a su ahijada. Lo que le había reafirmado —¡oh, ironía!— en su idea era precisamente el regreso al redil del tal Robert, que tenía que desplazarse a la misma ciudad para buscar un empleo y en quien, naturalmente, el señor cura había visto un mentor apropiado para la inocente muchacha. En resumen: el señor cura había confiado su ahijada a la vigilancia del joven.


  Pues bien, y en eso residía el motivo de mi estupefacción, ¿qué hacía la ahijada del señor cura? Estaba arrodillada delante del hijo del sacristán, y no precisamente para rezar una oración… Debo admitir que protestaba, pero sin demasiada convicción.


  —¡Oh, no!… ¡No, señor Robert! No…, no me atrevo.


  —Claro que sí. ¡Vamos! Es muy fácil… En la guarnición, la hija del coronel del que yo era ordenanza me lo hacía cada mañana.


  —¡Oh, no!… No me atrevo… Luego quizá iré al infierno, señor Robert.


  —¿Al infierno? ¡Vamos! ¡Vamos! No hay para tanto…


  Debo precisar que, mientras estaba arrodillada delante de Robert, le sostenía con la mano un magnífico chuzo de carne, parecido —lo reconocí— al que el señor cura introducía en el bajo vientre de Eglantine. Y, si bien la señorita Elisabeth tenía hasta cierto punto la vista clavada en aquella cosa, no osaba hacer nada más.


  —¡Vamos!… ¡Vamos! El tiempo apremia, y sería una pena —la incitaba el buenazo del muchacho.


  Colocando una mano sobre los rizos rubios de la chica, le acercaba su gracioso rostro hacia la cosa hasta tal punto, que la extremidad de ésta le rozaba los labios.


  —¡Vamos! ¡Hazlo!… ¡Hazlo!…


  —No…, no me atrevo…


  Él casi la obligaba, adelantando aún más el chuzo, cuya punta se encontraba ahora junto a los labios entreabiertos de la muchacha. Ésta seguía resistiéndose, pero débilmente.


  —¡Ah! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Chupa! —insistía él, acompañando la invitación con un discreto empuje, y el pitón desapareció en la boca que acababa de abrirse.


  Entonces él empezó a suspirar cada vez más deprisa, casi gimiendo.


  —¡Oh, sí! ¡Eso es!… ¡Vamos, querida, chupa!… ¡Chúpala bien, esta polla gruesa! ¡Aaah! ¡Tu lengua…! Tu lengüecita… ¡Qué bueno! ¡Aaaah!…


  Ella chupaba con aplicación y, aunque estaba sonrojada hasta las orejas, parecía obtener un cierto deleite de aquello…


  Sin embargo, él extendió una mano y la deslizó por entre las piernas de la señorita Élisabeth, y pronto desapareció todo el brazo bajo la ropa, entre sus muslos, donde él empezó a agitar la mano vigorosamente.


  El resultado fue una especie de transfiguración en el rostro de la señorita Élisabeth, cuyos rasgos reflejaban el éxtasis, y la mirada se elevó hacia el cielo, es decir, hacia el techo del compartimento. Muy pronto, de un modo imperceptible al principio, y luego cada vez más visiblemente, ella empezó a hacer oscilar las nalgas.


  —¡Oh! ¡Qué caliente estás! ¡Qué mojada!… ¡Estás muy mojada!… ¡Oh, me llenas la mano de humedad!… ¡Ah! ¡Chupa! ¡Chupa…, ya está…, ¡ya llego! ¡¡Aaaah!


  Y lo que él había llamado «polla gruesa» fue agitada de repente por fuertes sacudidas y pareció proyectar una especie de licor sin duda delicioso, a juzgar por la solicitud con que se puso a tragar la ahijada del señor cura. «Glu-glu… Gluglu…», pude oír.


  No obstante, una gran turbación parecía obrarse en ella. Sus rasgos se alteraron, hizo una especie de mueca acompañada de un estertor y empezó a sacudir curiosamente el trasero con furor, abriendo y cerrando sucesivamente la entrepierna sobre la mano de Robert.


  —¡Oh! ¡Virgen Santa! ¡Usted…, usted me hace morir, señor Robert! ¡Aah!… ¡Rooobert! ¡Tómelo!… ¡Tómelo todo, por favor!… ¡Todo! ¡Ah! ¡Aah!… Me… muero…, tómelo… todoooh…


  Se derrumbó en el suelo. Parecía muerta. Yo me inquieté. Pero no él, quien, tras levantarla entre sus brazos, la colocó sobre el asiento y le subió la falda hasta el ombligo.


  —¡Oh! No…, no, señor Robert…, tengo…, tengo miedo de ir al infierno… No, señor Robert… No… —protestaba ella tímidamente.


  Entretanto, él se esforzaba por quitarle las braguitas, lo que consiguió con mayor facilidad de la que yo había creído…


  —¡No!… ¡No, señor Robert!… Tengo miedo de ir al infierno —insistía ella.


  Sin embargo, la muchacha presentaba el vientre desnudo y separaba las piernas, entre las cuales él había colocado lo que yo llamaría desde entonces su «polla gruesa», y se afanaba ahora por introducirla en una delicada hendidura rosada que yo distinguía en el centro de una voluminosa mata dorada, abierta en el medio.


  —¡Ah!… ¡Aaaah! —se estremecía ella, mientras él empujaba despacio y la polla entraba lentamente—. ¡Ah!… ¡No, Ro-o-bert!… ¡Nooo!…


  —No tengas miedo, querida, seré prudente. También a la hija del coronel la desfloré con prudencia. A ella le gustaba esto, la muy puerca…, ¡cómo le gustaba!… ¡Aah!… A ti también te gusta, ¿eh?… Te gusta…


  —¡Oh, sí!… Sí, Ro-o-o-bert, me…, ¡me gusta!


  Ella empezaba a agitarse. Él, tendido sobre su vientre, ya había alojado las tres cuartas partes de su polla.


  De repente:


  —¡Ah! ¡Aah! ¡Querido Robert, me hace daño!… ¡Oh, qué daño! ¡Ay, Robert! ¡Ay, Robert!… ¡Ya entra! ¡Aah, mamááá!


  Él acababa de asestar un fuerte embate.


  —Ya está, querida…


  —Sí, Robert…, ¡ya está!… Sí, querido…, tú…, tú me has desflorado… ¡Soy tuya! ¡Tómame!… ¡Tómame! ¡Vamos, amor mío! ¡Métela fuerte, que la sienta muy dentro de mí!… ¡Oh, qué bueno! ¡Oh, qué bueno, querido Robert! ¡Ah!, ¡Me haces morir! ¡Ya está, querido, ya está! ¡Gozo!… ¡¡¡Cómo… gozo!!!… ¡Aaaah!


  Fue una especie de frenesí. Y, en un momento dado, ella empujó tan fuerte que lo levantó, mientras él, agarrándose a ella, gemía: —¡Ah! ¡Todo!… ¡Todo!… ¡Tómalo todo!


  Entonces ella, agotada, se desplomó y, mientras jadeaba suavemente, él sacó de la hendidura su polla reblandecida, viscosa, con la gruesa punta manchada de la sangre roja de Élisabeth…


  Me flaqueaban las piernas de emoción. Regresé a nuestro compartimento con el corazón palpitante. Confieso que estaba indignado por el trato que habían infligido a la sobrina de nuestro cura. Lo consideraba odioso. De todos modos, aunque estuve tentado por un instante de dar parte a papá para que acudiera en su auxilio, por intuición o por reflexión opté por no hacer nada y guardar silencio.


  Estuve muy agitado durante el resto del viaje, al mismo tiempo que en mi turbado cerebro giraban sin cesar esas palabras nuevas y singulares que habían pasado a enriquecer mi vocabulario: «Polla gruesa… Me has desflorado… La desfloré con prudencia… ¡Oh, Robert! ¡Cómo gozo!…».


  Apenas me había recobrado al llegar aZ…, cuando volví a ver a la señorita Élisabeth, poniendo los pies en el andén de la estación.


  Cierto que parecía, en cierto modo, haber sufrido: no había más que ver sus ojos, terriblemente macilentos, y sus andares lánguidos; pero también parecía no guardar el más mínimo rencor hacia su verdugo, quien le llevaba respetuosamente la maleta, caminando a su lado.


  Considerando todo lo anterior, se deduce que yo ya había presenciado muchas escenas singulares. Otros, menos ingenuos, seguramente habrían sacado conclusiones edificantes. Pero yo tenía un alma pura por naturaleza. De modo que cuando llegamos al castillo seguía siendo tan ingenuo como antes.


  Allí nos recibió un personal solícito y deferente. Pero la visión de Justin, el jardinero, no dejó de provocar en todos nosotros una cierta aprensión.


  El tal Justin, un coloso lleno de seguridad en sí mismo, tenía una mirada penetrante de la que parecía emanar no sé qué poder dominante. ¿Fue eso lo que hizo que mamá se sonrojara y perdiera la compostura, como ocurría algunos domingos en nuestra ciudad al salir de misa? En cuanto a Léon, hijo de Justin, no escondió para nada la admiración que pareció experimentar al ver a mi hermana Jeanne. Admiración que se manifestó en una especie de silbido de muy mal gusto, al mismo tiempo que la devoraba con la mirada. Ella, al darse cuenta, me pareció extrañamente turbada.


  Este mismo Léon fue el encargado de conducirnos a nuestras habitaciones, en el segundo piso. Papá y mamá abrían la marcha por la oscura escalera… Les seguía Henriette, Jeanne y yo íbamos en medio, mientras que Léon cerraba la comitiva. Pero ¿a qué extraño juego se dedicaba Jeanne, que no dejaba de volver la vista hacia atrás? ¿Qué la inquietaba y la atraía a la vez? En un recodo de la escalera, cuando volví la cabeza, sorprendí una extraña mímica, una pantomima que me exigía ser tan ingenuo como lo era entonces para no comprender su significado: un gesto del granuja —una especie de invitación discreta y soberana a la vez— dirigido a mi hermana. Y, entonces, ¡qué estupefacción la mía! Jeanne aminoró el paso hasta precederle a muy poca distancia, a tan sólo un peldaño, lo cual la colocaba un poco por encima de él. Y entonces vi con estupor que él hurgaba con las dos manos por debajo de la falda de mi hermana mayor. ¿La pilló por sorpresa? El caso es que ella no pudo reprimir un leve grito, que sofocó de inmediato. ¿Fue por miedo al escándalo? Eso quise creer…


  Entreví entonces, en esa oscura escalera, a Léon pegado a mi hermana, paralizada de emoción.


  Él le hurgó la ropa interior con ambas manos; sin vergüenza, palpó la carne de Jeanne, que tenía la mirada arrebatada y la cabeza suavemente caída, para recostarla sobre la cavidad del hombro del otro, quien, sin vacilar ni un instante, la besó pérfidamente en los labios deslizando en la boca entreabierta una lengua móvil, como yo decía. Su víctima no se atrevió a resistirse, o en todo caso lo hizo sin demasiada convicción.


  Fue entonces cuando, bajo la ropa, manipulando las nalgas y el fruto, el brazo de Léon se apresuró en una agitación tan intensa que Jeanne se doblegó por la corva. ¡Y con qué suspiros!


  No obstante, una vez llegado al piso, y sorprendido al no verla llegar, papá, asomado sobre la barandilla, la llamó en voz alta: —¡Jeanne! ¿Qué haces, hija mía? ¿Acaso duermes?


  No, no dormía; el muchacho sabía algo al respecto…


  —Jeanne, ¿acaso duermes?


  Atemorizado, el impúdico Léon soltó a su presa de mala gana y Jeanne, liberada, se reunió con nosotros jadeando. ¡Qué palidez acentuaba sus rasgos! ¿Y con qué la habría amenazado el muchacho para que ella no dijera nada a papá sobre aquel trato odioso —al menos así lo creía yo— que su pudor acababa de sufrir?


  Más tarde, en la habitación, qué aire a la vez lánguido y ensimismado mostraba ella cuando se abandonó pesadamente en ese sofá donde, todavía estremecida y como desfallecida, la vi, con los ojos bañados de lágrimas, morderse los labios hasta que sangraron.


  No fue hasta que nos quitamos de encima el polvo del viaje y nos vestimos para la ocasión, es decir, con ropa muy ligera ya que hacía calor, cuando nos propusimos descubrir las bellezas de nuestra residencia. En este sentido, debo lamentar el hecho de no poseer una pluma prestigiosa que me habría permitido efectuar una descripción, si no hechicera, al menos decorosa de aquel edén. Así pues, me limitaré a anotar que un hermoso césped, tan extenso como impecablemente cuidado, circundaba el castillo. Algo más lejos se hallaba el lago. Una seductora ganga para papá, gran aficionado a la pesca con caña. Más allá, un bosque. El que presuntamente rondaba cierto vagabundo odioso. De hecho, debo reconocer que aquel bosque parecía propició para los bribones, con su vegetación espesísima y sus innumerables senderos, aparentemente inextricables. Siguiendo uno de esos senderos salimos a una especie de claro de escasa extensión, en el centro del cual se encontraba un pabellón. Un pabellón que no podía ser otro que aquel a propósito del cual el señor conde había hecho a papá una serie de recomendaciones para mí muy misteriosas.


  Visto desde fuera, parecía deteriorado, abandonado. Pero la sorpresa fue encontrar en su interior, si no un gran lujo, sí al menos algunas comodidades.


  Sobre el parquet había extendidas varias pieles de animales a guisa de tapiz. Un mobiliario escueto y, objeto de asombro, un diván. Un diván hondo y mullido, perfectamente cuidado. Llegamos a la conclusión de que el señor conde acudía a solazarse en él durante sus paseos.


  Entonces sonó la campana, invitándonos a almorzar. Regresamos al castillo.


  La comida fue exquisita. Pero, ¡por Dios, cuántas especias! ¿Era costumbre, o alguien nos quería hacer entrar en calor? ¡Y qué se puede decir del vino que nos sirvieron! Un vino del país, ligero y generoso a la vez, del cual dimos buena cuenta y que no tardó, por la falta de costumbre, en subirnos un poco a la cabeza y sumergirnos en una euforia llena de exuberancia. Cada cual anunció sus proyectos para aquella tarde. Papá —después de una siesta— iría a pescar a la orilla del lago.


  Mamá, que se mostraba nerviosa, aseguró que un paseo interrumpido por la lectura constituiría para ella el mejor pasatiempo. De hecho, ya había preparado libros y una sombrilla.


  Henriette parecía aún más impaciente por dejarnos. Papá le preguntó: —¿A qué vienen esas prisas? ¿Qué es eso tan importante que debes hacer?


  —Quiero sacar a pasear a mi muñeca.


  Sí, Henriette todavía jugaba con muñecas. Ya se pueden imaginar cómo nos burlábamos de ella.


  —¡Vaya! ¡A tu edad, jugar aún con muñecas como una niña!


  Porque, a decir verdad, ya no era una niña, sobre todo desde que de un tiempo a esta parte había crecido bruscamente… Sí, ya estaba bastante proporcionada, y muy desarrollada a sus 15 años…


  Papá, en la cama. Henriette y mamá se habían marchado, cada una por su lado. Jeanne y yo nos entregamos a la diversión de una partida de croquet que se prolongó hasta cerca de las tres. Y luego, de repente: —Jacques, ¿quieres que vayamos a dar un paseo?


  —¿Tanto te apetece?


  —Sí, me gustaría mucho. Pero tengo miedo a perderme yo sola en el bosque. Ven conmigo, ¿quieres?


  Acepté de buena gana. Ella dijo: —Este sol me parece muy intenso. Espérame un momento, iré a mi habitación a buscar una sombrilla.


  Y, ligera como el viento, desapareció…


  Pasaron diez minutos, que se me hicieron muy largos. ¡Ah, estas chicas! ¡Seguro que se había entretenido en arreglarse!… ¡Espera! Haré que se despabile un poco, me dije. Y, a mi vez, salí corriendo para pedirle que se apresurara. Entonces, en la escalera, asistí a una de esas escenas que me resultaban cada vez más familiares… Sí, en un recodo de la escalera sorprendí a una pareja abrazada: eran Jeanne y Léon… ¡Otra vez él! Decididamente, la acechaba…


  Ella tenía, en efecto, la sombrilla en la mano. Sin duda, él la había sorprendido cuando se disponía a reunirse conmigo y la había acorralado en un rincón oscuro…


  Abrazados, boca contra boca, él le mantenía las piernas separadas con la ayuda de su rodilla. Sostenía en su mano lo que Robert había llamado «una polla gruesa».


  —¡Vamos!… ¡Vamos! Sepáralas…


  —No…, aquí no… Podrían vernos…


  Pero, con una mano impaciente, mientras ella repetía débilmente «no…», él le bajó las bragas hasta las rodillas… Vi momentáneamente la carne desnuda de Jeanne, al mismo tiempo que él le deslizaba la gruesa polla por entre los muslos…


  Ella protestó con voz alterada: —No…, aquí no… Podrían vernos…


  —Cállate… Cállate… Sepáralas…


  Ella las separó, y la polla desapareció en la hendidura…


  Quedaron entonces medio abrazados. Agarrándola por las nalgas, él la atraía hacia sí. Con ambos brazos alrededor del cuello del hombre, ella le sujetaba mientras murmuraba con voz temblorosa: —No…, aquí no…


  —¡Aquí no! ¡Aquí no! ¿Dónde, entonces?


  Y ella, bajando la cabeza y sin atreverse a mirarle a la cara, respondió: —Vámonos…, vámonos… a mi habitación… Estaremos mejor.


  Yo me sofoqué tanto que, trastornado por aquel espectáculo, me resbaló un pie sobre el peldaño y caí cuan largo era por la escalera.


  —¡Dios mío, alguien viene! ¡Qué lástima! —se exclamó Léon, zafándose presurosamente. Y, al incorporarme, pude ver a Jeanne reajustándose las bragas con rapidez. Tanto fue así que, cuando me reuní con ella, ya había recobrado su aspecto ingenuo.


  —¡Ah! Eres tu… —dijo.


  —Sí… Tardabas mucho.


  —Era esta sombrilla, que no la encontraba…


  Sobre Léon, ni una palabra. Y sin embargo, ¡le acababa de meter la polla entre los muslos!… ¿Qué debía de pensar al respecto?


  Fuimos al parque. Jeanne estaba alegre como pocas veces la había visto. Fue así, platicando plácidamente, como, por así decirlo, nuestros pasos nos llevaron ante el pabellón al cual, por simple curiosidad, nos dispusimos a acceder para visitarlo mejor que por la mañana, cuando nos detuvo un murmullo de voces. Parecía la de Henriette. ¿Se dirigía, pues, a su muñeca?


  Qué magnífica ocasión para espiarla y divertirnos oyéndola soltar sus tonterías (a una muñeca). Buscamos la manera y, al rodear el edificio, tuvimos la fortuna de encontrar una grieta lo suficientemente grande como para permitirnos observarla…


  Sí, era Henriette… Henriette y su muñeca, y, con ellas… ¡Justin! Ya pueden imaginarse la magnitud de nuestra sorpresa…


  ¿La había llevado a la fuerza hasta allí?… ¿Acaso él estaba ya dentro y ella había entrado después, jugando o por curiosidad?


  En cualquier caso, los dos se hallaban en el sofá, donde, en un tono zalamero, él se burlaba ridículamente con relación a su muñeca.


  —Debería darle de mamar, señorita.


  —Todavía no tengo leche, señor Justin.


  —¡No es posible! ¡Con semejante pecho!… Pruébelo y lo sabremos.


  —No me atrevo…, no lo he hecho nunca —dijo ella.


  Él, para incitarla, le quitó la blusa con una rapidez sorprendente, sin que ella pareciera demasiado avergonzada. Luego, él le bajó los tirantes de la camiseta y, de pronto, apareció el torso desnudo. Un torso —¡quién lo hubiera dicho!— perfectamente formado, con los dos senos, pequeños pero altivos, disparando orgullosamente sus rosadas puntas. Entonces Henriette, sonrojada, atrajo puerilmente la cara de la muñeca a uno de ellos. Intento vano, del que parecía sinceramente decepcionada.


  —¡Espere, boba! Yo sí sé; le haré subir la leche —prometió Justin.


  El hombre, después de acomodar suavemente a mi hermanita sobre los cojines y colocarla tendida sobre la espalda, pegó la boca sobre uno de los pezones de alabastro cuya punta empezó a excitar con una lengua glotona, mientras que una de sus manos, por descuido, se posó sobre la rodilla de la aprendiz de nodriza, que, con los ojos cerrados y sin más emoción, se dejaba mecer arrullando como una paloma…


  Jeanne y yo estábamos boquiabiertos. Nuestra hermana era tan picara, que se puso a hacer melindres.


  —¡Oh! ¡Señor Justin!… ¡Qué sensación tan rara!… Pruebe también con…, con el otro, ¿quiere?…


  El hombre sólo parecía esperar esta invitación. Cambió de mama pero, al mismo tiempo, desplazando la mano, levantó pérfidamente la faldita de mi hermana, y vimos que tenía los muslos regordetes y un vientre que ya palpitaba bajo el fino tejido de algodón de las braguitas.


  —¡Oooooh! ¡Señor Justiiiin!… —resopló Henriette, turbada.


  Él, pasando de un lado a otro, le bajaba poco a poco las bragas por las caderas, ayudado, nos parecía, por Henriette, que, arrullando con suavidad, levantaba discretamente las nalgas, como si quisiera facilitar las intenciones del sátiro… De este modo quedó expuesto, en la parte baja de un vientre de piel satinada, un delicado triángulo de pelo dorado y ensortijado que me recordaba el de la señorita Élisabeth, aunque decorado por una vegetación menos abundante… Él no tuvo más que entreabrir aquel montículo que se le ofrecía para que apareciera una hendidura rosa pálido, parecida a una concha abierta, en la que se hundió para lamer con grandes lengüetazos, palpando con las dos manos las nalgas de la pequeña cochina…


  Jeanne, a mi lado, jadeaba. Pero no tanto como Henriette, excitada por aquella lengua.


  —¡Ah! ¡¡Ah, mamá!!… ¡¡Maaa… máááá!! ¡Qué bueno!… ¡Oh! ¡Ooooh! ¡¡Jesús, señor Justin!! Sí… ¡¡Sí!!… ¡Vamos! Vamos, señor Justin, ¡¡qué bueno!!… ¡Ah! ¡Aah!… ¡¡Así, qué bueno!!


  Los dos estábamos estupefactos… ¡Dios, qué vicio!


  Pero él, tras desabrocharse la bragueta, sacó una polla todavía más gruesa que la de Robert o la del señor cura. ¿Iba a correr aquella tontita la misma suerte que Élisabeth? Tuve miedo al ver como el hombre se humedecía el glande con saliva y se situaba sobre Henriette, que, en el colmo de la inconsciencia, separaba los muslos al máximo… Tanto, que él no tuvo ninguna dificultad para introducir el enorme chuzo. Luego, empujando lentamente, pero sin pausa, hundió la mitad de la polla en la hendidura…


  Henriette, apretando los dientes, emitió, un gemido sordo, que se transformó poco después en una especie de gruñido… Un gruñido de placer, eso era evidente. Justin, que estaba tan sólo acostado a medias, se tendió literalmente sobre ella y tomó con avidez la boca golosa que, abierta en el aire, buscaba la suya, y la llenó con su lengua, al mismo tiempo que dos piernas nerviosas se cerraban sobre él, atenazándole la espalda y obligándole, en cierta medida, a introducir completamente su miembro hasta las dos grandes bolsas velludas donde terminaba…


  ¡Yo no podía dar crédito a mis oídos ni a mis ojos!… Yo, que había visto, y sobre todo oído el grito de dolor de Églantine y el gemido doloroso de Élisabeth postrada en semejantes circunstancias, y me esperaba oír unos chillidos despavoridos, no escuchaba más que un gruñido de placer y veía desaparecer, con una facilidad pasmosa, el miembro en el nido… ¿Era éste tan elástico?


  Después de esta irrupción, Henriette empezó a agitarse frenéticamente y a emitir unos gritos agudos, inarticulados, que parecían indicar un goce extremo…


  —¡Oh, ooh!… ¡Siga! ¡Sí, siga!… ¡Más!… ¡Mááás fuerte!… ¡Sí, muy fuerte!… ¡Oh, mamá!… ¡Mamááá…, es el paraíso!… El paraísoooo…


  Ella se agarró ferozmente. Pero él, sumido en una especie de enloquecimiento, exclamó de pronto: —¡Mierda! ¡Mierda!… ¡Déjame salir!


  Se separó bruscamente y retiró de inmediato su miembro, que, agitado por una serie de curiosas sacudidas, proyectó sobre el montículo y la desnudez de Henriette varios chorros sucesivos de un licor blanquecino y viscoso.


  —¡Por el amor de Dios! —concluyó—, ¿querías que te hinchara?…


  Esa extraña gimnasia que, cada vez que yo sorprendía a un hombre y una chica solos, se desarrollaba según un guion más o menos idéntico, me había turbado profundamente. Y tanto más ahora, al tratarse de mi propia hermana. Tenía todo el rostro encendido, pero no tanto como Jeanne, quien, a mi lado, absolutamente, fascinada, con los ojos en blanco y mordiéndose los labios como había hecho en su habitación en cuanto llegamos, agitaba enérgicamente un brazo debajo de la ropa, a semejanza de Léon poco antes, en la escalera…


  Sin embargo, Henriette se recobró, entreabrió sus ojos cansados y sonrió sin rencor a su… ¿torturador?


  —¡Vive Dios, pichona! ¡Has disfrutado como, una reina!


  —Oh, sí, señor Justin, he disfrutado mucho… Y ha sido mejor que con el fontanero.


  —¿El fontanero?


  —Sí…, el que vino a casa la semana pasada.


  —¡Con un fontanero en casa! ¿No estaban tus padres?


  —No. Papá y tita estaban en el bufete. Mamá y Jeanne habían ido a confesión, y Jacquot, mi hermano, estaba en la asociación católica… Yo me encontraba en la biblioteca, haciendo los deberes… También estaba Rosalie, nuestra sirvienta, pero se disponía a salir… Llamaron a la puerta.


  »—¡Vaya! ¿Quién será ahora? —se quejó Rosalie, y fue a abrir.


  »Yo, que soy muy curiosa, fui a espiar desde la puerta entornada.


  »—¡Ah, es usted! Le esperábamos esta mañana —dijo Rosalie.


  »—Sí, pero no he podido venir antes. Tenía un trabajo que no podía esperar.


  »Reconocí a Victor, el fontanero del barrio. El mismo que me miraba con insistencia cada vez que, al salir de la escuela, pasaba por delante de su tienda.


  »—¡Vaya fastidio! —dijo Rosalie—. Ahora mismo iba a salir. —Y añadió—: Bueno, de hecho no tiene importancia. Puede hacerlo sin mí. Verá, se trata del grifo de la cocina, que gotea sin parar… Volveré enseguida.


  »—Vaya, vaya, señora Rosalie… Ya sé lo que tengo que hacer…


  »¡Dios mío! No se puede usted imaginar lo nerviosa que me ponía, en cuanto se hubo marchado Rosalie, oír el trajín del fontanero en la cocina. ¡No podía concentrarme en los deberes!


  —Ya, ya… ¿No sería más bien la sensación de estar a solas con ese fontanero que te miraba con insistencia al salir de la escuela?


  —Oh, no…


  —Vamos, vamos, piensa un poco…


  —Oh, no…, yo… no lo creo…


  —¿Y luego?


  —Oh, luego tenía calor, tanto calor que me dio sed.


  —¡Sed!


  —Oh, sí… Tuve que ir a la cocina para apagar la sed…


  —¡Ah, bribona! Para apagar la sed, ¿eh?


  —Sí… Tenía sed… Él, Victor, se quedó muy sorprendido al verme entrar en la cocina. Y a mí me turbaba tanto la presencia de aquel desconocido, que no conseguía llevarme el vaso a los labios sin temblar…


  —¿Temblar?


  —Sí, porque me miraba tan descaradamente como cuando pasaba por delante de su tienda, e incluso más…


  —¡Bribona! ¿No sería más bien porque él había comprendido que habías ido a la cocina para… incitarle?


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir?


  —Incitarle…, coquetear con él.


  —Oh, no…, no, tenía sed, se lo aseguro. Y cuando me marchaba de la cocina él me dijo con aire socarrón, mostrando el soplete: »—Si alguna vez la señorita tiene algún agujero para tapar, estoy a su disposición.


  »—No —le respondí—, pero permítame que deje la puerta entreabierta porque tengo miedo de sentirme sola en casa.


  —¡Sola!


  —A causa de los deberes, que hago en la biblioteca.


  —¡Vaya! Si después de esto él no entendió… —se exclamó Justin.


  —¿No entendió qué? —dijo Henriette.


  —Nada…, nada. Continúa…


  —Después…, después vino a la biblioteca… Vino a comprobar si tenía miedo.


  —Muy amable de su parte.


  —¡Oh, sí!…


  »—¿Tiene miedo? —me preguntó.


  »—No, porque usted está aquí. Pero estoy desesperada por culpa de este ejercicio de geografía… ¿Entiende usted algo de geografía?


  »—Um…, algo.


  »—¿No podría quedarse un poco conmigo para…, para enseñarme?


  —¡Vaya! Si después de esto no entendió…


  —¿No entendió qué?


  —Nada… Continúa…


  —Entonces se quedó…, para complacerme.


  —¿Para complacerte? ¡Y para complacerse él, quizá!


  —Se sentó a mi lado y… me hizo recitar la lección de geografía. Pero ¡qué pesado era! No paraba de hacerme cosquillas en las rodillas.


  »—¡Oh! ¡No me haga eso! ¡Soy muy sensible a las cosquillas!


  »—Vamos, vamos, cállese y recite la lección…, si no la dejaré y volveré a la cocina.


  »Entonces recité:


  »—Norte, capital Lille… ¡¡Ah!! ¡Aquí no!…! ¡No me haga cosquillas aquí!… Lille…, Lille…, no…, aquí no…


  —¿Aquí no? ¿Dónde te hacía cosquillas? —inquirió Justin.


  —Bueno, me hacía cosquillas por dentro de las braguitas… Era la primera vez que me hacían cosquillas ahí. Me ponía nerviosa y me sumergía a la vez en una especie de languidez. Yo decía: »—Lille…, no…, no…, aquí… no…, aquí… ¡¡¡noooo!!!


  »—Si se sienta sobre mis rodillas irá mejor para… recitar —propuso él.


  —¿Y entonces?


  —Entonces ya no supe nada más.


  —¿Estabas o no estabas sobre sus rodillas?


  —Eh…, sí…, estaba, pero ya no me sabía la lección, porque estaba entumecida por las cosquillas que me hacía allí… Claro que para él era más cómodo tenerme así, a horcajadas sobre sus rodillas.


  —¡A horcajadas! ¡No debía de aburrirse, el amigo!… ¿Y luego?


  —Luego… me hizo cosquillas con algo muy gordo.


  —¿Con algo como qué?


  —Algo que me había metido bajo las braguitas…, por la abertura.


  —¡Vaya! ¡No se andaba con chiquitas!


  —Yo grité: «¡Ay!». Porque, estando así sentada, aquella cosa me entró un poco… Yo gritaba: «¡Ay, ay! ¡¡¡Ooooh!!!». Sentía un hormigueo hasta la raíz del cabello. Era grande y caliente y, poco a poco, cuando yo me sentaba encima, iba entrando… Era delicioso…


  »—¡Separa las piernas!… Sepáralas y siéntate directamente encima, ahora que estás mojada… Ya verás cómo entra sola —me aconsejó Victor.


  »Entonces cerré los ojos y dije:


  »—Capital Lille… —Me apoyé con fuerza—. ¡¡Aaah, maaamááá!! —suspiré.


  »¡Qué dolor!… Me hizo mucho daño. Parecía como si me llenara todo el vientre, de tan grande como era.


  —Entonces, ¿ya está? ¿Toda dentro?


  —Sí, toda. La cabeza me daba vueltas. Luego, me echó un poco hacia atrás, atrayéndome hacia él, y pegó su boca a la mía. Después, agarrándome por las caderas, empezó a subirme y bajarme en un balanceo lento y regular. ¡Oh! Creí perder todas mis ideas. Porque él hacía entrar y salir aquella cosa de tal forma, que me volvía loca. Me puse a gritar muy fuerte.


  »—¡¡¡Nooorte… capital Liiille!!!… ¡Noooorte!… ¡¡¡Capital Liiiille!!!


  »Él lanzó un grito ronco.


  »—¡¡¡Aaah!!! Ya está. ¡Toma!… ¡Tómala toda, mujercita! ¡Tómala toda, esta picha gorda en tu cueva! ¡Tómalo todo, que… descargo!… ¡Ah! ¡Cómo gozo! ¡Cómo gozo!


  »Creí morirme. Él me estrechaba muy fuerte, y la cosa, dentro de mí, se agitaba y proyectaba unos chorros divinos que me llegaban hasta el corazón. ¡Qué sacudida! Quedé totalmente alelada, mientras él volvía a colocarme en la silla y se guardaba la… cosa, una cosa parecida a la suya. Y, con la ayuda de un pañuelo, después de bajarme las braguitas, limpió con esmero mis muslos manchados por un líquido abundante en el que se mezclaban los filamentos púrpura de una sangre roja. ¿Se había lastimado la cosa? Peor para él. ¿O quizá me había herido? En cualquier caso, no sentía ni pizca de dolor.


  —El muy puerco te había desflorado.


  —¿Qué?


  —Nada…, nada. Continúa…


  —Entonces regresó a la cocina, no sin antes recomendarme: «Y, sobre todo, no le digas a la señora Rosalie que…, que te he hecho recitar la lección».


  Yo, con los oídos bien abiertos y la respiración entrecortada por tales revelaciones, no me había perdido ni una palabra de aquel extraordinario relato, que el propio Justin había escuchado en una especie de exaltación creciente. Tanta, que al final, con los ojos desorbitados, mientras incitaba a Henriette a seguir, había empuñado su polla con la mano y la sacudía de una forma curiosa al mismo tiempo que exclamaba: —¡Qué suerte la de ese bribón! ¡Se encontró con una bonita virginidad!… La semana pasada, ¿has dicho?


  —Sí, señor Justin.


  —¿Y tu hermana? ¡Dime! ¿Lo ha hecho también?


  Henriette adoptó un aire a la vez desdeñoso y condescendiente.


  —Oh, no, señor Justin, esa mosquita muerta es un poco zopenca… De hecho, no la dejan ir sola a ningún sitio.


  La tensión de Justin parecía ir en aumento.


  —Lástima que no la hayas traído contigo, porque ha disfrutado mucho esta mañana, según me ha dicho Léon, que la ha masturbado en la escalera. ¡Vaya por Dios! Si estuviera aquí, te aseguro que ya me habría ocupado yo de desflorarla, en lugar de masturbarla.


  Jeanne, a mi lado, oyó esas intenciones con una especie de crispación en todo su ser. Sonrojada, con la respiración acelerada, temblaba tanto sobre sus debilitadas piernas que daba la impresión de que iba a derrumbarse. Con una voz extrañamente aflautada, me dijo: —Tengo…, tengo que entrar…


  —¿Entrar?


  —Sí…, para…, para socorrer a Henriette.


  Me quedé sin voz, pasmado. Y ella estaba a punto de hacer lo propio cuando, de repente, vimos a lo lejos a mamá que se dirigía a nuestro encuentro mientras recogía margaritas. Ansiosos, permanecimos agazapados en nuestro rincón observando a Henriette, que, en el interior, no sólo no guardaba rencor alguno a Justin por el abuso del que la había hecho objeto, sino que incluso decía: —Señor Justin, ¿todavía quiere hacerme… subir la leche?


  —Claro que sí, pichona… ¡Ven!… Ven, que te lustraré un poco esos bonitos limones.


  Le brillaban los ojos de codicia. Y cuando pasó su ágil lengua de una punta a la otra, éstas se irguieron orgullosamente. Mi hermana parecía experimentar una sensación tan intensa, que exclamó, abriéndose el montículo: —¡Aah! ¡Señor Justin! Métamela otra vez dentro, ¿quiere? ¡Métamela dentro…, su cosa!


  —Sí…, sí, pichona… La tendrás enseguida… Pero, antes, déjame hacerte probar el consolador…


  Y, tras abrir el cajón de una mesilla de cabecera, sacó una especie de tranca flexible que tenía un extremo redondo y un tamaño impresionante.


  —¡Ah! ¡¡¡Aaah!!! ¿Qué es esto?… ¿Qué hace? —suspiró Henriette, al mismo tiempo que él le introducía la tranca en la hendidura…


  —¡Querida! ¡Querida, te masturbo! Va bien el consolador para masturbar, ¿eh?


  —¡¡¡Oh, sí!!! ¡Sí! ¡Mastúrbeme mucho!


  Fue en ese preciso momento cuando llegó mamá. ¿Acaso había olvidado también las recomendaciones del señor conde acerca de ese pabellón? Sin duda, ya que empujó la puerta y… «¡Ooh!», lanzó un grito de espanto…


  Paralizada, horrorizada ante aquella escena, se recobró y, blandiendo su sombrilla en lo alto, se abalanzó sobre Justin para golpearle con ella.


  A Henriette, con el consolador alojado dentro de ella en sus tres cuartas partes, no le llegaba la camisa al cuerpo. Temiendo recibir de nuevo su ración de golpes, se incorporó de inmediato haciendo que el consolador rodara por el suelo y salió huyendo por la puerta entreabierta.


  No obstante, Justin, anticipándose al gesto de mamá, se había lanzado sobre ella y le inmovilizaba el brazo vengador, al mismo tiempo que la sujetaba aterrándola fuertemente por la cintura.


  Fue aquel un altercado breve, porque, en el fragor del combate, cuando sus ojos toparon con la polla enorme y violácea de Justin, mamá tuvo un sobresalto, una especie de turbación, y perdió buena parte de su confianza. Visiblemente turbada, se sonrojó hasta las orejas… Para colmo de males, una de sus manos tropezó con el miembro.


  —¡Ooh! —exclamó, horrorizada por ese contacto.


  Retiró la mano rápidamente, como si la hubiese puesto en el fuego… Luego su cintura flaqueó, se rindió al brazo que la estrechaba. Una especie de queja se escapó de sus labios, y, como si fuese atraída por una fuerza invisible, su mano se posó sobre el miembro. Lo hizo con un gesto colérico, lleno de rabia. Lo agarró enteramente y, con una furia febril, procedió a sacudirlo frenéticamente arrancando a Justin un verdadero bramido que yo interpreté de dolor. Pero con el tiempo, debo reconocer que era de triunfo al ver a mamá sucumbir ante aquel formidable señuelo. Porque, a pesar de su pudor, ella lo masturbaba enérgicamente…


  Pronto, traicionada por sus fuerzas, debilitada por este sufrimiento, se desplomó entre los brazos del sobornador, quien la depositó, como, desvanecida, sobre el mismo diván donde acababa de hacer lo que ya sabemos a Henriette. Seguidamente, fue a echar el cerrojo de la puerta. Quería disponer de su víctima con toda tranquilidad. Sin embargo, en ese breve instante en que él le volvió la espalda, mamá, tendida sobre el diván, abrió unos ojos inundados de lágrimas… ¿Había perdido la cabeza? ¿Quería acaso precipitar su perdición, como cuando, por desesperación, uno se arroja ante el peligro al creerlo inevitable? ¿Pretendía —oh, Eva eterna— exasperar el deseo del verdugo? ¿Era un simple acto de inconsciencia, sumida como estaba en aquel semiletargo?


  En cualquier caso, hizo un gesto que, por breve que fuera, no me pareció menos sorprendente. De pronto, se subió la falda por encima de las caderas, descubriendo así sus vergüenzas y su intimidad. Luego, dejando caer la cabeza pesadamente, pareció sumergirse de nuevo en la nada.


  Todavía creo oír el grito de Justin al volverse. Un grito de asombro y admiración a la vez. No era para menos, tratándose de un granuja como él. Tendida boca arriba, mamá exhibía una buena parte de carne de un blanco lechoso, que contrastaba violentamente con el negro de las medias, sujetas por unas ligas rosa, Unas medias negras, pero no tanto como la mata oscura y ensortijada que asomaba por la abertura de las amplias enaguas con volantes que se había puesto ese día…


  Extasiado de admiración, Justin se inclinó sobre ella para examinarla mejor. Ahora bien, al mismo tiempo que se inclinaba, hizo que la punta de su picha viscosa, en el extremo de la cual oscilaba aún una gran gota blanquecina, rozara los labios de su víctima. ¿Qué debió de pensar ella, con los ojos cerrados? ¿Un cordial? ¿Quién sabe? En cualquier caso, al sentir el contacto, abrió la boca, engulló la polla y empezó a succionarla como lo haría un bebé con su biberón, es decir, con glotonería…


  «Glu, glu…, glu, glu…», se oía. Mamá aspiraba y tragaba con manifiesto placer…


  ¡Atónito! Ya se pueden imaginar cuánto lo estaba. Pero aún no lo había visto todo. Entonces Justin, tendiéndose sobre mamá, hundió el morro en su entrepierna, hurgó en la enorme mata y se puso a lamer con ardor. La hendidura era del color del coral. Cuanto más la lamía Justin, más se abría… Por fin, el espléndido cuerpo de mamá empezó a ondularse, y ella comenzó a emitir unas quejas inverosímiles, semejantes a un sollozo reprimido y al chillido, leve y agudísimo, de un ratón atrapado en una ratonera.


  —¡Oh, Jesús! ¡Jesús! ¿Dónde estoy?


  ¿Dónde estaba? Bajo la férula de Justin, quien, arrodillado junto a ella, se esforzaba por bajarle las holgadas bragas con volantes. Y, también en este caso —para mayor estupor mío—, al igual que Henriette, mamá, levantando las nalgas, le permitió conseguir sus fines…


  ¿Fue por complacencia o por resignación? Vi la prenda interior deslizarse por las caderas y luego a lo largo de las medias negras… Así, se quedó casi desnuda. Más o menos como la ahijada del señor cura en el asiento del vagón. Con la diferencia de que mamá era mucho más opulenta y, también, que la picha del jardinero casi doblaba en tamaño a la del famoso Robert. Lo cual no le impidió para nada, una vez sobre el vientre de mamá, meterle la punta entre la mata e introducirle el miembro entero con una facilidad desconcertante…


  Sí, en un deslizamiento calculado y discontinuo, vi como desaparecía la enorme picha, engullida por el cono abierto… ¡Mamá era digna de ver durante la operación! Ofrecía una imagen casi dramática; se sobresaltaba secamente y se lamentaba, diciendo: —¡Oh!… ¡Oooh!… No…, no hacía falta… ¡Oh, señor!… No…, ¡no lo haga!… Le…, le juro que…, que es la primera vez… ¡¡¡Aaaah!!! Nu…, nunca ha habido otro más que… mi esposo. ¡Aah! ¡¡¡Aaah!!! ¡¡Qué delicia!!… ¡Oh, señor! ¡Es demasiado bueno! ¡¡Buenoooo!! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ya llego! ¡¡¡Ya subo al cielo!!! ¡Aah! ¡Ya está, ya llego!… ¡Ya llego!… ¡¡¡Aaah!!!


  Entonces un largo estremecimiento recorrió todo su cuerpo… Una crisis nerviosa la invadió, y un espasmo inaudito me aterró.


  —¡¡Ah!! ¡¡Sí, mááás!! ¡No basta! ¡¡Mááás, Virgen Santa, tómame!! ¡Aah, más! ¡¡Hazme gozar!! ¡Tómalo todo! ¡Todo! ¡Ah! ¡¡Hazme gozar máááás!!


  Todo eso acompañado por tales embates que Justin saltaba como una tortita. Con los ojos en blanco, la respiración alterada, el rostro descompuesto, ella había soltado amarras…


  —¡Mááás! ¡Mááás! ¡¡Quiero… gozar!!


  —¿Quieres gozar? ¡Espera!…


  Haciéndola girar bruscamente sobre el diván, Justin la colocó boca abajo y se abalanzó sobre su espalda. Sin que ella esbozara el menor atisbo de resistencia, él le separó los hemisferios de un trasero carnoso y movedizo y situó el glande violáceo a la entrada de un agujero aparentemente minúsculo.


  —¡Toma! ¡Toma! ¿No querías gozar? Pues, ¡goza! ¡Tómala! ¡Toma la polla en el culo!…


  —¡Ah! ¡Uaaah! —gritó mamá, agitándose locamente.


  ¿Acaso sufría y quería desembarazarse de él? Si era así, se las componía mal, porque, al agitarse de aquella manera, no hacía más que facilitar la introducción del miembro. En efecto, yo podía ver, en un ano dilatado al quíntuple de su estado normal, penetrar poco a poco una enorme salchicha que arrancaba aullidos a su depositaria.


  —¡¡Ooooh!! ¡Qué locura! ¡En…, en el pequeño! ¡En el pequeño! ¡¡Es la primera…, la primera vez que me la meten ahí!!… ¡¡Aah, es para volverse locaaa!! ¡Oh, Justin! ¡¡¡Justin mío!!! —Sumida en su extravío, ¿creía acaso que era papá?—. ¡Justin mío, métemela toda! ¡Toda! ¡Mi rey, hazme gozar! ¡Aah! ¡Cómo gozo! ¡Cómo gozo!… ¡Mastúrbame, mastúrbame por delante!… Hazme gozar… mucho… ¡¡¡Aah!!!


  El miembro, entraba y salía frenéticamente mientras que Justin, deslizando una mano activa bajo el vientre de su montura, empezó a triturarle furiosamente el centro… Jadeaba como un animal.


  —¡Toma! ¡Toma! ¡En el culo!… Toda para ti… ¡Dime! ¡Dime! ¿Cómo te llamas?


  —Maaa…, Maaathilde, Justin mío… Tu… Maaathilde, que… ¡¡¡goza!!!…


  —¡Oh, sí, gozas! ¡Ya lo noto! ¡Haces de cascanueces! Tú…, tú gozas, y… ¡¡yo también!! ¡Ah, yo… me corro!… ¡Toma! ¡¡En el culo, Mathilde!! ¡Mathilde!… ¡Me corro en tu culo!


  Estaba en las últimas. Una vez vaciado, se derrumbó sobre su presa, que jadeaba y se estremecía…


  Como se puede deducir, había mucho de qué asombrarme a mis ingenuos quince años. Pero estaba escrito que iría de asombro en asombro, porque Jeanne, a mi lado, hipnotizada en cierta medida por el espectáculo, había deslizado con gestos de sonámbula su mano en mi bragueta y buscaba febrilmente mi cosita, que —ante mi estupor—, al sentir el contacto de una mano tan dulce, empezó a hincharse hasta hacerse tres o cuatro veces más voluminosa y se puso increíblemente tiesa. Al mismo tiempo, tomando una de mis manos, la metió por debajo de su ropa, la encauzó por la abertura de las braguitas hasta que entró en contacto con una mata de pelo empapada que se extendía sobre un sexo enfebrecido, en el que muy pronto logré introducir tres dedos. Entonces, ella se puso a suspirar, a semejanza de mamá.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡¡¡Yo también gozo!!!… ¡Gozo!


  Simultáneamente, agitaba mi cosita rígida…


  De repente Jeanne, con las piernas separadas, se abandonó sobre el espeso césped, arrastrándome en su caída. Me atrajo hacia la juntura de sus muslos abiertos empuñando mi miembro rígido, que introdujo en sus braguitas para tratar de hacerlo penetrar en su centro ardiente.


  —¡Ven! ¡Ven…, mi pequeño Jacquot! ¡Hagámoslo!… ¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Hazme gozar con tu verga! ¡¡Hazme gozar como mamá!!


  Abriendo las piernas al máximo, me introdujo hasta más de la mitad. Pero, llegados a este punto, nos detuvo un obstáculo imprevisto, una pared que mi débil instrumento no pudo, desgraciadamente, perforar, por más que Jeanne pataleaba como una loca para introducirlo hasta las pelotas. Fue en vano. Esa desfloración mutua sólo pudo consumarse en parte; y, sacudido por intensos escalofríos, caí de costado y proyecté, por vez primera, algunos chorros de ese líquido blanquecino que tanto me había intrigado en los demás. Al verlo, Jeanne, enloquecida de lujuria, engulló bruscamente mi miembro en su boca glotona y empezó a aspirar y sorber al mismo tiempo. Maravillado, yo cerraba los ojos y me abandonaba al placer. Ella me hizo gozar tres veces, y no desperdició ni una sola gota…


  Cuando nos recuperamos —dentro del pabellón—, mamá, delante del espejo, aseaba su imagen personal. ¿Había sermoneado severamente a Justin durante nuestro paréntesis de extravío?


  Así lo creí, por cuanto él parecía bastante avergonzado a su lado, mientras que ella, contrariamente, había recobrado su aspecto habitual, es decir, de serenidad angelical…


  Cuando ella se disponía a salir al parque, asistimos a otra escena desconcertante. Justin se precipitó hacia la puerta y la abrió obsequiosamente, y mamá, inmóvil por un instante en el umbral, hizo una especie de mohín infantil; ¿Acaso esperaba ese último beso, que él le dio en los labios? A continuación, cuando ella hizo ademán de marcharse, él le dijo en un tono bromista mezclado con un matiz burlón: —Entonces, hasta mañana por la tarde…, hacia las tres… Aquí estaré.


  —¡Oh, no! ¡Usted es un monstruo!… ¡Un monstruo espantoso! —respondió ella, indignada, golpeando el suelo con un pie furioso.


  Él no se mostró demasiado impresionado por esta reacción, y ahora la veía alejarse con paso enérgico. Los labios de Justin dibujaron una sonrisa socarrona.


  Después, cogiendo la laya y el rastrillo, volvió a sus ocupaciones.


  De este modo pudimos salir de nuestro escondite. Yo, bastante abatido por aquella primera prueba que acababa de experimentar mi virilidad. Jeanne, más exaltada que nunca.


  —Espérame aquí un momento, ¿quieres? Voy a ver si mamá se ha olvidado algo —dijo, entrando a su vez en aquel maléfico pabellón.


  Salió enseguida, con la respiración alterada, muy emocionada por su audacia. Porque, aunque abandonado por el perverso Justin, después de lo que habíamos visto acontecer allí no dejaba de ser aquel un lugar muy impresionante para una muchacha.


  —Ahora ya podemos regresar al castillo —anunció, mientras estrechaba Dios sabe qué contra su pecho palpitante…


  Es comprensible que, después de semejantes sucesos, la cena discurriera en un ambiente más bien taciturno. Las mujeres, habituales animadoras de la conversación, tenían la mente visiblemente distante…


  ¿Con qué soñaban? Aunque yo empezaba a despabilarme, todavía era demasiado novel para imaginarlo con claridad.


  Henriette escondía la nariz en el plato, muy sorprendida, sin duda, de no haber sido azotada por mamá, tal y como esperaba, tras los extravíos de aquella tarde… Jeanne sólo respondía con medias palabras, impaciente, al parecer, por retirarse a su habitación.


  Tan sólo papá, muy locuaz, dispensaba una cierta animación. Relató, ante una indiferencia más o menos general, cómo había logrado capturar un lucio de seis libras. Seguramente exageraba. Pero si lo hubiese ponderado en veinte libras, no habría impresionado más a su audiencia.


  Tuve aún, en el transcurso de ese ágape, una nueva ocasión de estar más que sorprendido. Fue cuando papá, dirigiéndose a mamá, dijo: —Y tú, querida Mathilde, ¿has pasado una tarde agradable?


  Yo me esperaba una reacción incómoda, una respuesta evasiva. Pero no. Sin renunciar a su sonrisa más apacible, mamá contestó: —Nada de particular, querido… Un simple paseo por el parque hasta el lindero del bosque.


  ¿Llamaba a eso un simple paseo? ¿Había olvidado lo ocurrido en el pabellón? Y agregó, con la misma confianza serena, como para sostener lo que debo calificar de mentira: —Me he llevado a Henriette. Esta pequeña traviesa se ha divertido de lo lindo… Quizá demasiado. Sin duda debe de estar cansada, después de tantos excesos. —Y, volviéndose hacia mi hermana menor, le dijo—: ¿Verdad, cariño, que estás cansada?


  Henriette, en primera instancia desconcertada por esta duplicidad inesperada, se recobró enseguida y respondió: —¿Cansada? ¡Oh, no, mamá! En absoluto…


  Luego, con una espontaneidad irreprimible en la que el candor se mezclaba con el cinismo, declaró: —Espero volver mañana.


  El semblante de mamá se enrojeció.


  De este modo, acababan de brindarme la ocasión de ponderar hasta dónde pueden llegar la hipocresía y la complicidad en la desvergüenza… Pero, en aquella época, yo no podía captar toda su perfidia…


  Por fin, nos retiramos a nuestros aposentos. En lo que a mí concierne, estaba tan afectado por las tribulaciones del día que me dormí en el acto. Pero el sueño no duró mucho, ya que, una vez superado el cansancio inicial, hacia la medianoche me sobresalté y agucé el oído… Alguien se quejaba suavemente en la habitación: contigua, la que ocupaban mis hermanas. Me pareció que era Jeanne.


  ¿Acaso sufría? Entreabrí la puerta que comunicaba nuestros dormitorios, ¡y la vi!…


  Era ella, mi hermana mayor, con el cuerpo aureolado por un rayo de luna. Tendida completamente desnuda en la cama, con la manta retirada a sus pies, el camisón colgando sobre el suelo. Tensa, accionaba con las dos manos el consolador en su sexo… De modo que lo que estrechaba contra el pecho cuando salió de ese pabellón al que había accedido con el pretexto de comprobar si mamá se había olvidado algo, mientras yo la esperaba ingenuamente vigilando, ¡era el consolador! El mismo consolador que ahora parecía saborear febrilmente y con, deleite…


  Lo metía y sacaba alternativamente; primero, despacio, luego activaba la maniobra bruscamente, acelerando hasta el frenesí. Cuando un espasmo sacudió todo su cuerpo, suspiró: —Sí… Sí, señor Justin, ¡hágamelo! ¡Sí, quiero que me lo haga!… ¡¡Quiero su polla gruesa!!… La…, la quiero…, ¡¡¡como mamá!!!… ¡Aaah! ¡¡Como mamá!! ¡Ah! ¡Ah! ¡Qué bueno! ¡Aaah! ¡Clávela!… ¡Clávela toda! ¡Toda! ¡Desflóreme! ¡Ah, tómela!… ¡Tómela, su pequeña Jeannette! ¡Oh!… ¡Ooooh!… Ya…, ya llega, ¡Justin!… ¡Justin mío!… ¡Ya está! ¡¡Ah, ya está, cómo gozo!!… ¡¡Cómo go… zo!! ¡¡¡Go… zo!!!


  Así rezaba su letanía, en voz baja, para no despertar a nuestra hermana menor, que dormía a su lado… Ahora bien, me pareció, en la penumbra, que Henriette, una de cuyas manos se había extraviado en su entrepierna, agitaba singularmente el brazo…, uniendo discretamente a los suspiros de Jeanne los que ella sólo podía sofocar a medias… ¿Acaso se tocaba también?


  Abrumado por este espectáculo consternador, regresé a mi habitación, donde, obsesionado por el eco de tantos suspiros, no pude conciliar el sueño hasta el alba renaciente…


  2



  CONVENDRÁN conmigo que los acontecimientos acaecidos durante el día y la noche del sábado pueden calificarse de extraordinarios. Y sin embargo, ni siquiera el observador más perspicaz lo hubiera sospechado al ver, a la mañana siguiente, a mi madre y mis hermanas comparecer a la mesa del desayuno.


  Fue con toda la serenidad del mundo que, como todas las mañanas, mamá ofreció a papá su frente para que la besara, diciendo: —Buenos días, querido. ¿Has dormido bien?


  —Muy bien, querida Mathilde… ¿Y tú?


  —Mejor imposible —respondió ella, no sin acentuar sus palabras con un profundo suspiro.


  ¿Habría preferido pasar la noche con el otro Justin?


  En cuanto a Jeanne y Henriette, de no ser por unas visibles ojeras —las de Jeanne más marcadas— que subrayaban sus lánguidas miradas, daban la impresión de haber pasado la noche de la forma más inocente. Tuvieran o no los ojos cansados, papá no se enteró de nada…


  Más tarde, una vez endomingados, nos llegamos hasta el pueblo para oír misa mayor… Pasé por alto la actitud recogida de las mujeres durante el sermón. Una actitud que, sin duda, no habría dejado lugar a que se sospechara que habían perdido la cabeza. Casualmente, el sermón trataba sobre los pecados de la carne… ¿Qué debían de pensar? ¿Las asaltaban los remordimientos? A mí, que las observaba con el rabillo del ojo, no me lo pareció. Tuve más bien la impresión de que tenían prisa por salir…


  Fue precisamente al salir cuando, en la escalinata de la iglesia, tuvimos el placer de conocer a un amigo de la infancia de papá, a quien éste, no veía desde mucho tiempo atrás… Desde la época en que ambos trabajaban de pasantes de… un mismo notario. Este amigo, el señor Villandeau, había hecho una carrera algo similar a la de mi padre. Más tarde se estableció como notario en ese mismo pueblo. Allí se había casado, y ahora era el padre de dos chicas, Brigitte y Emilienne, igual de bonitas ambas.


  Así pues, se intercambiaron cumplidos. Se compartieron recuerdos… Ahora bien, mientras las señoras hablaban de trapos, papá y su amigo, de minutas y contratos, y Henriette y yo, demasiado jóvenes para participar en la conversación, nos manteníamos a un lado, pasó por allí un personaje singular…, un vagabundo hirsuto, un tipo larguirucho y vigoroso que no se contuvo a la hora de dirigir a las damas una mirada en la que se leía la codicia más pura.


  —¿Quién es ese grosero? —murmuró mi padre.


  El señor Villandeau respondió: —¡Chitón!… Ése es Héctor, un personaje peligroso… Corren por aquí muchos rumores sobre historias de sátiros, y se sospecha que el tal Héctor tiene mucho que ver…


  Acto seguido Henriette, que no era precisamente sorda, irguió la cabeza, se volvió hacia el tipo, que la miraba en ese mismo instante, y le dirigió un guiño cómplice. Lo peor es que, con una voz clara que se oía desde lejos, mi hermanita tuvo la necesidad de decirme: —¡Por cierto! ¿Qué piensas hacer esta tarde?


  —Eh… No lo sé.


  —¡Oh! Yo sí sé lo que haré… Iré a pasear por el bosque.


  No dijo esto en vano, como se verá más adelante. Y se comprobará también que el tal Héctor tampoco era sordo.


  Nos despedimos de los Villandeau, que nos prometieron estarían en la estación al día siguiente para despedirnos, y regresamos a La Ramondiére.


  Digámoslo cuanto antes: si bien los platos fueron numerosos y la comida excelente, almorzamos deprisa y corriendo, tales fueron las muestras de impaciencia que dieron mis hermanas y mamá… ¿Qué esperaban?… El postre, un postre exquisito, no recibió mejor trato que lo demás… Se lo terminaron en un santiamén.


  Entonces papá propuso amablemente: —Querida Mathilde, ¿no te gustaría acompañarme a pescar?


  —Otro día… habría sido un placer, querido… Pero la verdad es que hoy me siento demasiado cansada… Un poco de siesta me sentará mejor.


  De modo que papá tuvo que marcharse solo, cargado con cañas y redes.


  Poco después, Henriette desapareció con una rapidez prodigiosa…


  Entonces, Jeanne me propuso repetir el paseo del día precedente.


  Admito que empecé a concebir ideas inconfesables, y la acompañé con no sé bien qué turbia segunda intención. Porque, mientras ella, vestida con ropa ligera, avanzaba por el césped con un paso danzante, el cuerpo altivo y las caderas oscilantes, me venían a la mente, mezclándose con el recuerdo de las escenas que había presenciado la víspera, palabras, retazos de conversaciones entre adultos que había oído en el instituto. Y todo ello, al combinarse cada vez con más claridad, terminaba de instruirme sobre el comercio que se podía practicar entre chicos y chicas de buena voluntad… Hasta el punto de que, al ver muy cerca de mí el trasero de mi hermana balanceándose, puede decirse lascivamente, empecé a experimentar una hinchazón. De modo que, si ella me hubiese arrastrado a la hierba y me hubiese dispensado las mismas atenciones que la víspera, con toda seguridad no se habría librado tan fácilmente… Yo me consumía de deseo, pero no me atrevía a invitarla al combate. Ahora bien, sabiendo lo que supe más tarde, al proponérselo no habría hecho más que anticiparme a su esperanza más secreta. Y si la hubiese arrastrado hasta las matas más próximas, sin duda la habría desflorado; y era esto lo que iba a consumarse aquella tarde, en voluptuosidades culpables.


  Desgraciadamente, no acababa de decidirme, y anduvimos por los senderos. Íbamos hacia el pabellón. Y Jeanne me decía exactamente, como si estuviera obsesionada por ello: —Ya verás, si ese malvado de Justin se encuentra allí, esta vez entraré y le expresaré todo mi desprecio. ¡Mira cómo tiemblo de indignación!


  Yo creo que más bien temblaba de impaciencia pensando en una deliciosa angustia, en lo que podía ocurrir si, por ventura, el hombre se encontraba allí.


  Por fin lo tuvimos a la vista… En el centro de la glorieta se erigía el misterioso pabellón… Nos dirigimos a nuestro mirador de la tarde precedente. ¿Qué íbamos a ver en el interior?


  ¡En el interior! Ya estaba allí Justin, que parecía invadido por una cierta impaciencia, por cuanto consultaba su reloj muy a menudo.


  Eran casi las tres cuando se consagró a una extraña puesta en escena. ¿Qué esperaba obtener de ella? En cualquier caso, Jeanne y yo quedamos muy intrigados: frente a la puerta de la entrada instaló un sillón, en el que tomó asiento. Una vez allí, se desabrochó la bragueta y extrajo su verga, casi fláccida al principio, pero tras unas cuantas fricciones rápidas con la mano se puso rígida enseguida. Así, exhibiendo aquel magnífico cirio a modo de señuelo, esperó.


  Jeanne, a mi lado, había perdido el resuello. Con mucha dificultad, consiguió articular: —Oye, Jacques, tengo que entrar… Quiero…, quiero decirle todo…, todo lo que pienso de su odioso comportamiento de ayer.


  ¡Decididamente, le apetecía entrar! Pero en ese momento dieron las tres y… la puerta se abrió discretamente… Era… ¡Era mamá! Mamá vestida con ropa primaveral, una ropa que le sentaba a las mil maravillas.


  En primera instancia, abrió unos ojos como platos, mostrando un asombro muy afectado al hallarse en presencia del jardinero. ¿Pretendía acaso hacerle creer que, distraída, había olvidado la invitación de la víspera, y que no esperaba encontrarle allí? La estrategia resultaba un poco artificial, y engañó tan poco a Justin, que éste se echó a reír socarronamente. Pero cuando mamá quedó desarmada de veras fue al bajar la mirada hacia el miembro. Entonces se quedó paralizada, se puso pálida, se turbó… ¡Decididamente, era sensible a la visión de semejantes objetos! Su boca se abrió, aunque no salió sonido alguno. Se llevó una mano al corazón, vaciló, y, presa de una emoción insalvable, se habría desplomado si Justin no se hubiese lanzado hacia ella para recibirla, en el momento oportuno, entre sus brazos…


  La depositó sobre el diván y le quitó la ropa, para volver a ver lo que tanto le había deleitado la víspera, en un abrir y cerrar de ojos. Le aguardaba una sorpresa que le iluminó definitivamente en cuanto a las secretas aspiraciones de la visitante: bajo del vestido, ¡estaba casi desnuda!… No llevaba bragas, ni corsé, ¡ni faja! Una blusa y las medias negras, nada más… Era tan claro como una confesión… De hecho, ella confesó, por cuanto extendió los brazos y, estremeciéndose, murmuró: —Justin… ¡ven! Ven…, tómame…


  Pero Justin, todo un artista, la despojó antes del vestido y la blusa. De este modo, quedó verdaderamente desnuda. No había duda de que era la primera vez que la desnudaban por completo, a juzgar por su sonrojo al verse en semejante situación.


  —Justin…, Justin…, respete mi pudor…


  Pero el deseo la atenazaba hasta tal punto que, con los ojos vidriosos, los labios abiertos y sumida en un impudor lascivo, empezó a arrullar, mientras él la abrazaba y la acomodaba sobre el lecho, sopesando sus grandes pechos.


  Unos tocamientos rápidos y se desplegó un espectáculo emocionante, con aquel cuerpo generoso que se ofrecía voluptuosamente, tenso, mendigando caricias.


  —Justin, Jus… tin…, hazme…, hazme cosas…, como ayer…


  Ella abría por completo los muslos, robustos y blancos. Sus caderas, anchas y felinas, ávidas, hacían moverse lascivamente un bajo vientre impaciente, adornado con un superabundante y espeso triángulo negro de toisón real… ¡Y qué rostro, arrebatado por la lujuria! ¿Quién hubiera reconocido en esa mujer a la mojigata señora Rebidard?


  Yo estaba tan turbado por aquella escena, que mi virilidad, aunque bautizada tan sólo la víspera, se manifestó dolorosamente… Excitado, liberé mi miembro: ¡estaba tieso! Y Jeanne, al verlo así, fue invadida por una intensa emoción.


  —¡Oh, Jacquot! ¡Jacquot! ¡Qué hermosa es! Déjamela chupar, vamos, déjamela…


  Dicho esto, se arrodilló ante mí… Pero al hacerlo, tropezó torpemente con un montón de cajoneras de semillas que, por desgracia, habían dejado allí, y se desplomaron con estrépito…


  Justin, que ya cabalgaba sobre mamá, se inquietó. Pero al sorprenderme con la picha en la mano y a Jeanne a punto de chupármela, se tranquilizó enseguida y exclamó alegremente: —¡Vaya, vaya! ¡Los muy pilluelos!… Os divertís, ¿eh? Queréis divertiros, ¿no? ¡Vamos! Entrad… Dentro estaréis más a gusto para jugar…


  Alelado, me dejé llevar al interior. En cuanto a Jeanne, creo que no esperaba más que eso.


  Una vez dentro, como quiera que yo abría los ojos de par en par, presa de un sentimiento inefable provocado por la visión de mamá abierta y desnuda sobre el diván, ocurrió algo inaudito, pero que, al parecer, se produjo más a menudo de lo que se podría creer.


  —¡Qué! Es bonito, ¿eh, muchacho? Te gustaría probarlo, ¿eh?… ¡Es bonito y te gustaría probarlo! —exclamó el satánico jardinero.


  Levantándome como un fardo de paja, Justin me colocó entre los muslos de mamá.


  —¡Toma! ¡Adelante! Disfrútalo…


  Y ella, sumida en una especie de enloquecimiento exclamó: —¡Oh! ¡Oh! ¡No!… No…, eso…, ¡eso ni pensarlo! No… ¡Justin!… ¡Justin! ¿Se ha vuelto usted loco? ¡Oh!… ¡Oh!… No…


  Pero el otro, que me había colocado la verga a la entrada del agujero, me la empujó hacia dentro… Sentí entonces abrirse una especie de estuche elástico… Tuve la fugaz impresión de que mi miembro, aspirado, se hundía en un conducto a la vez licoroso e incandescente… Mamá protestó de nuevo.


  —No… Oh, no… Esto es…, es una locura… ¡¡¡Ouh!!!


  Pero yo ya estaba completamente alojado. Y al sentirse así penetrada, perdiendo la cabeza, me estrechó brazos y piernas, me oprimió contra su pecho, sus labios glotones tomaron los míos y su lengua buscó la mía.


  —¡Mi pequeño!… Mi pequeño, ¡gocemos!… ¡Ah! ¡Gocemos mucho! —dijo.


  Y sacudido como por una tempestad, a caballo sobre aquel vientre agitado, me sumergí en el éxtasis soltando de repente cinco o seis chorros en ese horno movedizo, mientras mi montura, en celo, exclamaba: —¡Vamos! ¡Sigue!… ¡Ah! ¡Sigue!… ¡Ya llega! ¡Sigue!… ¡Aaaah!


  Sin embargo, Justin, que hasta entonces se había limitado a disfrutar del espectáculo teniendo a su lado a mi hermana, no menos ávida de no perderse ni la más mínima peripecia, agarró de pronto a Jeanne, cuya cintura se dobló inmediatamente. Cuando los labios del hombre se aplastaron sobre los suyos, ella dejó escapar un gemido que hablaba por sí solo.


  Él ya le había deslizado una mano por debajo de la ropa.


  —¡Ah, bribona! —exclamó—. ¡Bribona! ¡Tú también estás desnuda!


  Y era verdad. Al igual que mamá, Jeanne estaba desnuda bajo el vestido: ni enaguas…, ni braguitas… Unas medias negras y un escapulario alrededor del cuello era lo único que llevaba puesto cuando él, en un abrir y cerrar de ojos, la hubo despojado de la blusa y el vestido. De este modo, ella manifestaba también su anhelo secreto. Y había un impudor tal en esa manera encubierta de estar dispuesta a sufrir el acoso de un hombre, que el propio Justin, hasta cierto punto sofocado de sorpresa, casi indignado, no pudo contener su sarcasmo y la insultó como a una niña.


  —¡Puerca! ¡Pequeña puerca!… ¡De modo que a ti también te pica!… ¡Tú también quieres que te jodan!


  Avergonzada por aquella ofensa, ocultando el rostro entre sus manos, ella bajó la cabeza, pero se dejó tender dócilmente en el suelo, sobre las pieles que hacían las veces de alfombra…


  Allí, con los ojos entrecerrados, jadeando, con la respiración acelerada que hacía estremecerse dos senos ya voluminosos, se abrió completamente de piernas, como invitando al hombre a que la violara. Como una flor a punto de brotar, se mostraba tan deseable como mamá: unos muslos robustos de piel manchada, las caderas anchas y oscilantes. Sin duda, toda una mujer… Una mujer presta para el acoplamiento. De hecho, no lo disimulaba en absoluto, murmurando una especie de letanía que se parecía, palabra por palabra, a la que había repetido toda la noche.


  —¡Oh! ¡Sí!… ¡Sí, hágamelo!… Hágamelo… La quiero… ¡¡¡La quiero!!!


  Pero él, sin impaciencia, parecía entregarse a una especie de juego consistente en llevar el deseo de la chica a su punto culminante. Impasible, la contemplaba desnuda en el suelo, impúdica como una perra en celo. Y, por fin, exasperada por esa espera demasiado prolongada, su deseo exacerbado por esa indiferencia fingida del hombre cuya virilidad quería sentir agitándose dentro de ella, separó su felpudo con las dos manos, descubriendo así un fruto que, virgen como era, no manifestaba menos su exigencia desmedida, ya que se puso a gritar: —¡Ah!… ¡Ah! ¡Esto es demasiado!… ¡Tengo ganas!… ¡Ah! ¡No me haga esperar más! ¡Tómeme! ¡Oh, rápido ¡¡¡Tómeme!!!


  —¡Oh, sí! Te escuece algo, ¿eh?… Quieres probar mi salchicha, ¿eh?


  —Sí… Sí… ¡La quiero!… ¡No me haga esperar más o me volveré loca! ¡De prisa! ¡Tómeme!


  Entonces él, colocándose sobre mi delirante hermana, con la punta de la verga en la vulva, tanteándola con violencia, la desfloró ante nuestra mirada… ¡Qué hambre tenía! Incluso se le cortaba la respiración. Hipando de placer, después de que el consolador hubiese abierto el camino la noche anterior, engulló el miembro entero sin pestañear. Pronto, incapaz de disimularlo, expresó escandalosamente su placer.


  —¡Oh, mamá! ¡Por fin… ya está…, gozo! ¡Ah! ¡Bondad divina, gracias!… ¡Ah! ¡Señor, empuje! ¡Empuje más fuerte! ¡Ah! ¡Aah! ¡Ya está otra vez! ¡Ya vuelve! ¡Ya vuelve! ¡Mamá! ¡Jacquot!… ¡Mamá! ¡Miradnos!… ¡Mirad cómo gozamos!


  ¿Mirar cómo gozaban? Teníamos cosas mejores que hacer, porque nada más oírla bramar de esa forma nos asedió un apetito tal, que nos agitábamos hasta perder el aliento y disfrutábamos tanto como ella…


  Muy pronto se oyó un suspiro general, colectivo. Los cuatro acabamos de gozar a la vez, las dos mujeres exhalando en unos gemidos trémulos y quejosos…


  Agotado, me separé sin vigor del cuerpo inerte y saciado de mamá, hasta rodar por el suelo, sin fuerzas, al lado de Justin, un poco sofocado a su vez.


  —¡Vaya puta! ¡Vaya folladora!… Habría que ir lejos para encontrar otra igual —mascullaba, incorporándose con dificultad.


  Luego, titubeante, alcanzó el diván, en el que se dejó caer pesadamente junto a mamá…


  Fue aquel un instante de reposo y silencio que sólo perturbaba nuestra respiración, ronca y entrecortada. Mientras recuperábamos fuerzas, me sobresalté. La puerta acababa de abrirse discretamente. ¿Era mi padre? No, sólo era Henriette. Pero ¿Henriette en compañía de quién? De ese vagabundo que vimos aquella mañana a la salida de misa. El vagabundo, no demasiado tranquilo, que ella parecía, en cierta manera, arrastrar consigo. ¿Le había pescado? En cualquier caso, ella le incitaba.


  —Entre, señor Héctor… No tenga miedo… Estaremos solos y podremos acomodarnos en el diván para… descansar.


  Él entró. ¡Y es de imaginar su estupor! No se esperaba en absoluto semejante lupanar. ¡Qué reniego soltó!


  —¡Mierda! ¡Estamos en un burdel!


  No tardó en despojarse de la chaqueta y el pantalón, y se quedó en mangas de camisa y las piernas desnudas. Unas piernas nervudas y peludas. ¡Y vaya verga tiesa asomaba por debajo de su camisa! Era más grande que la de Justin.


  Se tomó su tiempo. Se arrellanó en el sofá, exhibiendo su verga en posición vertical. Esto fue una invitación para Henriette, cuya codicia se leía en su mirada embelesada, que no podía apartarse de aquel miembro erecto. Henriette obedeció de inmediato. Se abalanzó y montó a horcajadas sobre la enorme polla en un santiamén. Y entonces, con el miembro entre los muslos, prolongó el placer, empalándose lo más despacio posible para degustarlo mejor. Con los brazos alrededor del cuello del hombre le hacía mimos a ratos, o le estrechaba convulsivamente cada vez que la verga se introducía un poco más en el nido…


  —¡Ah! ¡Ya está!… ¡Ya está! ¡Igual que con el fontanero!… —Y poco después—: ¡Ah! ¡Aah! ¡Ya está!. ¡Toda! ¡La tengo toda! ¡¡¡Oh, qué gordaaa!!!…


  ¡Sí, era gorda! Y, posteriormente, fue siempre para mí un motivo de asombro, durante mi vida amorosa, constatar con qué pasmosa facilidad el coño aparentemente más minúsculo terminaba por engullir hasta el final vergas que daban la impresión de que iban a desgarrarlo… Todavía me acuerdo, y los contaré en el transcurso de mis memorias, de cinco o seis casos de virginidades recogidas en jovencitas que parecía iban a chillar hasta alborotar todo el barrio sólo con ver la dificultad que tendrían para alojar el glande embardunado de vaselina, y la mueca que hacían durante aquella primera operación. Y luego, en un dos por tres: ¡pfuit!… Un desmoronamiento: ¡mamá!… Y la señorita tenía la polla en el coño…


  Sin embargo, Henriette la tenía dentro hasta las pelotas… ¡Qué cochina! Se levantaba y se dejaba caer sobre el chuzo, exhortando a su singular pareja.


  —¡Ah!… ¡No…, no tan rápido! ¡No tan rápido! ¡Hagámoslo durar!… ¡Hagámoslo durar mucho! ¡Es demasiado bueno!… ¡Oh, qué bueno! ¡Me llega hasta el corazón!… ¡Aah! ¡Aah! Ya está… ¡Mamá, cómo goza!… ¡Cómo goza dentro! ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Noto el néctar divino!… ¡Ah! El…, el… néctar… ¡¡¡Aaah!!!


  Se quedó inmóvil…, se separó e, inerte, se deslizó también hasta el suelo, al lado de Jeanne y de mí.


  Fue entonces cuando mamá, que, en un estado de semiinconsciencia acababa de asistir a esta escena, se levantó, nuevamente excitada. Y, sumida en una sobreexcitación extrema, como si fuera una niña, se lanzó sobre Justin, tendido a su lado, y, febrilmente, le besó en los labios, le agarró el miembro y lo sacudió enérgicamente.


  Luego, una vez el chuzo hinchado, mamá montó sobre el hombre, deslizó la punta de la polla en la vulva, ¡¡¡hop!!!, un violento empujón y desapareció todo el miembro, incluso las pelotas… ¡El cuerpo de mamá era de lo más hospitalario!


  ¡Qué lucha! ¡Como dos locos! Estábamos lejos de la virtuosa esposa del notario deZ…


  —¡Justin!… ¡Justin! ¡Te tengo!… Te tengo, ¿lo notas?


  —Sí… ¡Sí…, sigue! ¡Sigue…, Maaathilde!… ¡Ah!… ¡Ya llega!…


  Héctor, ya tendido sobre Jeanne, se disponía a poseerla, puesto que ella le incitaba con impaciencia… Héctor levantó la cabeza y, al ver a la pareja enloquecida, se incorporó y se precipitó sobre el diván, tentado por el culo de mamá, que, magnífico, martilleaba con violencia el chuzo de Justin, que se veía y sobre todo se oía entrar y salir de la cueva con ruidosos plaf-plafs.


  Separar las nalgas y encontrar el ano fue coser y cantar… Pero alojar semejante verga era una verdadera gesta, aun cuando estaba todavía viscosa de esperma…


  —¡Aaah! ¡Ay! ¡Ay! —chilló mamá ante aquella embestida.


  Pero incluso un orificio como ése posee infinidad de recursos. Tantos que, dilatado como nunca lo había estado, engulló veintidós centímetros de carne… Se comprende que con semejantes pitones, delante y detrás, mamá no podía escapar. ¡Y con qué lubricidad sufría las embestidas de sus dos compañeros!


  —¡Ah! ¡Aah! ¡Bondad divina, empujen!… ¡Empujen fuerte! ¡Ah! ¿Dónde estoy?… ¿Adónde me transportan?… ¡Ah, no!… ¡No, es demasiado! ¡Es demasiado, ahora!… ¡Trátenme con cuidado! ¡Aaaah! ¡Ya está! ¡Por todas partes!… ¡Gozo por todas partes a la vez! ¡Ah! ¡Por delante! ¡Ah! ¡Por detrás! ¡Aah! ¡Acaben conmigo!… ¡¡¡Acaben conmigo, que me mueeeero!!!


  Esto era el apogeo. Satisfechos, saciados, se postraron en un enmarañamiento inverosímil.


  Fue entonces cuando, con el miembro tieso, me di cuenta de que Jeanne, a mi lado, gemía mientras Henriette le lamía el coño… Lánguida, se estremecía suavemente abandonándose a aquella lengua escudriñadora… ¡Y qué éxtasis reflejaba su rostro!… ¡Era demasiado! Mi timidez se desvaneció, al mismo tiempo que mi antiguo candor… De repente, separé a Henriette y me coloqué sobre mi hermana mayor, que ya tenía los muslos abiertos.


  Yo también la poseí, penetrándola profundamente.


  —¡Oh, qué agradable!… ¡Sigue, Jacquooot! —suplicó ella.


  Una invitación superflua, porque esta vez no me quedé en el umbral…


  ¡Dios! ¡Qué mujer, esta Jeanne! ¡Rozaba la histeria! ¡Qué gula la suya! Todavía inocente ayer, tan lasciva ahora; tal era la transformación que habían obrado en ella en sólo dos días el insidioso Léon y el lúbrico Justin…


  El carillón de la iglesia puso bruscamente fin a nuestras locuras. ¡Dios, las vísperas! ¿Qué dirá papá?… Y, como locos, nos precipitamos hacia la puerta…


  Pero todo tiene un final, sobre todo las cosas buenas. Y, de nuevo, al día siguiente estábamos en la estación. Esta vez, ¡ay!, para volver a casa…


  Abandonamos aquel castillo con pesar: yo dejaba allí mis ilusiones; Jeanne, su flor; Henriette, un resto de candor; mamá, la aureola de veinte años de vida conyugal sin mácula. Tan sólo papá salió ganando… unos cuernos, y no precisamente pequeños.


  Era Léon quien llevaba nuestro equipaje. Y entonces, en el andén, mientras nos despedíamos de los Villandeau, que habían venido a desearnos un buen regreso, Léon encontró la manera de hacer tropezar por última vez a mamá, que, con el pretexto de enseñarle dónde debía colocar las maletas, fue con él al compartimento… En efecto, estando nosotros aún en el andén, ella se asomó a la portezuela para enviar un último saludo a nuestros amigos. Ahora bien, a su espalda, vi a Léon con el semblante alterado, agitándose de una forma curiosa. Evidentemente, los Villandeau y papá distaban mucho de imaginar semejante cosa, pero yo, aunque despabilado sólo a medias, comprendí que él la tomaba de un modo que me resultaba desconocido. Más tarde supe que se llamaba «postura del perro»… Así pues, Léon la tomaba en la postura del perro; y era tan cierto que, aunque ella se esforzaba por conservar el semblante sereno, no pudo evitar, en el momento en que el placer la invadió, llegar casi a traicionarse: sus fosas nasales se ensancharon…, los ojos se le pusieron medio en blanco…, el pecho se levantó… Salió del paso gritando, en honor de los Villandeau: —¡Oh!… ¡Qué…, qué pena dejar este…, este país!… ¡Oh! ¡Ha…, ha sido un encanto! ¡Un… en… can… to!


  ¡Un encanto! Seguro que la misma opinión compartía Léon, que, detrás de ella, estaba transfigurado…


  Pero el tren silbó. Hubo que interrumpir la charla. Sin embargo, cuando Léon ya había bajado al andén y el convoy se ponía en marcha, mamá tuvo tiempo de gritarle desde la portezuela: —¡Gracias! ¡Gracias por… todo!… Hasta el próximo sábado… —Y agregó—: Les traeremos una invitada más…, mi cuñada Suzanne… Ya verán, ella también necesita un buen… descanso.


  Pronunció la frase «necesita un buen… descanso» en un tono tan ambiguo, que me desconcertó. ¿Qué entendía ella por descanso? ¿Acaso pretendía pervertir también a tita?
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  HABÍAMOS vuelto a nuestras obligaciones desde hacía unos días y, como de ordinario, el tiempo discurría de forma apacible y monótona, cuando la mañana del viernes papá recibió el telegrama siguiente: «Del señor Villandeau al señor Rebidard, enZ… Stop. Hija Émilienne llegará a vuestra casa hoy 4 horas… Ruego le entregues informe confidencial del asunto X… Stop. Si podéis alojarla, regresará sábado en vuestra compañía. Stop. Saludos. Villandeau. Stop».


  El hecho de que el señor Villandeau enviara a su hija mayor a buscar un informe que nosotros mismos le hubiéramos podido llevar el sábado no dejaba de ser sorprendente. La explicación reside en que la muchacha, que no había salido nunca de su pueblo natal, se había servido de este pretexto secundario para tener así la ocasión de conocer una ciudad que, por poco importante que fuera, presentaba un cierto interés a los visitantes. Además, la señorita Émilienne declaró posteriormente que, desde el primer contacto en la escalinata de la iglesia deX…, había experimentado una franca simpatía por nuestra familia, y se sentía muy atraída por todos nosotros. Nos dijo también que no paró hasta que su padre había consentido en mandárnosla…


  Llegó a primera hora de la tarde. En Z…, durante nuestros breves encuentros, con la mente ocupada por las peripecias ya sabidas, yo no le presté demasiada atención. Pero, al verla de nuevo, me pareció encantadora, una chica adorable de veras: bien proporcionada, el talle esbelto, la tez pálida y tímida como la flor de invernadero que era. Una voz cantarina y dulce y unos ojos grandes que miraban con candidez y confianza…


  Aunque ya superaba la veintena, en tres o cuatro años, calculo, era ésa la primera vez que abandonaba a sus padres y su pueblo. Hasta el punto de que ese simple viaje le parecía una aventura fabulosa que le llenaba de emoción e incluso temor. Se notaba que necesitaba que la tranquilizaran y protegieran… Debo decir que, al verla, me parecía cada vez más bonita, y que la devoré con la mirada durante toda la cena. Al término de ésta mi padre, a quien el señor Villandeau había dicho que su hija recitaba muy bien, le pidió que nos declamara unos versos… Naturalmente, hubo que rogar y hasta insistir, de tan asustada como estaba… Al fin accedió. ¡Oh, voz suave! Quedé en cierto modo hechizado. La tenía a mi izquierda… ¡Oh, qué perfil tan dulce y elegante! Y tan próximo… ¡Qué tentación para mí, ahora ya despabilado en parte! Tan grande, que no pude contenerme. Deslizando una mano bajo el mantel, la coloqué, como por azar, sobre… una rodilla redonda y rolliza, enfundada en una seda crujiente. ¡Dios! ¡Qué sobresalto al notar ese atrevido contacto! Detuve la mano enseguida, pero sólo durante unos instantes, por cuanto la tentación era demasiado intensa, la ocasión demasiado hermosa… Subí la mano discretamente, con lentitud, hasta que, después de la seda, sentí la carne…, una carne tierna y blanda al tacto…


  ¡Dios, cómo palpitaba la muchacha! ¡Qué violenta situación la suya!… Estrechaba los muslos, pero su emoción era tan grande, que empezó a temblarle la voz, y en un momento dado, mientras recitaba, me dirigió una mirada en la que pude leer todas las súplicas terrenales… ¡Había llegado el momento! Acababa de alcanzar la entrepierna. Tenía la mano dentro de sus braguitas… La voz, que hasta entonces temblaba, se quebró bruscamente. Yo acababa de apresar su montículo y, con un dedo prontamente alojado, busqué el botoncito… ¿Botoncito? ¡Ni hablar! Era grande… ¡Jesús, qué pubis tan abundante! Me ocupaba toda la mano. Era fláccido y suave, y muy velludo… Sonrojada, con las mejillas ardiendo, ella prosiguió con esfuerzo hasta que le falló la voz —iba por el último verso— y sobre mi dedo se contrajo en breves sacudidas aquel sexo novedoso que segregaba sobre mi mano un licor superabundante…, el primero, sin duda… ¡Qué fracaso!… ¡Qué derrota!… Émilienne se derretía. Rígida, espiraba lo más discretamente posible. Mi padre, a quien no pasó por alto este insólito estado, lo atribuyó al cansancio de ese primer viaje y la invitó a retirarse a su habitación.


  —Sí —dijo ella con dificultad—, la verdad es que estoy muy cansada, señor.


  Y fue digno de ver, al pronunciar estas palabras, la mirada de cierva herida que me dirigió. Una mirada llena de reproche, pero de la que no pudo excluir una especie de ternura irreprimible que ella experimentaba en ese momento hacia su agresor, tal y como me confesó posteriormente…


  Entonces di muestras de una audacia que me sorprendió a mí mismo… Me levanté y, mientras la acompañaba hasta el pie de la escalera que conducía a los dormitorios, le susurré apresuradamente al oído: —No eche el cerrojo… La amo… A medianoche vendré a verla…


  ¡Dios, qué sobresalto! Y qué mirada despavorida me lanzó… Como si, de repente, hubiese visto ante sí al diablo en persona…


  —¡Ooh! —exclamó, escandalizada…


  Y huyó presa de una emoción tal, que tropezó en la escalera…


  Y sin embargo, no me había dicho que no… Se pueden imaginar, estimulado por aquel preludio prometedor, cuál sería mi impaciencia aguardando la llegada de la medianoche, qué proyectos rumiaba y qué placeres me prometía una vez en la cama de aquella providencial invitada… La quería convertir en una víctima afligida y agradecida a la vez… Había follado a Jeanne y a mamá, pero ésta era virgen —al menos, no lo dudaba en ningún momento—, y la imaginaba temblorosa, desconsolada pero vencida, sumisa bajo mis maniobras… Sí, la quería sacrificar…


  Al fin, llegó la medianoche. De puntillas, tras abrir la puerta, entré en su habitación, donde la distinguí en la penumbra…, acurrucada, muda, con una mirada asustada… ¿Me esperaba? Avancé en silencio y ella, horrorizada, escondió la cabeza bajo las sábanas… Una protección fútil que superé, y me acomodé a su lado. Ella trató de interponer una mano a modo de pantalla, pero yo encontré enseguida sus labios, que, al sentirlos abrirse bajo mi lengua con tanta desidia, comprendí que sería mía con toda certeza, a poco que precipitara los acontecimientos. Cosa que hice, por medio de una mano que se deslizó bajo el largo camisón y pasó de un pezón al otro. Y, luego, más abajo, al mismo tiempo que ella, sin atreverse a interpelarme, estrechaba los muslos. Pero yo les hice caso omiso y excité, rozándola con un dedo, la piel blandísima, satinada, de un vientre que la emoción hacía palpitar… Yo palpaba… Palpaba un cuerpo exuberante, con una audacia cada vez mayor… Le palpaba las nalgas… Los senos grandes, al principio un poco fláccidos, muy pronto desnudados, se endurecieron bajo mi lengua. Yo la excitaba con mil toqueteos… Sin fuerzas, ella me rechazó.


  —Oh, no…, no…, está mal…, muy mal… No…, no abuse de…, de mi debilidad.


  Sí, su debilidad era mucha. Porque, al notar mi glande asaltando su nido, se contrajo y, luego…, ¡oh!, muy ligeramente, se abrió.


  —No…, no…, sáquelo… —suspiró.


  Yo tenía el glande bien situado. Ella luchaba, pero en silencio, sabedora de que tarde o temprano sería devorada. ¡Oh, pueriles esfuerzos! ¡Oh, dulce y vana lucha! Ese cuerpo casi desnudo que temblaba, que trataba de zafarse, que se resistía y cedía. Porque, en efecto, ella cedía al abrir las piernas más de medio palmo, dejándose penetrar por el obstinado glande.


  —¡Ooooh! Ooh, nooo, señor Jacques…


  Pero, poco a poco, yo seguía insistiendo… Ella se estremecía.


  —¡¡Ooooh!! ¡Noooo, señor Jaaaaacques!


  Yo había penetrado hasta la mitad, la carne cedía. Ella, angustiada, temblaba… Pero el placer llegaba también…


  —¡Ah! ¡Aaah!… ¡Basta!… Basta. ¡Me hace daaaño! ¡¡¡Basta!!!


  Su sexo era estrecho, y un obstáculo me impedía el paso. Adivinarán qué era: atacaba su virginidad.


  Con el miembro estrechamente enfundado, empujé fuerte y… la rompí. ¡Se oyó un grito! El coño se abría.


  —¡¡Aah, qué dolor!! Maaamá… ¡Ya está!


  Sí, ya estaba. Y ella estaba tan caliente, que su lamento no tardó en convertirse en una música tan dulce…, tan dulce, que yo la remataba sin temor. Ella quería…


  —¡Ah, qué…, qué bueno!… ¡Querido! ¡¡¡Qué buenoooo!!! —exclamó, al fin satisfecha.


  Y después, vencido el pudor, dominada por un placer que ya no pudo disimular por más tiempo, abandonándose al deleite que la invadía, ella me atrajo con fuerza, aferrándome por las nalgas con ambas manos, calcando mi ritmo, esbozando incluso, ¡oh, delicia de las primeras audacias!, algunos tímidos embates… Poco después, ella gozó por el culo. No necesité nada más para alcanzar el cielo. ¡Y qué estertores!


  —¡¡¡Aaaaaah!!!…


  Ella se extasiaba, mientras yo soltaba, en su estuche tan suave que se saturaba, un espeso chorro que la hizo sollozar… ¡Y qué expresión de agradecimiento después!


  Más tarde, me levanté para regresar a mi cuarto… Entonces ella, ocultándose el rostro con una mano, sumida en una adorable confusión, me retuvo con timidez.


  —¡Oh, Jacques!… ¡Quédese!… ¡Quédate!… Quiero más… —Luego, sonrojándose, susurró—: Quédate… Te amo…


  —¡Oh, querida!… Sí, quiero quedarme…, pero me gustaría verte desnuda…


  Enrojecida, ella se quitó el camisón, y yo la tomé…


  Cuando, por la mañana, ella bajó a desayunar, mostraba un rostro radiante, pero con una palidez aún más marcada que la víspera, que no hacía sino acentuar más sus grandes ojeras oscuras, consecuencia del prolongado placer al que se había entregado sin medida…


  —¿Has pasado una buena noche, Émilienne? —preguntó papá.


  La respuesta, espontánea, salió del corazón: ¡—¡Oh, sí, señor!


  Seguramente, la respuesta más hermosa que yo hubiese podido desear.


  Pero esta declaración destinada a mí la llenó de una confusión tal, que cuando nuestras miradas se encontraron ella no la pudo sostener y púdicamente, bajó los ojos.


  Aquel desayuno fue de los más alegres que se puedan imaginar. Porque, a la nueva felicidad de Émilienne se sumaba la exaltación de las mujeres, a las que la perspectiva de la inminente partida confería una locuacidad tan grande que aquello parecía una pajarería… Papá estaba complacido, creyendo que aquella alegría era pura. Estaba tan convencido de ello que, bromeando, pronunció unas palabras que, sin quererlo, alumbraban las perspectivas de ese segundo viaje. Fueron poco más o menos éstas, teñidas con una simplicidad baladrona: —Entonces, señorita Émilienne, parece ser que usted reside en una tierra de bribones. ¡Oh, oh! ¡Es espantoso! Y sin embargo, el pasado domingo registré el bosque en vano, con lo que me hubiera gustado toparme cara a cara con uno de ellos… Entonces le habría enseñado cómo las gasta un notario… Pero, ¡bah!, no hay allí más bribones que en nuestro comedor… Estas damas se han burlado de ello durante toda la semana… ¡Ah! ¡Qué extraños son los campesinos, con sus relatos imaginarios! ¡Jo, jo, jo! ¡Me muero de risa!…


  Y, efectivamente, se rio hasta verter lágrimas, sujetándose la barriga con ambas manos… Agregó: —¡Ah! Es una lástima que esta vez no pueda acompañaros, pero alguien tiene que hacerse cargo del bufete. Suzanne, aquí donde la veis, arde en deseos de medirse con esos perillanes. —Al oír esto, tita, sonrojada, bajó los párpados—. Así pues, tendré que sacrificarme… Pero os lo recomiendo: ¡prudencia, prudencia! ¡Ji, ji, ji!… ¡Ja, ja, ja! Y reíd mucho…


  Con este talante concluyó el desayuno, y acto seguido empezaron los preparativos para el viaje.


  Unos preparativos que me brindaron la ocasión de saciar un deseo que me atormentaba desde hacía una semana…


  Ocurrió en la escalera, en el momento en que yo me dirigía a mi cuarto y Henriette venía del suyo. Yo subía, ella bajaba. En la escalera de caracol levanté la cabeza y… ¿qué fue lo que vi seis peldaños más arriba? Las piernas de mi hermana…, las piernas y algo más, por cuanto ella tenía, por así decirlo, las rodillas a la altura de mi nariz. Pues bien, era ella a quien tanto ansiaba desde que la había visto dejarse poseer por Justin y Héctor en el pabellón. La ocasión me pareció tan propicia, que el deseo me atenazó la garganta. Cuando ella llegó hasta mi altura, la empujé hacia el rincón y, verga en mano, la deslicé por debajo de su vestido… Sin soltar un grito, Henriette separó los muslos y mi glande notó inmediatamente su desnudez, ya que la muy cochina no llevaba braguitas. Mejor así. Mientras yo, un poco nervioso, buscaba a tientas entre la mata, ella, agarrándome el miembro con mano firme, lo introdujo en su hendidura y, echando el vientre hacia delante, con un golpe seco, se insertó hasta la empuñadura. «¡¡¡Aaaah!!!». A continuación, estrechándome entre sus brazos, pegando sus labios a los míos y acariciándome los cabellos, con varios embates bruscos alcanzamos el éxtasis… Gozamos al mismo tiempo, apretados uno contra otro, sofocando nuestros gemidos de placer. Porque, a menos de diez pasos, en el comedor, la familia estaba reunida. ¡Qué locura cometíamos!


  Cuando nos separamos, ella me susurró al oído: —Oye, cuando volvamos…, ven por la noche a mi cama… y lo haremos.


  —Sí…, sí, iré.


  Seguidamente, ella entró en el comedor, canturreando como si nada hubiera ocurrido. ¡Qué viciosa! A sus quince años, yo era ya su cuarto amante…


  Papá nos acompañó a la estación. El tren se puso en movimiento mientras él, agitando su pañuelo, nos gritaba alegremente: —¡Saludad a los bribones de mi parte!…


  La impaciencia y las ganas de llegar eran visibles en los ojos de todos. Tan sólo Émilienne se mostraba afligida pensando que nos dejaría al llegar. Qué orgullo experimentaba el hombre joven que yo ya era al constatar que era sobre todo a mí a quien dirigía su mirada entristecida. A ésa ya la tenía esclavizada… Ella me amaba…


  Fue mamá, poco antes de alcanzar nuestro destino, quien la consoló un tanto al sugerir: —Bueno, querida, ya que nos da tanta pena, ¿por qué no pedimos a sus padres que le permitan pasar estos días con nosotros en el castillo?


  —¡Oh! ¿De verdad, señora? ¿De verdad aceptarían?


  —Por supuesto… ¿Qué decís, hijos míos?


  Nuestra respuesta debió de oírse desde el castillo. Y Émilienne, transportada, dijo: —¡Oh! Estoy segura de que papá no me negará este placer.


  Nos dejó, provisionalmente, en la estación, mientras Léon y Justin, que habían venido a recibirnos, se ocupaban de las maletas. ¡Qué chispas relucían en sus miradas! ¡Y también en las de Jeanne y mamá! Una concupiscencia apenas disimulada. Esa semana que acababan de consumir en abstinencia había llevado los deseos a su máximo apogeo. Era bien visible. Y, con la distancia, debo reconocer que el de Justin y Léon era muy explicable, y ahora el azar les gratificaba con semejante ganga…


  Aún me parece ver esa llegada. Todavía nos veo en el césped que conducía al castillo. Mamá y Jeanne andaban balanceando el trasero de una forma asombrosa, pero no más que tita, quien, a su lado, no les iba a la zaga. Yo no la había observado nunca desde esa perspectiva: de talle estilizado y carnes generosas, ceñidas un tanto excesivamente por el fino vestido veraniego. Parecía estar un poco lánguida… En cuanto al rostro, iluminado por unos ojos grandes de expresión perpetuamente asombrada, era un prodigio de gracia y elegancia. Ni el mismísimo Fragonard hubiera podido soñar en una modelo tan dulce. Y qué hermosa cabellera, cuyos reflejos rojo cobrizo parecían aureolar todos sus encantos…


  Sí, bajo esta nueva perspectiva, todo estaba impregnado de concupiscencia. Porque, al llegar al castillo, pude ver, en la oportuna penumbra del vestíbulo, a Justin aferrar por la cintura a mamá, quien murmuró: —Hasta esta noche, Justin mío.


  Y, en la retaguardia, Jeanne se pegaba a Léon, frotando su vientre contra el de él, estrechándole entre sus brazos, boca contra boca. Perdida, se habría dejado poseer allí mismo si Léon se hubiera atrevido. Al parecer, sólo la presencia de la desconocida, es decir, tía Suzanne, le impidió cometer tal osadía…


  Émilienne no tardó en reunirse con nosotros. ¡Qué alegría! ¡La muchacha estaba exultante! Sus padres nos la confiaban para el fin de semana…


  ¡Qué impaciencia general durante la tarde! Parecía que cada cual tenía alguna idea en mente. Sin duda pensábamos en la noche, y en los extravíos que todos consentíamos por anticipado: mamá a Justin…, Jeanne a Léon…, Émilienne a mí…, Henriette, quizá al mismo tiempo a Héctor y a mí. Tan sólo tía Suzanne, la más ingenua, pensaba en las maravillas de la naturaleza, ante las cuales se extasiaba. Y fue su presencia lo que probablemente impidió que se consagrara la tarde a los placeres que imaginábamos… Pensábamos en resarcirnos durante la noche.


  A partir de las ocho, empezamos a hablar de sueño y de las ganas que teníamos todos de meternos en la cama.


  Mamá fue la primera en abandonarnos, rogando que la dejáramos en paz en su habitación, de tanto como ansiaba el reposo. Ahora bien, a parte de la que se había reservado mamá, sólo disponíamos de tres habitaciones más. A saber: una para dos personas, y las otras dos no ofrecían más que una cama muy estrecha, una de las cuales, naturalmente, me correspondía. En cuanto a la segunda, la hubiera querido Jeanne —ya adivinarán por qué—, lo mismo que Émilienne, sin duda por el mismo motivo. Finalmente hubo que recurrir a las pajitas, y la fortuna designó… ¡a tita! La que no aspiraba a nada… Jeanne y Émilienne tuvieron que compartir habitación, y al mal tiempo buena cara, con la esperanza de que una vez que la otra se hubiera dormido, irían al encuentro del objeto de su deseo. ¿Y Henriette?… No se nos ocurrió nada mejor que enviarla a casa de los Villandeau, donde ocuparía el lecho de Émilienne. Es fácil imaginar sus gritos airados. Pero no tuvo más remedio que resignarse, y, como ya había caído la noche, me encargué de acompañarla. Por el camino me dijo: —¡Oh, Jacques! ¡Jacques!… Esta noche esperaba que vendrías…, ya sabes…, a mi cama…, como dijimos.


  Y yo repliqué, con hipocresía: —Oh, sí, es una lástima. Yo también me aburriré mucho.


  —¡Oye, Jacques!… ¡Jacques! Házmelo ahora, ¿quieres?… Tengo muchas ganas.


  De modo que, al borde del camino, al abrigo de unas matas, la tomé con gallardía y comprobé que, efectivamente, mi hermanita tenía un gran apetito. Porque, apenas sintió mi verga en su montículo, empezó a jadear; y esta vez sin contenerse…, ya no estábamos en la escalera de casa. Si le hubiera hecho caso, habríamos pasado toda la noche allí. Pero yo tenía a mi Émilienne en la cabeza. Por eso, puse bruscamente fin a la diversión y reanudamos el trayecto hacia el pueblo…


  Encontramos al notario solo, terminando, en su despacho, un trabajo urgente. La señora había acudido precipitadamente a la cabecera de su madre, que había enfermado de repente. Pasaría la noche allí…


  Este señor Villandeau, al que no he descrito, era un hombre grande y fuerte, barrigón, barbudo y sonriente… Una sonrisa que dejaba al descubierto unos dientes blanquísimos, como yo había imaginado siempre que debían de ser los dientes de los ogros.


  Nos recibió más que amablemente.


  —Por supuesto… ¡Por supuesto que la señorita Henriette puede disponer de la cama de Émilienne! A fin de cuentas, es pagar con la misma moneda. Si espera aquí unos instantes, acabaré de levantar esta acta y le mostraré su habitación… Es una pena que no hayan llegado diez minutos antes, Brigitte aún se encontraba aquí. Ahora está en la cama. Sin duda, ya estará dormida.


  Le di las gracias y me despedí. Me entretuve en el vestíbulo para examinar unos grabados que me divirtieron. Luego, en el preciso instante en que me disponía a salir, tuve una especie de presentimiento y, al ver entornada la puerta del despacho donde acababa de confiar a Henriette a los buenos cuidados del señor Villandeau, quise curiosear antes de marcharme. Sí, fisgué por la abertura de la puerta: el señor Villandeau, inclinado sobre el papel, escribía con aplicación. Pero ¡qué curioso comportamiento el de Henriette! ¿Qué se proponía empujando poco a poco hacia el borde de la mesa un objeto que yo no llegaba a distinguir bien, y que, tal y como ella quería, terminó por caer al suelo?


  —¡Oh, Dios mío! ¡La goma está en el suelo! Debajo de la mesa…


  —Recójala, ¿quiere, jovencita?


  Ella se precipitó bajo la mesa. Una vez allí, empezó a provocarle.


  —Le hago cosquillas, señor Villandeau. Le hago cosquillas… —dijo, acariciándole la pantorrilla.


  —¡Pilluela!… ¡Pilluela!… —exclamó el notario, riendo.


  Pero Henriette, que tenía una idea fija, siguió haciéndole cosquillas más arriba de la pantorrilla.


  —¡Oh, pequeña!… ¡Pequeña!… ¡Ya basta! ¡Ya basta!… —protestó él entonces, pero sin mucha convicción.


  ¿Saben dónde había puesto una mano Henriette? Sobre una prominencia que presionaba de un modo preocupante la bragueta del notario. ¡Qué audacia demostró mi hermanita ante ese primer éxito!… Hasta el punto de desabrocharle la bragueta…


  La tez del notario asumió un tono carmesí.


  Y Henriette, hecha un diablillo, liberó con codicia un miembro monstruoso: largo, grueso, tieso y negro como el de un asno. ¡De qué vicio dio muestras ella a partir de ese momento! Lo desolló y lamió el prepucio… ¿Dónde había aprendido a chupar así? Porque exhibía mucho talento en este ejercicio. Ensalivaba, relamía y sorbía aquel improvisado pirulí, lo engullía en la boca hasta la mitad… El notario estaba sudando.


  —¡Chiquilla!… ¡Oh, chiquilla!… ¿Qué… haces? —murmuraba, pasándole una mano nerviosa por la cabellera.


  Y ella seguía chupando con un ardor en aumentó, subiendo y bajando la piel del prepucio, excitándolo, meneándolo…, hasta que: —¡Aaaaah! —gimió él, hundiendo la cara entre sus brazos cruzados sobre la mesa y estirando las piernas.


  La enorme verga, que Henriette apenas podía asir con ambas manos, proyectó en bruscos sobresaltos un esperma espeso que salía a grandes borbotones.


  —¡Aaaah! —gimió de nuevo.


  Y mi hermana engulló la cosa y sorbió glotonamente. Después de esto, él se levantó con esfuerzo. Y ella, erguida de inmediato, se apoyó en la mesa, se levantó el dobladillo del vestido y se introdujo el miembro entre los muslos.


  —¡Ah! ¡Aah, qué bueno! —chilló ella, ya que el notario, con el miembro alojado en sus tres cuartas partes, alcanzaba el éxtasis, soltando los últimos chorros…


  Deslumbrados, ambos permanecieron así, cara a cara, durante unos instantes. Seguidamente, él la levantó entre sus robustos brazos con la misma facilidad con que alzaría a una muñeca.


  —¡Ven!… ¡Ven!… Te mostraré la habitación…


  Se refería a la suya… ¡Qué noche se disponían a vivir!


  Ya se imaginarán hasta qué punto me había turbado esta escena. Tanto que, creyendo abandonar aquella casa donde la lascivia iba a desatarse en todo su esplendor, presa de confusión empujé una puerta y… me encontré no en la escalera, sino en un cuartito. ¿Un cuartito de una chica, o de una niña?… Pertenecía a Brigitte, la menor de los Villandeau, como pude comprobar al ver, de pie junto a la cama, a esa jovencita de dieciséis años. Un pimpollo como pocos. ¿Qué estaba haciendo? Con parte del antebrazo escondido debajo del escote de su camisón, parecía muy atareada. ¿Qué buscaba allí, bajo el brazo o sobre el pecho?


  Al oír ruido, levantó la cabeza.


  —¡Oh! Disculpe, señorita… Me…, me he confundido de puerta —balbuceé, avergonzado.


  Y ella, con un aire cándido, y cuya inocencia no parecía demasiado alarmada por aquella brusca interrupción, replicó: —¡Oh! ¡Yo le conozco! ¡Usted es el señor Jacques!


  Acompañó estas palabras con una sonrisa deliciosamente pueril.


  —Sí…, sí, en efecto… ¿Qué es lo que busca, señorita Brigitte?


  —Es…, es…, no lo sé. Creo que es un bicho que estaba en la cama y que se ha metido en…, en mi camisón.


  —¿Un bicho? ¿Un ciempiés, o una tijereta, quizá?


  —¡Oh, no!… ¡Oh, no! ¡No diga una tijereta! ¡Me dan tanto miedo!…


  —Eh…, Eh…, entonces no sé qué puede ser… ¿Quiere que la ayude a buscar?


  Y ella dijo, con toda su ingenuidad: —¡Oh, sí! Resultará más fácil.


  Así pues, mi mano sustituyó la suya. ¡La muy bribona! ¡Qué tetitas más bonitas tenía! Temblequeaban bajo la presión de mis dedos. ¡Y qué puntas tan rígidas tenían ya los pezones!


  —¿La toca, señor Jacques?


  —Creo que sí…, pero es tan lista que se me escapa —inventé, sumergiendo un brazo en el escote…


  Le puse la mano sobre el ombligo.


  —¡Oh! ¡Qué molestias le causo! —Y, con un candor inverosímil, añadió—: ¿Quiere que me acueste, para que pueda maniobrar mejor?


  ¡Maniobrar! ¡Ella llamaba a eso maniobrar!… De modo que la instalé para… la maniobra: al borde de la cama y tendida boca arriba.


  —Cerraré los ojos —dijo ella—. Me dan tanto miedo las tijeretas…


  Así, todo resultaba más fácil. Yo saqué mi rabo rápidamente, y le quité el camisón. ¡No osaba creer en aquella dicha! ¡Hasta me hacía temblar! ¡Dios, qué bonito era aquel bosquecillo en la cavidad de la entrepierna! Un bosquecillo dorado que ocultaba la entrada a la cueva, esa cueva donde dormía la flor. Una flor que, ingenua, se exponía a un gran peligro. Y como la niña cerraba los ojos, dije: —¡Ah! Ya está, ya lo he visto… Conoce buenos escondrijos… Allí está, escondida en ese agujero.


  Ese agujero. Era precisamente eso lo que yo escudriñaba con un dedo, y ya comprenderán de qué se trataba.


  —¡Ah! ¡Aah! —exclamó ella con voz quejosa, después de un largo estremecimiento.


  —Separe… ¡Separe las piernas! Está aquí, en este agujero… Ya lo noto.


  —¡Ah! ¡Aaaah! —volvió a estremecerse, abriendo los muslos al máximo…


  Y yo me coloqué sobre ella.


  —¿Lo tiene?… ¿Looo tieeeneee? —suspiró ella.


  Naturalmente que lo tenía… Lo tenía dentro… o casi. Empujé con cautela.


  —¡¡¡Ah!!! ¡Ay, mamá!… ¿Qué es esto?


  —Es el bicho…


  —¡Dios, qué gordoooo!


  —Abra más las piernas… Lo cogeremos…


  Ella se abrió, gimiendo.


  —¡Maaamá!


  Yo tenía toda la herramienta dentro…


  —¡Aaah! ¿Qué es esto? ¿Qué es esto que va tan adentro?


  —Es el bicho que buscamos… ¿Te ha picado, tesoro?


  —¡Oh, sí!… ¡Me ha picado mucho!… ¿Lo tiene?


  —Sí… Ahora lo aplasto… Movámonos… Movámonos…


  —¡Sí, movámonos!… ¡Ah, señor Jacques, movámonos! ¡Aplástelo!… ¡Oh, lo noto!… Es…, es una oruga, ¿verdad?… ¡Ah, qué gorda es! Aplástela…, ¡ah!


  Tanto candor me invitaba, y descargué incapaz de contenerme.


  —¡Aaaah! —exclamé, soltando un chorro ardiente…


  Y ella, extasiada, se hallaba al límite.


  —¡Ah, ya está! Está muerta…, está muerta dentro de mí… ¡Ah, qué buenooo!… ¡Ah, qué buenooo! ¡Ah, señor Jacques! ¡¡¡Aplástela muy fuerte!!!


  De esta forma poseí a la niña, mientras que dos habitaciones más allá la otra pareja hacía otro tanto.


  Lo más curioso es que Brigitte me lo agradeció como si le hubiera hecho un gran favor.


  —Oh, gracias, señor Jacques… Sin usted no habría podido…


  Por supuesto que no habría podido… A menos que hubiese utilizado una vela…


  Vacilé unos instantes, de tantas ganas como tenía de pasar la noche allí… Pero, en el castillo, me esperaba la hermana mayor… Un fruto más maduro… De modo que me marché…


  Tenía la mente ocupada por esta aventura extraordinaria que acababa de brindarme la breve estancia en casa de los Villandeau cuando, durante el regreso, me ocurrió otra, tanto o más singular. Fue cuando, volviendo a pasar por el pueblo, atravesé la plaza de la iglesia, donde habitaba justamente la madre de la señora Villandeau, la misma cuya súbita indisposición había propiciado la ausencia de la esposa del notario y, en consecuencia, provocado los excesos que acabo de referir. Unos excesos que se prolongaban en ese mismo momento en la cama del respetable Villandeau, donde, a buen seguro, Henriette debía de hacer algunas muecas a causa del fabuloso calibre del cirio que el otro debía de introducirle en el templo…


  Así pues, atravesaba la plaza cuando reparé en una luz que brillaba en el balcón de una primera planta… En casa de la abuela, precisamente. Se me ocurrió entonces la descabellada idea de ir a interesarme por el estado de la anciana, con la loable intención de comunicárselo a Émilienne una vez llegado al castillo…


  Ya verán cuáles fueron las consecuencias… Lo contaré crudamente. Subí al primer piso y pulsé discretamente el timbre. Fue la propia señora Villandeau, con un dedo sobre los labios, quien me abrió la puerta. Me reconoció y dijo: —Silencio… Hay gente descansando… ¿Qué desea, joven?


  —Informarme sobre la salud de su señora madre.


  —Nada grave, gracias a Dios… Unas curas y un somnífero…, creo que eso bastará. Pero no se quede en la puerta… Pase, por favor.


  Entré al salón. Y, cuando la conversación pasó a otros temas, ella me formuló varias preguntas: —¿Cuáles son sus ambiciones en la vida? ¿A qué aspira usted?…


  Todo ello con mucha amabilidad, una cierta reserva y una dulzura infinita. Intimidadora en cualquier caso, debido a un semblante austero, un bello perfil de un clasicismo purísimo que haría soñar a un Juno triste. Su edad: los cuarenta y pocos; una cuarentena plácida, tranquila e impregnada de una frescura que no debía nada a los artificios… Al verla, era imposible no evocar la imagen de su hija, su hija mayor, claro está, que se había desarrollado repentinamente…


  En la quietud de aquel viejo salón, donde reinaba una atmósfera muy luisfilipesca, se me antojó poseerla. Sólo tenía este tipo de ideas en la cabeza desde mi reciente iniciación. Sí, ese antojo me asaltó de repente, pero debo admitir que no esperaba tanto…


  Lo que me estimulaba era el hecho de haber poseído a las hijas… Haberlas desflorado a las dos, y a continuación follar a la madre, sería una gesta poco trivial. Aunque, bien mirado, ya había hecho tal cosa. ¿Acaso no había follado a mamá y a sus dos hijas? Sí, pero, en el caso de mis hermanas, lamentablemente no me habían ofrecido su virginidad, mientras que Émilienne y Brigitte…


  ¿Cómo hacer caer a la madre? Se veía una mujer virtuosa. Yo tenía dieciséis años, una edad a la que apenas se duda… Era cuestión de intentarlo. Ya veríamos el resultado.


  —¡Ah! —me quejé, llevándome una mano a la frente…


  —¿Qué pasa?… ¿Qué le ocurre, querido?


  —No…, no lo sé, señora… Espero que se me pase pronto…


  —Pero ¿qué le ocurre? —se alarmó ella al ver que me tambaleaba, y me tomó el pulso.


  Pero, si el corazón me salía del pecho, era por el hecho de sentirla tan cerca de mí.


  —¡Qué pulso más rápido tiene! ¿Es la cabeza? —preguntó, poniéndome una mano suave en la frente.


  —Sí…, es la cabeza… —confirmé.


  Una cabeza que, gimiendo, recosté sobre su seno oprimido…


  —Pobrecito… ¡Cómo sufre!… —me arrulló maternalmente.


  ¡La muy bribona! ¡Qué pecho tan exuberante! Me apoyé sobre él con más fuerza.


  —¡Ah!… ¡Ah!… —gimoteé y, con toda naturalidad, puse una mano sobre su falda, a la altura de una rotunda rodilla.


  En seguida noté como se sobresaltaba…, alarmada…, y se ponía en guardia. Yo me quedé inmóvil, limitándome a crear un clima más propicio para disfrutar de aquella tibieza tan dulce, y contagiarla…


  Transcurrieron algunos minutos de confusión. Luego exclamé, con voz doliente: —¡Oh, qué mal me siento, señora!…


  Y ella replicó, desconcertada: —¿Quiere descansar un poco?… Acostado se sentirá mejor… ¿Quiere tenderse en la cama… unos instantes?


  —Creo que sí, señora…


  Me condujo al dormitorio, con cierta solicitud. Y una vez allí, temiendo que me abandonara, dije: —Qué buena es usted, señora… ¡No me deje! ¡Quédese!… Quédese a mi lado y póngame sobre la frente esa mano dulce y fresca.


  Ella se acomodó, sentándose a mi lado, al borde de la cama.


  —Tranquilo…, pequeño…, ya pasará —dijo, acariciándome los cabellos.


  Cuando se detuvo, la animé.


  —¡Oh, señora, continúe! ¡Esta mano me hace tanto bien!


  La veía poco confiada. Pero no por eso dejó de acariciarme. Entonces me quejé.


  —¡Ah, esa luz tan intensa me hace daño!… ¿Le importaría apagarla?


  —¡Dios, qué joven tan caprichoso!


  —De veras, señora… Me hace daño.


  Se hizo la oscuridad… Yo tenía ganas…, pero vacilaba. Ella se alarmaba por nada. Ahora bien, me daba la impresión de estar profundamente turbada… Decidí echar el resto. De repente, me levanté, como aguijoneado por el dolor. Murmuré: —¡Oh, qué daño!


  Y, sin fuerzas, mi cabeza volvió a caer para posarse sobre… sus rodillas…, o mejor dicho algo más arriba…, allí donde la entrepierna describe una cavidad. ¡Dios, cómo se sobresaltó! Creí por un instante que todo estaba perdido, me quedé quieto y muy pronto, al verla más tranquila, reanudé cautelosamente mi insidiosa artimaña. Fue entonces cuando, desplazando lentamente la cara, puse el morro en su entrepierna, en la parte superior, sobre el nido, cuyo relieve notaba perfectamente bajo mis labios a pesar de la fina tela que lo cubría. Tenía buen juego: ella me creía inocente. Sin embargo, estaba turbada…, tensa… No se atrevía a rechazarme. ¿Qué motivos tenía para ello? El caso es que me toleraba… Era jugar con fuego, porque, en cierto modo, mi boca se encontraba justo delante de su mata, de la que no me separaba más que un fino tejido. De tal suerte que, al espirar, mi cálido aliento debía de alterar su sexo. ¡Qué momentos más inquietantes! En aquella penumbra, con esa mano acariciándome la frente, ese nido tibio sobre el que descansaba mi cabeza, ese vello agitándose bajo mis labios pérfidos y esa respiración entrecortada de la mujer, presa de emoción, a la que yo ya sentía estremecerse…


  Entonces, para escapar de aquel hechizo, ella realizó un último esfuerzo, trató de distraer mi atención, murmurando con mucha dificultad: —Pobre ángel… Pobre ángel… ¿Sufre mucho?


  Me rechazó ligeramente. Yo sentí el peligro y, bruscamente, pegué mis labios a su sexo. ¡Qué sobresalto! Se quedó inmóvil…


  —¡Oh, acarícieme!… Acarícieme, es tan dulce… —le supliqué.


  Esta vez, mi mano tomó contacto con una rodilla… bajo la falda. Lo que me había infundido la confianza necesaria para ello era que, al parecerse a su hija mayor, sensible al extremo que yo ya sabía, pensaba que también ella debía de tener una carne vulnerable. Avancé sin temor y llegué a la liga. Mi estrategia se desvelaba con claridad… ¡Qué emoción sacudió a mi víctima!


  —Amigo mío…, ya es tarde… Es hora de que se vaya… —logró articular, con una voz oprimida por la angustia.


  —Me siento tan bien… Un poco más…


  Ella respiraba ruidosamente, y cerró las piernas con fuerza. Pero mi mano alcanzaba en ese momento la carne… La carne blandísima que tenía entre los muslos…


  —¡Ooh!… Amigo mío…, amigo mío… —dijo ella, temblorosa, mientras yo la atraía hacia la cama, donde, lentamente, se echó.


  Una vez allí, embotada sobre las almohadas, murmuró: —¡Ah!… ¡Basta!… Basta, amigo mío…


  Yo buscaba sus labios. Ella me repelía, pero con tan pocas fuerzas, que pronto mi boca aplastó la suya…, una boca que se abrió para recibir mi beso… Se estremecía…, luchaba débilmente… Decía: «No…, nooo…». Pero mi mano, ágil, se deslizaba… Ella se abría… Toqué el fruto… El hermoso fruto de la mujer del notario… Un fruto maduro y jugoso…


  —Oh, amigo mío…, no…, no abuse…


  ¡Qué caliente! Lo estaba, sin duda… Mucho más aún que Émilienne, porque mi mano quedó totalmente empapada… Entonces coloqué la verga en la posición adecuada, y ella, al sentirse atacada, me dijo con voz quebrada: —¡Oh, Dios mío!… ¡No!… No, mi joven amigo…, yo soy…, soy una mujer honrada… ¡Ah! ¡Aah!… ¡Cielo santo! ¡¡¡Aah!!!


  Aun cuando ella había cerrado los muslos, yo tenía el miembro en su sexo, tan húmedo que penetré como en un sueño.


  —¡Ah, ah! ¡¡Oooooh!!… Aaaah…, querido ángel…


  Yo estaba dentro de ella… Penetrada hasta el hueso, ella claudicó… Extraviada y embriagada…


  Todo fue maravilloso, y el asalto culminó en las contorsiones inauditas de una víctima que desfallecía de placer…


  Después, se echó a llorar… Lloró de alegría y gratitud… Yo besé sus ojos, inundados de lágrimas…


  —Malvado —me dijo—, me ha hecho pecar. Pero, al menos, ¿se siente mejor?


  Yo la tranquilicé, como es de suponer. Y agregué con voz mimosa: —¿Puedo volver mañana para… informarme?


  —Por supuesto —respondió ella, con una tímida sonrisa. Y añadió—: ¡Ay! Ya veo que me hará desdichada.


  4



  EN el castillo, todos parecían dormir. Una calma absoluta como pocas. Pero, ¡ay!, no eran más que apariencias porque, apenas había llegado al primer piso cuando, al oír los ruidos procedentes de la habitación de mamá, tuve que convencerme de que esa noche que empezaba estaba en peligro de terminar en una bacanal.


  De hecho, durante la misma se cometieron tales excesos, las parejas se embrollaron en unos cambios de un impudor tal, la pasión de gozar se hizo tan general, que «bacanal» es la palabra más apropiada. Pero se lo contaré a ustedes desde el principio.


  Llegado ante la habitación de mamá, agucé el oído. ¡Dios, qué voces!… ¿Era mamá la que gritaba de aquel modo? ¿Quién la exaltaba tanto? Entreabrí la puerta… y asistí a las desastrosas consecuencias que pueden acarrear más de veinte años de hipocresía… Veinte años de una vida marcada por el yugo de las obligaciones de la respetabilidad burguesa. Era aquel su día de gloria. Mamá se liberaba. Un psiquiatra hubiera dicho que se liberaba de sus complejos… A decir verdad, se pasaba de la raya… Una bacante sin freno, eso es lo que era. Era ella quien montaba a Justin… ¡Estaba desnuda! Él estaba tendido boca arriba en la cama, por supuesto también desnudo… Ella, en celo, le sumergía empalada sobre la verga empinada, le cabalgaba… Mamá gemía…, jadeaba…, gritaba…


  —¡Toma!… ¡Toma, Justin mío! ¡Toma a tu Mathilde! ¡Ensártala!… ¡Hazla morir, ultrájala!… ¡Ah, Justin! ¡Yo ya estoy harta!… ¡Ya estoy harta de su respetabilidad: Querida Mathilde, mis saludos… Querida Mathilde, mis respetos… ¡Me tienen bien jorobada, con sus respetos!… ¡Mi marido! ¡Qué viejo gilipollas! ¡Me tiene harta!… Se pone guantes para follarme: Querida Mathilde por aquí… Querida Mathilde por allá… ¿No te hago daño, Mathilde? ¡Vaya gilipollas, con sus remilgos! ¡Quiero una polla! ¡La quiero en el culo! ¡En todas partes!… Mi adorado Justin, móntame… Descarga sobre mí. ¡Ah! ¡Dime palabrotas!… Dile muchas palabrotas a tu Mathilde… Dime: ¡puta!… Dime: ¡puerca!… Dime: ¡gran puta, marrana, se la dejas meter hasta a los moros!… ¡Ah, cómo me gustaría que me follaran los moros!… ¡Ah, los moros, con sus grandes pollas! ¡Unas pollas como las de los caballos! ¡Ah, cómo me gustaría sentir la polla de un moro! ¡Aah, Justin! ¡Ya llega! ¡¡¡Ya llega!!!… ¡Soy toda tuya!… ¡Tu esclava!… ¡Tu esclava, que te ama! ¡Pégame, querido! ¡Pégame muy fuerte!… ¡Ah! ¡¡¡Aah!!! ¡Mátame! Pégame… ¡¡¡Aaah!!!


  Decididamente, no había nada para mí en esa habitación, tendría que buscar en otra. Elegí el cuarto de Jeanne… Y, una vez allí, ¡qué estupor! ¡No podía dar crédito a mis ojos!


  Sobre la cama estaba tendida mi Émilienne, una Émilienne desconocida…, tan cándida la víspera. En camisón, pasiva, ¡se dejaba chupar! Sí, Jeanne, inclinada sobre ella, le había levantado el camisón y le lamía la vagina con frenesí… ¡Dios, cuánto jugo segregaba! Al mismo tiempo, con el consolador alojado en su coño, Jeanne se masturbaba con ambas manos… Lamía y se masturbaba… Bonita escena, ¿eh?


  Pero entonces apareció Léon, franqueando el balcón. Jeanne se estremeció de inmediato… Esperaba a su amante. De modo que abandonando a nuestra invitada, se precipitó hacia él… ¡Qué grito! ¡Qué estremecimiento de deseo!


  —¡Ah! Por fin has llegado, mi Léon.


  Y mientras él le extendía los brazos, ella le palpaba la bragueta…


  Émilienne, embotada en la cama, con los ojos cerrados, y que tal vez creía estar soñando, murmuró: —Ah… Ah… ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?…


  Jeanne le respondió: —No es nada, mi querida Émilienne…, ya ha terminado… Me tenía un poco preocupada, con su mareo…


  La otra, que aún no había bajado a la tierra, preguntó: —¿Ha sido… un… mareo?


  —Sí…, una simple indisposición…


  Luego, al no ocurrírsele nada mejor para deshacerse de la molesta muchacha, queriendo reservarse a su Léon para ella sola, cogió intencionadamente un libro que estaba sobre la mesa y, tras lanzarlo discretamente por la ventana, dijo: —Émilienne, querida, qué torpe soy. Se me ha caído el libro al césped… ¿Le importaría ir a buscarlo? Tengo miedo de bajar.


  Y la otra, que empezaba a recobrar el sentido, quedó en primera instancia sorprendida al encontrar allí a Léon, quien la veía casi desnuda. Se sonrojó, se bajó el camisón para disimular su desnudez, y replicó: —¿Qué…, qué ha dicho? ¿Un libro?…


  —Sí… Mi libro, se me ha caído al césped… ¿Será tan amable de ir a buscarlo?


  Y mientras Émilienne, asombrada, obedecía después de ponerse una simple bata, Jeanne se abalanzaba sobre el objeto de su codicia, el miembro que su compañero ya exhibía, y lo agarraba.


  —¡Ven, Léon! ¡Ven!…


  Oí rechinar los muelles del colchón.


  Émilienne ya se encontraba en el jardín…, y se me ocurrió la idea, aguardando su regreso, de ir a desear buenas noches a tita… Mi preciosa e ingenua tita… Al recordarla aquella tarde, radiante en el césped, concebí ciertas intenciones respecto a ella… Unas intenciones nada menos que respetuosas… Después de todo, ¿quién sabe si ella también…? Me había llevado tantas y tantas sorpresas los últimos días… ¿Por qué no intentarlo?


  Empujé la puerta. La habitación estaba a oscuras. Tanto que, en la noche cerrada, o casi, sólo se veía el cuadrado de la ventana abierta, donde lucían las estrellas. Y a tita, que no se hallaba en la cama. Sin duda nerviosa por el clima insólito y turbador que reinaba en el castillo, tita, en camisón, estaba asomada sobre la barandilla de la ventana, de suerte que su silueta se recortaba, ¡oh, imagen maravillosa!, sobre la claridad del firmamento…


  Así pues, la vi en una especie de pálido contraluz, el de la luminosidad creciente del claro de luna al subir… Debo admitir que el tejido arácneo del camisón era tan poca cosa, que si la hubiese visto desnuda habría sido lo mismo. Porque su contorno se perfilaba tan nítidamente, que no se me escapaba ningún detalle de su anatomía… Una anatomía espléndida, es lo menos que puedo decir.


  —¿Qué pasa?… ¿Quién es?… —murmuró, con una voz que aquella irrupción inesperada volvía medio sorprendida, medio inquieta, pero en la que se adivinaba un deje de resignación, como si en aquel castillo extraño, por presentimiento, se esperara cosas…, cosas angustiosas…, cosas que ponían un nudo en la garganta y ante las que uno se sentía débil…, demasiado débil para resistirse.


  —Soy yo, tita. Vengo a decirte buenas noches…


  —Ah…, eres tú… —murmuró ella, tranquilizada, pero en un tono en el que percibí una cierta decepción.


  Como si ella hubiera dicho, expresando sus pensamientos secretos: «¡Ah!… Sólo eres tú… Esperaba… otra cosa». Porque, afortunadamente, tita no me creía tan pervertido como ya lo estaba, en cuyo caso quizá su pudor congénito se hubiera alarmado, ella se hubiera puesto a la defensiva y yo no hubiese podido poseerla, como se verá a continuación. ¡Ay!, yo no fui el único aquella noche… Ella dio la dicha no a uno solo, sino a varios…


  Tita preguntó:


  —¿Eres tú?


  —Sí, tita…


  Y me reuní con ella en el balcón, situándome a su espalda, pegado a ella, debido a la estrechez de la ventana.


  —¿Admiras el claro de luna, tita querida?


  Su pecho se levantó.


  —Sí…, es bonito… —suspiró, ofreciéndome una mejilla afectuosa.


  Yo, al besarla, la estreché traviesa y fuertemente entre mis brazos.


  —¡Oh! ¡Míralo, el que quiere ser fuerte como un hombre!… ¡Oh, Jacquot! No me abraces así…, que… me ahogas… ¡Dios mío! ¡Qué robusto te has puesto!


  —Oh, sí, tita… Me siento fuerte, ¿sabes?…


  Y añadí, sin soltarla: —Oye, tita, ¿te acuerdas de cuando yo era pequeño y jugábamos a luchar?


  —Claro que me acuerdo, Jacquot.


  —Luchemos, ¿quieres? Para ver si puedo contigo…


  Todo esto puede parecer un procedimiento un tanto grosero, pero tita era ingenua y, como ya he dicho, no me creía despabilado. Además, el ambiente estaba muy enrarecido y era propicio a las extravagancias… Era de noche…, estábamos en una habitación… Agreguemos que, estrechándola así, por la cintura, tenía las manos llenas y sentía una carne generosa contra mi cuerpo…


  —¿Quieres, tita?


  Y, sin esperar su respuesta, atrayéndola contra mí, la estreché con todas mis fuerzas.


  —¡Oh! ¡Jacquot! ¿Quieres…, quieres ser razonable? —protestó ella, debatiéndose entre mis brazos con la esperanza de resistirse mejor, o tal vez de rechazarme…


  Quedamos uno frente al otro. Entonces, con las manos pegadas a su cintura, la estreché muy fuerte, la atraje hacia mí y la hice doblarse hacia atrás…


  —¡Oh!… ¡¡¡Oh!!!… Ya basta, Jacques… ¡Oh, Jacques! Jacques, ¿quieres…? ¡Oh, qué…, qué fuerte es! Qué… fuerte… ¡Oh! Jaaacques…


  Yo acababa de deslizar una rodilla…, una rodilla doblada, en su entrepierna y, disimuladamente, como por casualidad, presionaba…, presionaba y frotaba lentamente lo que ya se deben de imaginar… Mientras tanto, una de mis manos se extravió, descendió, le palpó las nalgas… Ella se quedó muda, y pronto, conmovida por la maniobra, la sentí inerte como un títere desarticulado. Era el momento de jugar a Caperucita y el lobo feroz.


  —Que te como, tita… Que te como… —dije bromeando, posando mis labios al azar.


  Primero encontré el cuello…, después la mejilla…, luego, ¡oh, qué delicia!, la boca. Qué sorpresa: se entreabrió levemente… Babeaba… Encontré la lengua…


  —¡Jacquot!… ¡¡¡Jaaac-oooh!!!… —farfulló.


  Y, en medio de la noche, noté una mano tímida que buscaba…, tanteaba…, hasta que se posó sobre mi bragueta en el lugar donde apuntaba mi verga… ¿Lo hizo para defenderse mejor, o acaso estaba fascinada?


  —Jacquot… ¡Oh! ¡Jacquooot! —se estremeció, asustada al sentir mi miembro tan tieso…


  Todo discurría a pedir de boca cuando, en el momento de nuestra seudo lucha, unos extraños ruidos procedentes del jardín nos hicieron volver la vista hacia la ventana. Y, en la claridad de la luz de luna, vimos recortada sobre el césped la silueta de Émilienne, que había ido en busca del libro. Acababa de encontrarlo, y ya se agachaba para recogerlo cuando apareció, inquietante en la penumbra, un gran demonio cuya presencia por estos pagos resultaba de lo más insólito. Identifiqué a Héctor, el vagabundo. Héctor, al que no había pasado por alto la llegada al castillo de sus recientes conquistas y que esperaba sin duda reverdecer esa noche los laureles cosechados el domingo anterior… ¿Acaso tomó a la hija mayor de los Villandeau por Jeanne? Fuera lo que fuese, ya la cogía por la cintura y, con una mano sobre la boca, la amordazaba para evitar el grito de sorpresa que indudablemente ella habría soltado. Entonces, pudimos asistir a una curiosa escena bajo la luz macilenta del claro de luna.


  Émilienne, asustada, creyendo sin duda que aquel hombre quería quitarle la vida, se hincó de rodillas, juntó las manos y dirigió hacia él una mirada suplicante y cándida.


  —¡Oh, señor!… Señor…, tenga piedad de mí.


  Él, comprendiendo la confusión, se apresuró a tranquilizarla.


  —¿Piedad? ¡No faltaba más, pequeña!… ¿Por qué llora? Vamos…, vamos, tranquilícese.


  Y, tomando asiento sobre el césped, junto a ella, empezó a hacerle mimos. Émilienne se desahogaba sollozando ruidosamente.


  —Vamos…, vamos, no voy a comérmela —dijo Héctor…


  La abrazó. Y ella, sosegada a medias, recostó la cabeza sobre la cavidad del hombro acogedor. Luego dijo, cansada: —¿De verdad, señor, que no quiere hacerme daño?… Sea amable, tengo tanto miedo… Incluso ahora tengo un poco de miedo.


  —¿Miedo? ¿De qué? —replicó él.


  Héctor la cogió de la barbilla para volver hacia él su graciosa cara que la angustia turbaba y que las lágrimas bañaban.


  —¡Oh, qué carita más bonita!… ¡Está tan asustada, mi angelito! ¡Vamos!… ¡Vamos, muchachita, no he venido para comérmela!… ¿Tan terrible es mi aspecto? —dijo.


  Su mano se deslizó dentro de la bata y sopesó, sin duda, un seno abundante, bajo el cual el corazón latía emocionado…


  —¡Oh, pobrecilla!… Le secaremos estos ojos tan bonitos.


  Secarlos, para él, consistía en poner sus labios encima. Y entonces ella, que todavía hipaba en breves sollozos, emocionada sin duda por aquella mano que le exasperaba los pechos, cerró los ojos que besaba aquel hombre…, un hombre hipócrita, embelesador… Cerró los ojos y, poco a poco, se abandonó a la caricia… La caricia suave…, insidiosa…, atrevida… ¡Oh, sí, atrevida es la palabra! Entonces Héctor no tuvo más que dejar que sus labios se deslizaran… hasta los labios de ella, que, sorprendido, encontró expuestos… Expuestos y entreabiertos… Y la boca, ablandada, cedió al beso.


  —¡¡¡Aaah!!! —gimió la víctima, con esfuerzo…


  El otro le desató el cinturón, y la bata se abrió por completo. Entonces, boca contra boca, el hombre, deslizando la mano por debajo del camisón, se dejó caer muy lentamente sobre el césped, atrayendo a Émilienne hacia sí…


  Una posición realmente curiosa. Era ella quien le montaba. Indudablemente, Émilienne estaba demasiado alelada para extrañarse; la invadía un estado de languidez y, sin tan siquiera esbozar un gesto de resistencia, murmuraba: —¡Oh! ¡¡¡Oooh!!! ¿Por qué…, por qué me hace esto?


  «Esto» hacía alusión al enorme rabo que Héctor metía por debajo del camisón y que le hacía cosquillas en el nido.


  —¿Por qué…, por qué me hace esto? —volvió a decir.


  Seguidamente, Émilienne hizo una mueca porque, como ya he dicho, poseía un sexo estrecho, mientras que Héctor estaba muy bien dotado. Sin duda, la penetraba con suma dificultad… Empujaba…, la atraía…


  —¡Ah!… ¡¡¡Aaaah!!! —se quejó ella y, tendiéndose bruscamente sobre el hombre, le envolvió, participando así en la introducción…


  La vimos gozar en extremo, lascivamente y con voluptuosidad…


  Así pues, estaban acoplados… Ella encima, el hombre debajo… Experimentaban un placer intensísimo.


  —¡Oh!… ¡¡¡Oh, señor!!! ¿Estoy…, estoy… soñando?


  No, no estaba soñando porque, bruscamente rígida, soltó un fuerte grito: —¡Oh, señor!… ¡Cómo gozo!… ¡¡¡Cómo gozooo!!!


  También él gozaba. Y, luego, ella quedó abatida, destrozada, y se dejó caer… Rodó sobre el césped…, desfallecida… Ya habrán adivinado que nuestro Héctor no estaba dispuesto a dormirse en los laureles… Le subió el camisón, descubriendo un sexo asombrosamente velludo… Con dos dedos en el interior, el sátiro se puso a masturbarla.


  —¡¡¡Aah!!!… ¡¡¡Aaaah!!! —exclamaba ella, abriendo las piernas al máximo.


  Entonces él le quitó la bata… La despojó del camisón… Desde nuestra posición, la vimos completamente desnuda y avergonzada, una Eva eterna que escondía con el brazo levantado una cara sonrojada… Y él, al verla tan bella, exuberante y grácil a la vez, una muchacha emocionada y una hembra hambrienta de verga, quejumbrosa y totalmente abierta, ofreciéndose a su deseo, se tendió sobre ella y le dio el asalto… Entonces, y nosotros lo vimos claramente, la enorme verga penetró lentamente en, el coño… En ese coño estrecho y suntuosamente velludo… Poco a poco, dilatando el orificio, la colosal morcilla penetró.


  —¡Ah! ¡Ah, aah! ¡¡Ah, aah!!… ¡¡¡Ah, aah!!! —jadeaba Émilienne, transfigurada de placer…


  De repente, puso los ojos en blanco, soltó un grito agudo y proyectó el vientre hacia adelante, acabando de engullir el miembro. Él lo había ensartado hasta los testículos…


  ¡Qué serenata entonó ella!


  —¡Oh, señor!… ¡¡¡Qué…, qué dicha!!! ¡Ah, cómo gozo! ¡Ah, qué maravilloso!… ¡Oh, hágalo!… ¡¡¡Hágalo!!!


  El vaivén se intensificó… El hombre la follaba con violencia y, sumida en un extravío absoluto, ella empezó a delirar.


  —¡Oh, señor!… ¡Me muero!… ¡Aah! ¡Mamá! ¡Mamá! ¡¡¡Me siento morir!!! ¡Ah, quiero!… ¡Quiero más!… Ya está, mamá, subo…, ¡¡¡subo al cielo!!!


  Sin lugar a dudas, estaba en el limbo, ya que no reaccionó de ninguna manera cuando Héctor retiró su miembro… Un miembro reblandecido, fláccido, viscoso de leche… Una leche tan abundante, que goteaba en grandes grumos de la entrepierna de Émilienne…


  Yo me quedé muy desconcertado. ¡Qué conquista tan fácil! Era más que evidente que ella había consentido… Con un cierto temor al principio, es cierto, pero había cedido enseguida… Más aún, había participado… ¡Qué ardor a la hora de acuciar a un hombre!… Entonces ¿todas querían eso? La ocasión hacia al ladrón…, cedían cualquiera que fuese el asaltante, porque ¡ay!, yo iba a ver muchos otros, y cómo el placer las hacía perder la razón…


  Y aquél, ¿se quedaría allí? Seguro que no. Ya volvía a inclinarse sobre su presa cuando, a poca distancia, se oyó un ladrido. Un ladrido que se acercaba… Héctor no se lo pensó dos veces: el hombre sabía el riesgo que corría, porque aquellos ladridos correspondían a Black, un moloso impresionante que vigilaba la finca.


  En efecto, Héctor apenas se había esfumado cuando llegó la bestia. Aproximándose al cuerpo inmóvil, lo olfateó… El hocico se extravió, le husmeó las axilas, luego hurgó en la mata, allí por donde la mujer desprende más olor… Para Black, era una hembra en celo, y por eso la lamió… El animal le lamía el centro… Y entonces —¿era posible?—, imperceptiblemente al principio, Émilienne se alteró, después se agitó…, luego separó los muslos…, ofreció un sexo abierto…, un sexo ardiente que Black lamía… Pero eso no fue más que el principio, ya que el animal no tardó en montarla. Estrechándola entre las patas delanteras, con la lengua colgando, empujó con el lomo. A continuación, asomó bajo su vientre una cosa muy larga… Una cosa puntiaguda, peluda, con la punta brillante.


  —¡¡¡Aaaah!!!


  Le había tocado el sexo fugazmente.


  —¡¡¡Aaaah!!!…


  El pitón escarlata violaba la vulva cada vez más adentro…


  —¡¡¡Aaaaaaaah!!!…


  Penetraba cada vez más.


  —¡¡¡Aaaaaaah!!!


  En silencio, tita y yo estábamos estupefactos. ¿Debíamos dar crédito a nuestros ojos? No teníamos más remedio.


  —¡¡¡Aaaaah!!!


  Era el último embate; el ardiente pitón estaba dentro…


  Entonces, la muchacha se agitó voluptuosamente… Siguiendo el ritmo de la bestia, contribuía a la posesión… Gruñía y gemía.


  —¡Ah, aah!… ¡Ah, aah!… ¡¡¡Ah, aaah!!!


  ¡Qué acoplamiento tan monstruoso!


  Así, el perro la poseía, y ella vibraba…, sumergida en el placer, estrechando aquel lomo en movimiento con los brazos y las piernas, como un pulpo, abrazando a Black, dando furiosos barrigazos…


  Pronto, el animal se quedó inmóvil, con la lengua colgando, y emitió algunos gañidos. Comprendí que eyaculaba… Pero Émilienne quería más, enloquecida por un placer intensísimo… Así pues, lejos de soltar al animal, lo estrechaba hasta casi ahogarlo… No dejaban de gruñir…, de agitarse…, de gañir, de extasiarse…, de eyacular, de sollozar…, de apretar…, de regañir…, de desfallecer y suspirar…


  —¡Ah!… ¡Sigue, por favor!… Sigue, querido…, ¡¡¡mááááás!!!


  Pero la bestia se había vaciado…, estaba seca hasta los huesos. De modo que el pobre Black, enloquecido al no poder liberarse de aquella vampiresa, cuya voraz vagina se contraía sin cesar sobre su rabo, su pobre rabo encogido, que ya no podía más, se puso a aullar de dolor…


  Yo estaba trastornado. ¡Émilienne! ¡Émilienne, tan pura ayer! ¿En qué te habías convertido ahora?


  Pero, si yo estaba trastornado, ¿qué decir de mi tita, de mi querida tita, que jadeaba a mi lado…, o más bien delante de mí? Ella estaba acodada en la barandilla, y yo a su espalda…


  ¿Qué habría hecho otro en semejante situación, sino levantarle discretamente, pero muy arriba, el camisón…? Hasta desnudar dos nalgas prominentes…, espléndidas, provocativas, blandas y vellosas…


  Y entonces…, entonces, muy despacio, apliqué mi miembro a lo largo de la raja… En cierto modo, se lo incrusté… Luego, lentamente, muy lentamente, me agité… ¡Qué momentos tan angustiosos! ¿Qué diría tita? ¿Me armaría un escándalo? ¿Me daría una bofetada? ¿Me regañaría?… Pues no…, nada de eso…, fue extraño… No dijo palabra… Tensa, con los ojos clavados en Émilienne, todavía inerte, era como si ella no sintiera nada de lo que yo le hacía… Y sin embargo, sí…, sí… ¡La muy hipócrita!… Poco a poco…, poco a poco, noté que meneaba las nalgas. Por ventura, mientras las balanceaba, sentí bajo la punta de mi miembro la pequeña abertura… ¿Una casualidad prodigiosa? Sin duda. ¿Fui yo el que empujó? No lo sé, pero el caso es que me encontré, de repente, dentro… Muy poquito…, tan sólo la punta, apenas el glande… Pero no necesité más para soltar enseguida un chorro abundante. Así pues, eyaculé en el culo de mi tita… ¡Oh, agujerito divino, cómo se contraía!


  ¿Y aún sin decir palabra? Entonces, aprovechando mi superioridad, deslicé la mano en el escote y acaricié, por debajo del camisón, dos senos muy prietos con las puntas tiesas… ¡Demonio, qué pezones tan grandes tenía tía Suzanne! ¿Seguía sin sentir nada? De repente, en el preciso instante en que Black ladraba de dolor, lancé una mano… entre los muslos de tita. ¡Qué mata tan espléndida! ¡Y qué botón encontré! Enorme y muy sensible. Tan sensible, que apenas lo hube tocado segregó abundantemente… Me dejó la mano bien empapada.


  —¡Ooh! ¡Jacques!… ¡Jaaacques! ¿Qué…, qué haces? No…, no…, nooo…, Jacques… —exclamó, con voz quejumbrosa.


  Pero yo, masturbándola enérgicamente, la conduje hacia la cama.


  —Jaaacques…, no… No, Jaaaacques… ¿Qué… quieres de mí?


  No obstante, ya medio desfallecida, se hundió sobre la cama…


  Ahora me sentía su dueño… Le separe las piernas y la lamí sin demora. ¡Jesús, qué emoción la suya, y cómo me estrechaban sus muslos nerviosos!…


  —Oh… ¡¡¡Jaaaacques!!!… ¡¡¡Nooooo, Jacques!!!… Ya has…, ¡ya has terminado!… Jaaacques…, ¿no te…, no te da vergüenza?… ¡A…, a… tu tía! Hacer…, hacerle esto a tu tíííía…


  Pero, como si estuviera medio asfixiado dentro de ese templo, retiré la nariz para tomar un poco de aire, y ella, creyendo que sus hipócritas reproches habían dado su fruto y temiendo que la abandonara, me cogió la cabeza con ambas manos y volvió a sumergirme la nariz en su ardiente vulva, manteniéndome en ella con fuerza, con mi boca pegada a su sexo…


  —¡Ah!… ¡Jacques!… ¡Jacques!… ¡Querido mío!… ¡Sigue!… ¡Sigue!… ¡Hazla…, hazla gozar mucho, a tu tita!… ¡¡¡Aaaah!!!


  Soltó varias secreciones, y yo tenía la boca tan llena, que me vi obligado a detenerme. Ella, extasiada, jadeaba, estremeciéndose toda. Y yo, entonces, la besé en los labios, palpé su cuerpo exuberante. ¡Me tenía fascinado! Así pues, magreé a mi preciosa tía, mi tita que se entregaba, mi tita que me lo ofrecía todo: los muslos y los senos, las nalgas y el coño… ¡Dios, con qué furia la masturbaba! Y ella se lamentaba.


  —¡Oh! ¡Jaacques!… Jacques, ¿por qué…, por qué lo has hecho? No…, no debías…, no debías hacerlo… a…, a tu tita, que te quiere… ¡Ah!… No…, no lo hagas, ¡Jaaacques!… No lo… hagas…


  Invadido por los escrúpulos, vacilé. ¿Debía desflorar a tita? ¿A tita, que parecía tan afectada? Pero ella —qué extrañas son las mujeres—, que hacía la comedia, al verme a punto de respetarla, asaltada por un furioso deseo de ser poseída, me dijo: —¡Ah! ¡Aah! Jaaacques, querido…, te…, ¡te amo!… ¡Vamos!… ¡Vamos! Hazlo… Tú puedes…, puedes, no temas nada… ¡Vamos!… Vamos, querido…, yo… ¡yo ya no soy virgen!


  ¡Ya no era virgen! ¡Tita!… ¡Quedé petrificado! Y ella, jadeante y avergonzada, me hizo la siguiente confesión: —Sí…, sí…, ha sido esta semana…, el jueves… ¡Estaba enloquecida! Tenía muchas ganas… Fue Jeanne…, fue Jeanne quien me hizo sentir ganas… Me lo contó todo el martes… ¡Todo!… ¡Todo! La aventura en el pabellón…, vuestras locuras…, su desfloración… Me volví loca al saber que Jeanne lo había hecho, e incluso Henriette… Es algo terrible tener tantas ganas, ¿sabes? Y hacía tanto tiempo que pensaba en ello… El jueves todo se conjugó… Como si el destino lo hubiera decidido. Tu padre se había marchado del bufete… Tú no estabas… Henriette, en casa de Églantine… Jeanne y tu madre habían ido a pasear… ¡Sola! Estaba sola con Gustave, que ordenaba los archivos en el cuarto de al lado… Y entonces oí unos extraños jadeos. ¿Qué le ocurría a Gustave? ¿Estaba enfermo? Una mirada indiscreta, ¡y le vi!… No, no estaba enfermo… Había colocado sobre la mesa… adivina qué. ¡Mi fotografía!… Ya sabes, la que había desaparecido… Y, con la lengua colgando, agitaba con la mano… ¡Oh! No me atrevo a decírtelo…


  —¿Qué agitaba, tita? —inquirí yo con hipocresía.


  —Su…, su cosa…, ya sabes…, eh…, ya sabes…


  —Sí…, sí, tita…, su rabo… Agitaba su rabo, y se masturbaba contemplando tu fotografía…


  —¡Oh, Jacques!… ¡Jacques!… ¡Si supieras lo turbada que quedé!… Regresé al bufete…, fuera de mí… Sentía fuego entre los muslos… Entonces…, entonces cometí una locura… Me quité las braguitas…, me acosté en el sofá del despacho…, me subí el vestido hasta las caderas… Y luego… esperé… Esperé, con los ojos cerrados… ¡Qué larga se me hacía la espera! Mi corazón latía…, latía… Y luego… sentí…, sentí que alguien se ponía sobre mí, que me separaban las piernas, porque tenía tanto miedo que no las abría lo suficiente… Suspiré cuando se deslizó una cosa… Hurgó…, hurgó allí donde me quemaba. Grité: «¡Ay!»…, y después suspiré: «¡¡¡Aaaah!!!». Era Gustave… Gustave, que me poseía. No había podido resistirme… Con él o con otro, cualquiera, habría sido igual, yo habría querido…, habría querido con cualquiera…, hasta con el portero… ¡Oh, Jacques, cómo gocé!… Me poseyó cuatro veces… ¡Ah, cuánto placer!… Pero si supieras lo golfo que es…


  —¿Golfo, tita?…


  —Sí…, sí…, porque, después, al verme debilitada, me pegó…


  —¿Te pegó, tita?


  —Sí…, me pegó… Me pegó; quería dinero. Me dijo que me había convertido en su gachí, y que necesitaba dinero para comprar cigarrillos…


  —¿Y entonces?…


  —Entonces, yo… se lo di… Diez francos…


  ¡Gustave! ¡Había pegado a tita!… ¡La había desflorado, y luego le había pegado! ¡La tomaba por una niña! Ningún afrodisíaco me habría excitado tanto. Furioso y celoso al mismo tiempo, la maltraté a mi vez: le abrí la mata cuanto pude y, con un golpe brutal, la penetré.


  —¡¡¡Aaaaah!!!… ¡Jaaacques! ¡Jacquot mío! ¡Qué travieso eres!… ¡Es demasiado fuerte!… ¡Jaaacques! ¡Jaaaacques! ¡¡¡Me matas!!!


  La había ensartado hasta el hueso. Entonces ella empezó a divagar, en cierto modo, ingenuamente y, mientras gozaba, hacía comparaciones que, pensándolo bien, me adulaban.


  —¡Ah, Jacquot mío! ¡Qué bueno! ¡Qué tiesa la tienes! ¡Ah! ¡Aaaah! Tú…, ¡tú me lo haces bien!… ¡Jacquot! Tú…, ¡tú lo haces mejor que él!… ¡Ah! ¡No me dejes, Jacquot!… ¡Ah, no me deeeejes!


  Hacía plaf-plaf, en la entrepierna… Goteaba por sus muslos… Era un acoplamiento loco… ¡Qué placer, hacer el amor con ella! ¡Ah, qué caliente estaba tita! Más que mis hermanas y Émilienne… Más que Brigitte y su madre… Más exigente que mamá… Qué marrana era, pese a su aire ingenuo…


  Yo me alivié tres veces; ella, dos más. En éxtasis, ella siempre quería más. Pero yo ya tenía suficiente por el momento y, tras dejarla abandonada a sus divagaciones, llegué al vestíbulo en el mismo instante en que Léon, con el consolador en la mano, salía de la habitación de Jeanne… Justin hacía lo propio del cuarto de mamá…


  Su conversación fue breve.


  —¿Qué tal la pequeña?


  —¡Una zorra, padre!… Digna de un burdel… ¿Y la vieja?


  —¡A fe de Dios que le he dado su merecido, puedes creerlo!… Ha querido que le pegara, y la he satisfecho… Ahora se está recuperando. Mientras tanto, me ocuparé de la hija.


  Y entró, sin lugar a dudas, con la intención de poseer a Jeanne… Sin embargo, Léon vacilaba, sin atreverse a entrar a la habitación de tita. Es comprensible. ¿Cómo habría podido imaginar que aquella bella joven de aspecto tan reservado acababa de dejarse follar por su sobrino? ¿Qué recibimiento le dispensaría? Pero la tentación era demasiado grande. Tanto, que por fin entró, y encontró a tita adormecida, lánguida, gimiendo todavía: —¡Oh, sí!… Sí… Vamos…, házmelo…


  Léon se sobresaltó.


  —¡Házmelo!


  De repente, no se lo pensó más. Dejó el consolador sobre la mesilla de noche y, quitándose el pantalón, se abalanzó sobre ella y le separó las piernas.


  —¡Aah!… Jaaacques…, querido…, oh, ¡qué gorda la tienes ahora!… —bramó tita, con los ojos cerrados.


  ¡Por supuesto que era gorda! Era el doble de la mía. Tenía que estar muy turbada para imaginarse que volvía a ser yo, con semejante verga…


  —¡Ah! ¡Jaaaacques!… ¡Ah! Mi hombrecito, ¡qué fuerte eres!… ¡Y qué gorda la tienes!… ¡Ah, qué placer! ¡¡¡Ah, qué placer, Jacquot!!!… ¡Sigue!… ¡Ah, sigue! ¡Me llega hasta el alma!… ¡Ah, Jacquot! ¡Cómo gozo!… ¡Ah! ¡¡¡Qué… placer!!!


  Oh, sí, ya lo creo que gozaban. Léon la poseía con rabia, agitándose como un condenado… Y, de pronto, fue como una ola que crecía…, crecía… El orgasmo prodigioso que sacudió a tita, arqueada, tensa, le hizo soltar un grito agudo de voluptuosidad.


  —Oh… ¡Ooh!… ¡¡¡Ooooooh!!!…


  Un fuerte sollozo prolongó el eco durante un buen rato.


  ¡Dos visitas en tan poco espacio de tiempo!: ¡Una situación harto prometedora para mi tía!


  No obstante, tan discretamente como había llegado, el hijo del jardinero se retiró, dejando a Suzanne todavía jadeante. Y, una vez en el pasillo, masculló: —¡Ah, la quiero!… ¡Es a la otra a la que deseo! La hija de los Villandeau…


  Porque, después de haber visto a Émilienne casi desnuda en la cama de mi hermana mayor, el muchacho estaba obsesionado. Y, por supuesto, para un patán de su calibre, esa ocasión de poseer a la hija de uno de los personajes ilustres del pueblo era casi inesperada… Así pues, fue a buscarla. ¿También él la haría sucumbir?


  Mientras tanto tita, en la cama, abría con esfuerzo unos ojos marcados ya por unas ojeras escandalosas… Unas ojeras grandes que le consumían la mitad del rostro…


  Su mano palpó, a tientas, a su alrededor.


  —¡Oh! —exclamó, decepcionada al hallarse sola en la cama.


  Una soledad efímera, por cuanto la puerta se abría y un tercer admirador asomaba en el umbral… Era Justin, dispuesto a tentar a la recién llegada…


  ¿Creía acaso ser el primero? En cualquier caso, su deseo, parecía grande, a juzgar por el magnífico miembro que apuntaba fuera de la bragueta. Porque, al pasar de una cama a otra, ni tan siquiera se molestaba en esconder el instrumento que traicionaba sus intenciones…


  Con un paso calculado, sin prisa, pero muy seguro, se dirigió hacia tita. ¡Vaya verga!… Ella no podía imaginarse que hubiera pollas como ésa, ella que sólo había visto la de Gustave y había sufrido, sin verla, la mía… La invadió una especie de deslumbramiento, que le hizo cerrar los ojos y llevarse una mano sobre el pecho. ¡Qué desasosiego se adivinaba en ella! Seguramente tita tenía unas ganas terribles de probarla… Imagínenselo: una polla semejante, y en el estado en que ella se encontraba… Pero, como es sabido, era tan mojigata aún la víspera, tan novel en el juego del amor… Y, si había sido desflorada por el mandadero de su hermano, al que se había ofrecido con más impudor que una mujer de la calle; si —¡con qué abandono!— había sucumbido a las caricias de su joven sobrino; si, en fin, había expresado a gritos, con una aquiescencia visible, vergonzosamente manifiesta, todo el placer que le proporcionaba la hermosa verga de Léon, fue más bien —por paradójico que parezca— por un candor mezclado con inocencia, maravillada al descubrir los abismos deleitables que se alcanzaban al practicar ese juego… Y además, en cierto modo, en el transcurso de los pecados precedentes, ella había sucumbido, o sufrido, sin que fuera premeditado, al golpe emocional demasiado intenso que la había encontrado desarmada. Pero, ahora, ¿qué excusa tendría? ¿La inocencia? Ya la había perdido. ¿El deseo derivado de haber esperado demasiado? Léon y yo acabábamos de follarla siete veces… En suma, y sin duda de una manera confusa, ella consideraba que sería una acción despreciable permitir a este nuevo visitante salirse con la suya: cubrirla, palparla, desnudarla, poseerla. Pero ¡Dios, cómo la tentaba aquella cosa tan enorme!… Su pudor hizo sonar la alarma… Trató de resistirse… Sólo para cumplir el expediente, y estrictamente con palabras…


  —¡Oh, señor! ¿Qué…, qué quiere de mí? Sin…, sin duda que… se habrá confundido…


  Pero él, a tres pasos de la cama, imperturbable y predispuesto, aguardaba a que se hubiera calmado. Conocía demasiado bien su estrategia, seguro del resultado… Esperaba que le llamaran… Tita, fascinada por aquel miembro tan próximo y estremeciéndose de la cabeza a los pies, dijo con voz muy débil: —Usted… se confunde… Ni…, ni siquiera le conozco…


  Pero el loco deseo que aumentaba, el deseo que le oprimía la garganta, haciéndola farfullar, alcanzó muy pronto una intensidad tan aguda que, si bien ella había tratado de tapar su desnudez, ahora, desarmada ante ese rabo, hizo el gesto esperado y, temblando, retiró la sábana y descubrió su velludo sexo. Gimió, se dio la vuelta, se desnudó hasta los pechos…, se abrió exhibiendo el fruto… Con el vientre hacia adelante, totalmente desnuda, se ofreció al desconocido.


  ¡Qué necesidad de ser poseída! Mi tita se estremecía. Volviendo a cerrar sus bonitos ojos, pronunció una última frase que proclamaba su abandono total.


  —¡Ah! ¡Hágalo!… Hágalo…, pero de verdad que no…, no habría creído… Le aseguro que… un desconocido…, nunca habría creído que un… ¡Aaaah! ¡Hágalo! ¡Ah, aaaah!…


  Justin acababa de penetrarla. Ella había engullido la picha y, esta vez, sin pestañear… Ya lo ven, tita hacía grandes progresos: tres amantes en tan poco tiempo… ¿Acaso quería igualar a Jeanne? En cualquier caso, sus dientes castañeteaban con fuerza de tanto como la apresaba el placer, mientras él la trabajaba hábilmente. Justin poseía a tita con un mete-y-saca circular, un curioso vaivén de rosca. Un método eficaz como pocos, a juzgar por los gritos y gemidos de Suzanne, que pataleaba como una loca.


  —¡¡¡Ah, ah, aah!!!… ¡¡¡Ah, ah, aah!!!… ¡¡¡Ah, ah, aah!!!


  Chillaba recorriendo toda la gama de tonos: del más grave al más agudo; del más breve al más sostenido… Por fin, con los ojos en blanco, soltó un prolongado aullido, la sacudió un último estremecimiento, la arqueó un postrero sobresalto y se dejó caer como desvanecida. Justin regaba el jardín. Descargaba dentro de la cueva: —¡¡¡Aaaaaaaaah!!!…


  Y Suzanne alcanzó el éxtasis…


  Fue entonces cuando Justin, desembriagado, la dejó…


  ¡Tendrían que haber visto a tita en ese momento! Entumecida, se estremecía, su hermosa carne temblaba. Y, saciada como estaba, un reflejo extraño e instintivo le hacía agitar su centro en movimientos cortos y secos, echando el bajo vientre hacia delante… En definitiva, buscaba un golpe de verga… ¿Acaso esperaba otra?… ¿Quién podía llegar? ¿Tendría un cuarto visitante?…


  Pues sí, lo tuvo. Este cuarto fue Héctor… Un Héctor que saltó la barandilla de la ventana. Nuestro Héctor, el libidinoso, aquel al que gustaban las muchachitas… Conviene precisar que buscaba a Henriette. Esperaba encontrarla allí. ¿Quedó decepcionado al descubrir a esta otra? No lo creo. Porque, si Henriette era más joven y muy linda, ésta se llevaba la palma. Piénsenlo: hermosa como un ángel, veintisiete años, completamente desnuda sobre una cama… ¿Qué más se podía pedir?


  El hombre desenfundó su verga de inmediato. En suma, ninguno se andaba con chiquitas. ¡La tomaban por una niña! En cualquier caso, también cubrió a ésta. Y ella, al sentir nuevamente un rabo que buscaba refugio, separó los muslos y gruñó… Sí, gruñó, pero de placer…


  Suzanne se abrió para recibirle, y Héctor empujó con firmeza.


  —¡¡¡Aaaah!!! —bramó ella—. ¡Ah! ¿Qué es esto?


  Porque, siempre en aumento, este rabo eclipsaba a los otros tres. Yo estaba estupefacto al verla contorsionarse bajo el miembro que, lentamente, la penetraba. Ella sufría, era evidente; era un rabo muy grueso. Tita hizo una mímica espantosa, dio un golpe de culo devastador y suspiró: «¡Por fin!», abriendo sus preciosos ojos. Y, entonces, recibió una nueva sorpresa: ¡era otra vez un desconocido! Pero pronto reconoció al que, poco antes, abusaba de Émilienne. Resignada, extendió los brazos hacia él y le ofreció los labios. Luego, abrazándole estrechamente, apretándole entre brazos y piernas, gritó: —¡Da igual! ¡Da igual!… ¡Hagámoslo!… ¡Hagámoslo, quiero hacerlo!… ¡Quiero hacerlo!… ¡Ah! ¡Tanto como usted quiera! Es…, ¡es demasiado bueno!… ¡¡¡Ah, qué gorda es, su cooooosa!!!…


  Y se oía: plaf, plaf, plaf…, plaf, plaf, plaf… Era el chapoteo del miembro, actuando en esa vagina tan follada… Finalmente, también él descargó su mercancía. Y tita se encorvó, igual que un arco, se lo aseguro, con el vientre hacia adelante, apoyándose sólo sobre la nuca y la planta de los pies, levantando a su amante sobre su vientre. Imagínense la escena: una pareja soldada por un rabo del que ya no se distinguía el rastro, incluso las pelotas estaban dentro.


  ¡Ah, tía Suzanne! ¡Tía Suzanne, cómo te pervertías! Cómo te pervertías, tú que durante tanto tiempo fuiste una mujer ejemplar. Pero ¿qué podía hacer yo? ¿Era yo, quien debía darte una lección de moral? ¿Acaso no era yo el que había empezado?


  Sin embargo, Héctor, destrozado como los otros dos por aquel coño ardiente e insaciable de placer, retiró su miembro…


  ¡Y yo que creía que tita, por fin, se disponía a descansar!… En absoluto, todavía quería más. Sí, golosamente, ardiendo en la pira del deseo, se enganchó al hombre, aferrándose fuertemente a él, y luego —¿cómo se atrevía a hacer eso ella, tan tímida cuando salimos de casa aquella mañana?—, luego, como decía, le cogió el miembro reblandecido, lo apretó, lo agitó y, por último, ¡lo chupó!… ¡Sí, tomó entre los labios aquella verga pegajosa!… ¡La chupaba! ¡Tía Suzanne chupando el rabo de un desconocido! Pero pronto hizo cosas peores porque, al ver que no podía reanimarle, al comprobar que aquel hermoso miembro permanecía fláccido, dijo: —¡Vamos! ¡Quiero más!… ¡Quiero más!… ¿Acaso se ha vuelto impotente? ¡Ah, no! ¡No! Usted no es un hombre…


  Y tiró del miembro con tanta fuerza que Héctor, herido, vejado, exasperado, cogió su cinturón y, blandiéndolo como si fuera un látigo, ¡tris, tras!… ¡¡¡tris, tras!!!, la azotó…


  —¡Ah, ah!… ¡Ah, ah!… ¡Ah, ah!


  Después de Gustave, también éste le pegaba. ¿Acaso tita había nacido para eso? Yo estaba turbado porque, bajo la lluvia de golpes, arrastrándose por el suelo como una perra, ella se postró a los pies de su verdugo, exponiendo las nalgas para que se las azotara: ¡Tris, tras!… «¡Ah, aah!». ¡Tris, tras!… «Ah, aah!».


  Su hermoso trasero estaba ya de un tono carmesí, y sin embargo ella seguía ofreciéndolo… Él le pegaba con todas sus fuerzas, a voleo: ¡tris, tras!…, ¡tris, tras!…


  —¡¡¡Ooooooh!!! —aulló ella.


  Tita sangraba, y el hombre volvía a excitarse. Entonces, separando las dos nalgas surcadas por rojos verdugones, la atacó, como ya le había visto hacer con mamá, es decir, con la polla en el culo. Sí, introduciéndole el miembro en el agujerito.


  —¡Ay! ¡Ay! —gritó Suzanne en primera instancia. Y luego, a medida que su esfínter se dilataba, dijo—: ¿Oh, sí!… ¡Oh, sí!… ¡Empuje!… ¡Empuje! ¡Ah! ¡Empuje fuerte! ¡¡¡Ah, empuja…, qué gozo!!!


  Él estaba a punto de sodomizarla hasta el fondo, por cuanto ella ya tenía un buen pedazo dentro, cuando los ladridos ya conocidos hicieron que el agresor aguzara el oído.


  Cierto es que a Héctor le gustaba el placer, pero temía aún más a Black… De modo que le faltó tiempo para retirarse. Huyó por el mismo lugar por donde había entrado, es decir, por la ventana…


  —Oooh —suspiró mi tía, decepcionada.


  Pero en ese instante entraba el moloso… ¿Había detectado el olor de un extraño? ¿O, simplemente, el dulce aroma de la entrepierna de la mujer? En cualquier caso, ella levantó la cabeza, frustrada por haber sido abandonada a medio camino de ese paraíso que ya entreveía, y, al ver a Black, se sobresaltó. Comprendiendo que debía reservarle aquella última virginidad que seguramente le pesaba, le gritó: —¡Ah! ¡Sucia bestia! ¡De modo que eres tú!… ¡Eres tú! ¡Ahora me las pagarás!


  Y, mientras el animal se agitaba alegremente, pidiendo una caricia, Suzanne, furiosa como estaba por el desengaño que acababa de llevarse, e impulsada por la pasión que experimentaba de entregarse a un macho, le asió a manos llenas el aparato entero: con una mano le apretaba las pelotas, y con la otra le masturbaba…


  Pobre perro, que ya había sido vaciado por Émilienne. ¡Qué gañidos de socorro emitía! Pero la ayuda no llegaba, y la mujer se ensañaba, nerviosa, enloquecida; hasta tal punto, que en última instancia se llevó el pene a la boca y, ávidamente, lo chupó…


  Poco a poco, la cosa fue tomando consistencia, hasta el punto en que por fin se puso tiesa. Entonces, tita se deslizó a cuatro patas debajo de la bestia… ¿Qué se proponía hacer? ¡Lo que ella quería!… Que el perro terminara lo que Héctor había empezado… Quería ser penetrada por detrás, y hacía todo lo posible por conseguirlo. De hecho, el moloso tanteaba el agujero tímidamente. Pero ¿cómo entrar en él? ¡Es tan estrecho ese conducto! Tita, exasperada, fuera de sí, le cogió el rabo con una mano y se lo metió en el culo. ¡Sí, toda la punta dentro del ano! Y, luego…, un empujón, y Black otro.


  —¡Ah! ¡Ya está!… ¡Ya está! ¡Ya lo tengo!


  Sí, lo tenía. Tan bien introducido, que Black, definitivamente reanimado, no se andaba con remilgos. ¡Qué embates tan terribles le asestaba! Y, en cada ocasión, el fino y largo rabo salía y volvía a hundirse…


  —¡Ah, aah!… ¡Ah, aah!… ¡Ah, aah! —gritaba ella, postrada, con el rostro oculto en la piel de oso que servía de esterilla y agitando el trasero furiosamente.


  Al agitarse con tanta violencia, hizo tambalearse la mesilla de noche sobre la que Léon había dejado —como se recordará— el consolador, de suerte que éste cayó al suelo, justo delante de mi tía…


  Con toda seguridad, ella no había visto ninguno hasta entonces. Pero al verlo, adivinó de inmediato el uso que podía hacer de él. Porque, en pleno delirio, hincándolo en el nido con las dos manos, se penetró de nuevo. ¡Con qué velocidad lo accionó dentro de su cueva! Al mismo tiempo, Black seguía follándola por detrás, arrancándole aullidos llenos de voluptuosidad.


  Este fabuloso episodio, que constituía el punto culminante de sus desmanes, la dejó agotada, jadeante, destrozada… Y, masturbándose por delante, hurgada por el culo, se dejó caer, estremeciéndose, reventada, al pie de la cama. Pero Black, que todavía se agitaba, con el hocico en el sexo entreabierto de ella, se puso a lamer con leves lengüetazos el esperma que rezumaba en un reguero blanquecino, ese homenaje viscoso con que los cuatro amantes habían atiborrado, muy generosamente, el coño febril de mi enloquecida tía.


  ¿Qué podía hacer yo, sino ir en busca de una aventura similar?


  ¿Iría a follar a mi hermana? No, puesto que en el cuarto de Jeanne ya se hallaba otro. Era Héctor, que conseguía así zamparse a todas las mujeres de la familia: Henriette y mamá, Suzanne y mi hermana Jeanne. Se las había beneficiado a todas, incluso a Émilienne, de rebote…


  ¿Quizá mamá? ¿La encontraría disponible? No, el joven Léon estaba con ella. ¡Qué cuernos llevaba mi padre! Sólo me quedaba Émilienne. Se encontraba en mi habitación, pero… ¡ay!, Justin la poseía… Desfallecida, archidesnuda en mi cama… y ¿qué le obligaba a hacer?


  ¡Qué abominación! ¡Qué cosa más odiosa! ¡Él le hacía lamerle el agujero del culo a pequeños lengüetazos!… Ella trataba a ese granuja a cuerpo de rey, acariciándole los testículos con una mano y masturbándole con la otra…


  Y él ¿qué hacía? Acostado sobre ella del revés, le lamía el coño y —yo no daba crédito a mis ojos— en el culo, después de haberle aplicado vaselina, le había introducido la empuñadura redondeada de uno de los bastones del señor conde.


  Ya lo he dicho: ¡una bacanal! Todo impregnado de hipocresía, cada una fingiendo ignorar a la otra, esperando que estuviera plácidamente dormida. Cada una librándose, por turnos, a las fantasías de los tres apóstoles: Héctor, Justin, Léon… ¡De cuántos culos y coños amorosos pudieron disponer esa noche! Las vírgenes de ayer, las mojigatas de la víspera… Los tres usaron de ellas a troche y moche…


  Mientras tanto yo, un poco desanimado, vagando como alma en pena, salí al jardín con la esperanza de olvidar esas locuras. Pero todavía me aguardaban más, por cuanto se presentó la ocasión de una última y dulcísima aventura. Ocurrió cuando atravesaba el pasillo que bordeaba las cocinas. Estaba bastante oscuro. La única iluminación procedía de un quinqué. Uno de esos quinqués venerables que aún se utilizan en los castillos de nuestros antepasados… Por ello, y por el hecho de estar un tanto adormecido, tropecé con un arcón de madera. ¡Qué estrépito!… Me quedé inmóvil por un instante cuando, delante de mí, se entreabrió una puerta…


  Era una joven camarera, muy joven en verdad: no debía de haber cumplido los dieciocho. Seguramente era la más bonita de las numerosas criadas que servían en el castillo… Era también, me acuerdo, la hija de la cocinera. Recuerdo, además, que se llamaba Rose. Un nombre que le sentaba como un guante…


  ¡Qué expresión más desconcertada la suya! Y qué ojos tan preciosos, abiertos como platos, que reflejaban como dos luceros la vacilante llama del quinqué…


  —¿Quién es?… ¿Quién es?… Ah, es el señor… —dijo, serenándose. Se llevó una mano al pecho—. ¡Dios, qué susto me ha dado, señor!… Temía que hubiera ocurrido alguna catástrofe.


  Pues bien, esta Rose iba en camisón. Y, en el campo, como comprenderán, un camisón de noche es un lujo que no se prodiga demasiado. El que ella llevaba era al mismo tiempo, según la hora, camisón de noche o camisón de día. Lo que quiero decir es que era muy corto…


  —Sí, tranquilícese…, sólo soy yo… Ha sido una torpeza.


  Y —ya verán en qué caradura me había convertido— pasándole un brazo por la cintura, añadí: —Vamos, vuelva a su habitación…, en este pasillo va a coger frío…


  Sabio consejo, pero no exento de picardía. Porque, llegados a su habitación, también yo entré…


  —Pero…, pero, señor… —dijo ella, en un tono que expresaba su sorpresa…


  Pero el señor la atrajo hacia sí y, golosamente, tomó sus labios… ¡Dios, qué bien dotada estaba la señorita Rose! Porque un camisón era muy poca cosa para disimular unos encantos tan abundantes…


  Bebí de sus labios… La estreché…, ella cedió bajo mi peso… Decía: —Pero…, pero…


  Y yo replicaba:


  —¡Ah, señorita Rose! Desde esta mañana, cuando la he visto por primera vez, no he hecho más que pensar en usted…


  —Pero…, pero… yo sólo soy una pobre chica…


  —¡Bah! ¡Cállese! ¡Qué cruel! Dice esto para tratar de desalentarme…, ¡pero yo la amo demasiado! Ah, présteme sus labios…


  Emocionada, turbada, la imprudente me los prestaba… Solapadamente, yo la empujaba en dirección a la cama. Y, cuando la tuve medio vencida, en la cama, ella dijo con voz débil: —¡Oh, señor! ¿Qué quiere usted hacer?…


  Y entonces, insidiosamente, mi miembro, ya entre sus muslos, se introducía en aquel reducto de amor.


  —¡Ah! Oh, señor…, cuidado…, mamá…, mamá duerme en la habitación de al lado.


  No la encontré virgen, pero poco faltó. Porque, además de la exigüidad del nido y la ingenuidad de Rose, constaté que, para ella, era una experiencia casi novedosa.


  De hecho, ella me lo confesó, con un candor más que adorable: la cosa se remontaba a un mes atrás, un día en que había salido al prado a tender las servilletas… Fue Louis, el guarda de caza, quien llegó cuando ella tenía mucho calor y se había aligerado de ropa. Es bonito, el uniforme de guarda de caza, con las polainas y el fusil… Ella tenía calor… Él le aconsejó que se resguardara a la sombra…, a la sombra de un haya. Él hizo lo propio… Fue entonces cuando la desfloró.


  —¡Me hizo daño con las polainas! Son rugosas, y están llenas de botones. Sí, señor, ¡me hizo mucho daño! Me rascaban las piernas muy fuerte…


  Más tarde —ella me lo contó inclinando la cabeza—, había vuelto a pecar… por segunda vez. No hacía mucho de eso. Mamá no estaba lejos… Fue con el señor Léon…, en ese mismo pasillo, a cuatro pasos de la cocina. Él la había poseído una noche, sobre uno de las arcones de madera…


  —¿Y no gritaste?


  —Oh, no me atreví porque mamá estaba cerca…, y, además —escondió la nariz en la cavidad de mi hombro—, me daba placer… El señor Léon no llevaba polainas.


  Pasé la noche allí, hasta el amanecer, en que dejé a esa Rose cándida, más agujereada que un pasador. Lo más curioso fue que ella se echó a llorar, cuando la abandonaba.


  —¡Ah, señor! Yo también me doy cuenta de que me he enamorado…


  Con el corazón, no sé si decía la verdad, pero con el sexo, les aseguro que durante esa noche de amor ella se había enamorado de una forma devastadora…


  Inútil decirles en qué estado nos sorprendió la mañana, a la hora del desayuno. Todos teníamos la cara descompuesta, y estábamos escandalosamente ojerosos. Pero también se leía la dicha en todos nuestros semblantes… No les sorprenderá saber que nadie demostró el más mínimo entusiasmo por salir de excursión, y nos pasamos la mañana en reposo absoluto, sobre la hierba, a la sombra del castillo, cuyas butacas de caña fueron las más apreciadas. Incluso sacrificamos la misa mayor…


  Qué lección fue para mí la conversación, a la vez pérfida y pueril, que tuvo lugar entre las señoras, todas igualmente hábiles a la hora de hacer teatro. Fue entonces cuando constaté que, más que otra cosa, la hipocresía era moneda corriente. Émilienne aseguró que había dormido divinamente.


  —Un sueño ininterrumpido desde que me acosté hasta que me he levantado…


  ¡La muy pérfida! Y su máxima preocupación parecía residir en obtener de sus padres un nuevo permiso para pasar la noche siguiente con nosotros…


  La que, en cierta medida, acusaba más el cansancio después de semejantes excesos era tía Suzanne: un poco a causa de que acababa de hacer su verdadero estreno; un poco también porque, ardiente de deseo, se había entregado con especial entusiasmo a sus cuatro amantes, sin olvidar el perro, ni los alicientes del consolador… Ni siquiera conservaba fuerzas suficientes para participar en la conversación…


  Poco antes del mediodía, vimos llegar a la señora Villandeau y a Brigitte. Nos traían a Henriette… Una Henriette cuyas ojeras superaban en mucho las de todas las demás. ¡El señor Villandeau debía de ser una pieza de cuidado! Y, cuando mamá le preguntó si había pasado una buena noche, mi hermanita respondió: —¡Oh, sí, mamá! Ha sido la sucesión de un único y mismo sueño…, ¡el mismo, mamá! El mismo que me ha arrullado al menos ocho veces…


  ¡Ocho veces! ¡Con semejante sátiro! Para estremecerse… De hecho, a juzgar por sus andares, con las piernas muy separadas, se deducía fácilmente hasta qué punto la había quebrantado ese sueño…


  La señora Villandeau, sin duda la más pudorosa de todas las presentes, no osaba posar sus bellos ojos en mí… Muy pocas veces se atrevió a mirarme a hurtadillas, pero, cuando sus ojos encontraban los míos, bajaba inmediatamente los párpados como una dulce prometida lo habría hecho al recordar su primera experiencia amorosa… Créanme, resultaba muy conmovedor.


  En cuanto a Brigitte, toda una muñeca, yo leía perfectamente en esa mirada que fijaba en mí y que parecía haber conservado toda su pureza, que no tenía conciencia de lo que mi malignidad había arrebatado a su inocencia. Sin embargo, pronto llegué a descubrir que aquello no eran más que falsas apariencias, y que las chicas, por cándidas que parezcan, no tardan en avanzar a paso largo por ese camino flanqueado de rosas, pero que, ¡ay!, conduce directamente a la perversión. Sí, no tuve que esperar mucho porque, contra todo pronóstico, esa misma mañana la tomé de nuevo. Veamos cómo. Les cedo la labor de extraer la moraleja.


  Así pues, todos estábamos allí rendidos, en la hierba… Las señoras parloteaban y bostezaban a discreción. Me acuerdo que acababan de dar las once cuando Brigitte, cuya butaca se hallaba bastante próxima a la mía, en un tono que, con la distancia, me parecía lleno de picardía, pero que en ese momento resultaba de lo más inocente, dijo de pronto: —¿Y su habitación, señor Jacques? ¿Le gusta?


  —¿Y a quién no, señorita? Es espaciosa, es alegre… Muy clara, y muy bien situada… Desde la ventana se divisa una vista magnífica…


  —Ah…, una vista magnífica… —Y, volviéndose hacia su madre, en un tono que merecía darle la absolución sin confesarla, le dijo—: Oye, mamá…, al señor Jacques le gustaría mostrarme la vista que se divisa desde su ventana, que al parecer es soberbia… ¿Me das tu autorización, mamá?


  —Claro que sí, querida, pero regresad enseguida, que ya es tarde y tenemos que ir a casa a comer.


  Y, como quiera que yo estaba embobado —¡qué frescura la mía, habiéndome ofrecido a mostrarle mi habitación!—, ella se levantó como impulsada por un resorte.


  —Vamos, gran tentador, muéstremela, ya que dice que es tan bonita. Pero sepa que acepto para complacerle, porque soy perezosa, sobre todo el domingo por la mañana, y subir dos pisos supone un gran sacrificio para mí.


  Pueden creerme si quieren, pero, invadido por la sorpresa, permanecí en silencio mientras subíamos la escalera. Brigitte también callaba. Sin duda, ella se daba cuenta ahora de que era una audacia excesiva hacer… lo que íbamos a hacer. En resumen, estaba muy emocionada… Y, una vez dentro, sin atreverse a posar sus hermosos ojos en mí, y, por supuesto, sin conceder la menor atención a esa vista presuntamente sin parangón, dijo: —Sí, su habitación es muy bonita… Y la cama parece cómoda…


  Ella se encontraba muy cerca de la cama…, casi tocándola. Estaba, se lo juro, más preciosa que nunca: engalanada, con zapatos de medio tacón, y un arrebatador vestido de cretona blanca, adornado con topos de color azul celeste… Y, como yo titubeaba, sin saber a qué atenerme debido a su actitud ambigua, ella dijo: —¿Se acuerda de esa…, eh…, tijereta que me encontró ayer?


  Me mostré sorprendido.


  —Me hizo sangre… Me di cuenta después de marcharse usted… Mire, fue aquí, en el muslo…


  Y, sin esperar, subiéndose el vestido de cretona, me descubrió sus enaguas. Unas enaguas con grandes volantes. Unas enaguas de nanquín rosa… Y en esas enaguas, bien abiertas, ¿qué ofreció ante mis ojos? ¡Su felpudo!… Mejor aún: su felpudo que bostezaba. No había duda de que tenía mucha hambre, por cuanto tenía la garganta abierta…


  Si yo hubiera vacilado más, con toda seguridad ella me habría tomado por un papanatas… La empujé hacia el borde de la cama… Ella se abandonó, separando los muslos… Y yo la penetré sin miramientos, en un abrir y cerrar de ojos… Ya no hubo más pretextos: ni vistas panorámicas, ni tijeretas. No, aquella pequeña pérfida empezó a suspirar y a gozar con una presteza que indicaba que había progresado, en muy poco tiempo, de una manera inverosímil…


  Y puesto que yo descargué toda mi mercancía en su nido demasiado pronto a su parecer, ella, considerando que no había tomado más que el entrante y unos entremeses, me mantuvo dentro de su agujero, estrechándome entre sus muslos, y me susurró al oído: —Más…, una vez más, por lo menos…, pero no tan deprisa…, que tenga tiempo de…, de…


  —¿Y tu madre?


  —Mamá…, mamá…, le diré que…, que admirábamos el paisaje…


  ¡Qué falsas pueden llegar a ser las chicas!


  Lo vi más claramente luego, cuando, temiendo que nos retrasábamos demasiado, retiré, quizá prematuramente, mi dardo, y le solté un chorro viscoso sobre las enaguas, que quedaron empapadas.


  —¡Caramba! ¿Y tu madre? ¿Qué va a decir cuando vea esto?


  —¡Oh!, no…, no se preocupe, que no lo verá…, porque esta tarde lo lavaré…, a las cinco, cuando estén en las vísperas…


  ¡Qué marrana! ¡Menuda zorrona iba a ser esa muchacha!


  Por desgracia, a primera hora de la tarde nos llegó un fastidioso telegrama. Era de mi padre, quien nos invitaba a emprender el regreso de inmediato… El motivo: la llegada del tío Arséne, el hermano menor de mamá. Encargado de una importante misión en un lejano país de Asia, se había presentado en casa sin previo aviso, con la intención de pasar allí la noche del domingo. Una noche de despedida, imposible de eludir…


  Con un hondo pesar, tuvimos que hacer las maletas sobre la marcha. ¡Dios, qué triste fue aquella despedida! Lo que nos consolaba un poco era la perspectiva de un próximo regreso. A fin de cuentas, el siguiente sábado no estaba muy lejos. Pero, por el momento, adiós a Brigitte y sus tijeretas… Adiós a la carne sensible y generosa de la esposa de Villandeau… Adiós a los jugueteos con Rose, mi enamorada…


  ¿Qué ocurrió durante el viaje de regreso? Pocas cosas. Sólo mencionaré, para cumplir el expediente, una leve incidencia, al menos así me lo pareció después de todas las locuras en las que había participado como actor y testigo en el castillo.


  Sucedió poco después de pasar por la estación deV… Tita había salido del compartimento para acudir a los servicios, y yo, al cabo de un momento, experimenté la misma necesidad. No juraría que fue sin una segunda intención por mi parte… Pues bien, ¡ella no estaba en los servicios!… ¿Dónde se había metido? ¡Oh! No muy lejos…, en un compartimento cercano, en compañía de… ¡Del revisor! ¿Saben qué hacían allí dentro? Ella le chupaba la verga con glotonería, mientras él estaba boquiabierto. Parecía costarle trabajo creer que aquella joven de aspecto tan reservado, a quien instantes antes le había perforado el billete, era la misma que, tras haberle descapullado el glande, se lo lamía deliciosamente…


  Pero tuvo que rendirse a la evidencia cuando ella, abandonando el miembro, ahora en su punto de máxima perfección, le dijo con una voz que temblaba de deseo: —¡Ah!… ¡Ahora…, hágamelo! ¡Hágamelo! ¡¡¡Tengo muchas ganas!!!


  Y se subió la falda hasta el ombligo…


  —¿Es posible? ¿Es posible?… —murmuró el hombre, abalanzándose sobre ella…


  El miembro desapareció dentro de las braguitas, y tita suspiró.


  —¡Aah! ¡Hágalo durar!… Hágalo durar…


  Me marché de puntillas, dejándoles acoplados, abandonados a su placer… Como pueden ver, me había vuelto indulgente…


  Completé ese viaje sumido en una profunda reflexión, cuyo objeto era, ahora que ya me había despabilado por completo, el medio, o, mejor dicho, los medios más propicios para degustar con las amigas de mis hermanas las mismas delicias que, como acababa de descubrir, constituyen la salsa de la vida… ¡Dios, en qué estado me las imaginaba ya! Las veía caer, esta por ingenuidad, la otra por inocencia… Y aquella lloraba porque sucumbía por culpa de una carne terriblemente sensible. Incluso había algunas viciosas, a lo mejor…


  En este caso, mi imaginación se calentaba hasta tal punto que no me bastaba con tan poco; añadí las amigas de mi madre, e incluso —¡oh, perversión suprema!— me vi triunfante sobre la señorita Béatrice, la joven protectora que, cada jueves, en casa, se ocupaba de atizar la llama de una fe que vacilaba en mí.


  Así, me dejé dominar por mis sueños, pero restablecí el contacto con la realidad al oír la voz de mi hermana Jeanne.


  —Por cierto, mamá, no debemos olvidar que mañana recibiremos la visita de Madeleine.


  ¡Me sobresalté! ¡Madeleine! Una de las amigas de internado de mi hermana, que residía en la ciudad vecina. La bella Madeleine, quien iba a casarse con un brillante oficial de la Marina, y cuya visita esperábamos para el día siguiente. Un poco en calidad de invitada y un poco porque venía a pedirnos que asistiéramos a la ceremonia. Y, al pensar que vendría acompañada por sus dos hermanas, Geneviève y Hélène, al igual que el lobo feroz del cuento, me relamí los labios con una lengua golosa. ¿Caería una de las tres bajo mis zarpas?


  Pero, como más o menos vino a decir un célebre narrador: esto será otra historia…
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